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    Elena Bennett no podía dejar de mirar el correo electrónico de su agente literario. Lo leyó no una ni dos veces, sino siete, pues no podía creer lo que le decía.


    «Lena, estás acabada. O escribes la novela de tu vida, o tu carrera como escritora se irá al garete», rezaba aquel email. Cierto era que Topanga Martell no era muy habladora, pero decía las cosas tal y como eran; eso le gustaba de ella. Sin embargo, Elena era todo lo contrario, no decía nada malo de nadie con tal de no hacer daño.


    «Esa forma de ser te traerá problemas», le insistía Topanga una y otra vez, pero no podía ser cierto, ella era buena persona y así se lo decían sus fans, los que habían comprado sus más de setecientos mil ejemplares de su primera novela, lo que la situó entre los best seller más vendidos. Su segunda obra superó a la anterior, al igual que la tercera, pero ya no tenía más que contar.


    Llevaba más de cuatro meses sin escribir una sola palabra; las críticas de su cuarto y último libro la habían sumido en una depresión, la tachaban de odiosa por matar de una terrible enfermedad al protagonista principal. Nunca pensó que el final de esa historia también sería el suyo.


    Algunos seguidores seguían apoyándola, pero las malas reseñas en los medios de comunicación acabaron hundiéndola.


    —¡La gente es cruel! ¿No saben distinguir entre ficción y realidad? —repetía Elena en todas las entrevistas que le hacían. Pero no, la gente no parecía entender la diferencia—. ¡¿Acaso la gente odia de esta forma a George R. R. Martin por matar a todos y cada uno de los protagonistas de sus libros?! —gritó en su última intervención de radio.


    Incluso el propio George llamó al programa para darle ánimo, gesto que ella agradeció, pero apenas sirvió de nada; acabó llorando en el baño del edificio donde grabaron dicho programa de difusión nacional.


    Pulsó el botón de responder y escribió: «Angy, ¿algún día dejarán de odiarme, insultarme o amenazarme?». Le dio a enviar.


    Tan solo unos minutos después obtuvo respuesta de Topanga: «Escribe una gran obra y te conseguiré la mejor editorial, te lo prometo. Haz que se olviden de todo y que te respeten de nuevo. Yo confío en ti. Sé que conseguirás hacerme suspirar, reír y llorar, como hiciste con Sueños de verano».


    «Y ¿cómo lo haré? Estoy tan deprimida que no sé qué más hacer», respondió.


    Y una vez más, recibió un email de su amiga: «Lena —así la llamaban sus más allegados—, tienes la casa pagada y mucho dinero ahorrado, ¿por qué no haces un viaje? Sal de Los Ángeles, no sé, ve a Europa. En Ibiza tienen unas playas paradisíacas estupendas. Pero hazlo ya, antes de que sea tarde para ti, hazme caso, no quiero verte mal. Te acompañaría, pero te recuerdo que acabo de dar a luz…».


    Elena sonrió. ¿Cómo iba a olvidar al rechoncho bebé que sostuvo en sus brazos hacía apenas dos meses y que iba a ser su ahijado? Topanga era su mejor amiga desde que, hacía ya diez años, se convirtió en su agente. Era una mujer preciosa, con una larga melena rubia, ojos azules y tan alta que con tacones medía casi un metro noventa.


    Sin embargo, ella no era nada del otro mundo; con el pelo castaño, ojos azules más bien tirando a verdes y delgada, apenas llegaba al metro sesenta y dos. Topanga era estilosa, con un gran gusto para la ropa, y Elena prefería vestir vaqueros rotos con camisetas de tirantes de colores chillones o imágenes y frases de sus películas y series favoritas.


    Mientras Elena disfrutaba de una película y palomitas sentada en el sofá y rodeada de sus dos gatos, Topanga se sumergía en fiestas, arte y teatro. Eran tan diferentes, pero a la vez tan parecidas que, rápidamente, su relación profesional se convirtió en una sincera amistad.


    El aviso de otro email la sacó de sus recuerdos.


    «¿Sigues viva? ¿O ya te has muerto de vaguería?».


    Elena sonrió. No sabía cómo lo hacía, pero siempre le sacaba una sonrisa. Antes de responder, releyó la cadena de correos y la idea del viaje no le pareció tan mala. Comprobó su cuenta bancaria y podía perfectamente salir de allí y darse un buen capricho. Pero… ¿a dónde iría? Recordó que hacía unas semanas le llegaron por mensajero un montón de guías de viaje, «regalo» de Topanga —una indirecta en toda regla—, así que se puso en pie y se acercó al armario donde las guardó. Rebuscó en varios cajones, pues realmente no se acordaba de dónde las había metido. Cuando al fin las encontró, sus dedos se toparon con varias postales. Cogió una de ellas y vio la preciosa imagen de una ola en todo su esplendor. Giró el papel y leyó el texto:


    
      3 de julio de 2012

    


    
      Aloha, Lena!

    


    
      No te imaginas lo precioso que es todo esto, jamás había visto unas aguas tan cristalinas, se puede ver el fondo hasta casi cien metros de la orilla. La casa que he alquilado es enorme para mí sola… Deberías venir a verme.

    


    
      
    


    
      Te quiere, Heeni (es mi nombre en maorí).

    


    
      
    


    
      Buscó más postales y encontró una más actual, del mes posterior.

    


    
      2 de agosto de 2015

    


    
      Aloha!

    


    
      
    


    
      Lena, cada día te echo más de menos; ahora que eres una escritora famosa, podrías venir una temporada a vivir conmigo, ¡ni te imaginas la de chicos guapos que hay por aquí! Estos surfistas de piel morena me tienen loca… El restaurante va viento en popa, lo que quiere decir que seguiré teniendo trabajo por una larga temporada. En serio, tienes que venir. No tendrás que gastar nada, excepto los caprichos que quieras. Aquí hay cosas maravillosas. Llámame cuando estés decidida. Un millón de besos.

    


    
      
    


    
      Heeni.

    


    
      
    


    Elena ladeó la cabeza con una sonrisa. Jane era su prima adoptiva, de rasgos asiáticos, piel morena y cabello largo y negro. Era seis años mayor que ella y, aun así, fueron inseparables. Sus tíos, John y Rosaline, la adoptaron con doce, cuando la escritora solo tenía seis. Un año después, se enteraron de que sus padres no se amaban en realidad y de que la adoptaron para que John y Peter, que eran pareja desde hacía muchísimos años, pudieran tener hijos. En aquella época, Elena aún era muy pequeña para entender todo eso, pero ella no se extrañaba por ver a su tío de la mano de otro hombre. «Se quieren, por eso se besan», repetía ella una y otra vez. Cuando cumplió los diez, Jane y ellos le explicaron todo con detalle. Si ya los quería, al contarles su gran historia los amó todavía más.


    Jane se marchó a Maui por trabajo. En Los Ángeles la cosa estaba muy mal y recibió una oferta de empleo como camarera en la isla y no dudó en aceptarla. Hacía cuatro años que se había ido de la casa que ambas compartían y Jane no era consciente de que la echaba muchísimo de menos, sobre todo ahora, en el momento tan delicado en el que se encontraba.


    En ese instante sonó su teléfono móvil y se dio tal susto que todas las postales se le cayeron al suelo. Fue en busca del aparato y, sin mirar la pantalla, contestó.


    —¿Sí? —Se agachó y recogió las cartulinas.


    —Hola, cielo, ¿cómo estás hoy?


    —Hola, tío Peter. Estoy bien. Acabo de encontrar unas postales de Jane.


    —Ay, mi pequeña…


    —Ya no soy una niña, tío, tengo treinta y dos años.


    —Siempre serás nuestra chiquitina. Prometí a tu madre en su lecho de muerte que cuidaríamos de ti.


    —Y estáis cumpliendo vuestra promesa. —Sonrió.


    —¿Vendrás a comer hoy? Tu tío ha preparado lasaña.


    —¡Lo que queréis es ponerme gorda!


    —No es cierto; gorda no, solo cebarte un poquito…


    —¡Mentira! ¡Queremos ponerte muy gorda! —escuchó de fondo los gritos de su tío de sangre.


    —De acuerdo, iré, porque tengo que daros una noticia.


    —¿Al fin te has quitado las telarañas con alguien que no es Andrew?


    —¡Peter! ¡Eso no se le pregunta a una sobrina!


    —Vale, eso es un no.


    —¡Tío!


    —Bueno, bueno, te esperamos para comer. ¡Un beso! —Y colgó.


    Elena soltó una carcajada, era increíble la facilidad con la que hablaban de sexo con ella. Su madre no había tenido la oportunidad de advertirla de los riesgos de las relaciones sexuales, pues murió de una extraña enfermedad antes de que Elena cumpliera los siete años. Ellos sí le contaron todo lo que debía saber y cómo protegerse. Incluso cuando era adolescente le compraban preservativos para que fuera responsable. A pesar de ser tan «enrollados», tenían miedo, tanto por ella como por su hija Jane, ya que ambas habían tenido unas cuantas parejas y algunas de ellas bastante… raras. Por suerte, las dos eran ahora adultas y responsables.


    Dejó las postales sobre el escritorio, encima del teclado de su carísimo iMac, y se cambió de ropa. Eligió unos vaqueros rotos y una camiseta de tirantes con una estrella estampada, rodeada de lentejuelas doradas. Se puso sus tacones favoritos y se dio un poco de maquillaje. Se peinó el cabello castaño en una coleta alta y se miró en el espejo de pie que tenía en el baño. Había adelgazado mucho desde que comenzó con la depresión, al menos había bajado tres tallas y perdido como diez o doce kilos. Apenas comía y solo de pensar en alimentos le entraban náuseas, aunque, por su familia, haría el esfuerzo.


    —Elena, van a matarte —le dijo a su reflejo.


    Cogió su bolso, metió el móvil y, tras comprobar que llevaba las llaves de casa, salió de la vivienda. Llegó al garaje privado de la finca y montó en su querido Mini Cooper de tres puertas de color azul.


    Arrancó y se dirigió al hogar de sus tíos.


    
      [image: ]

    


    
      
    


    La urbanización donde Peter y John vivían era muy tranquila, apenas había gente que molestara, pues solo podían entrar si tenían un permiso especial. Por suerte, Andrew, el perenne vigilante que estaba en la entrada, ya la conocía y le abrió la gran puerta de hierro con una amplia sonrisa.


    Andrew era tres años mayor que ella y muy atractivo: rubio, de ojos azules y piel pálida. Salieron en un par de ocasiones, pero la cosa no funcionó —un par de noches de sexo sin compromiso y poco más—; seguían siendo amigos, como antes de que ocurriera algo entre ellos.


    Cuando llegó a la finca de la familia, la cual le traía un millón de buenos recuerdos a la mente, se dio cuenta de que John y Peter la esperaban en el porche, sentados en el balancín de madera que construyeron entre los cuatro años atrás. Al verla aparcar el coche, acudieron a su encuentro.


    John, su tío materno, del que había sacado el cabello castaño y los ojos verdes, la estrujó tan fuerte entre sus brazos que casi la dejó sin respiración.


    —¡Mi pequeña Lenni! —Así la llamaba cuando se encontraba «ñoño»—. ¡La Virgen Santa! ¡Qué delgada estás! —Manoseó todo su cuerpo, en «busca» de algo de carne donde pellizcar.


    —No es para tanto —respondió ella quitándole importancia, no quería hablar con ellos de su depresión.


    —No le hagas caso, yo te veo preciosa. —Peter la abrazó con cariño y la besó en la mejilla—. Vamos dentro, tenemos un regalo para ti.


    —¡Eh! ¡Que era sorpresa! —se quejó su pareja, que le dio un golpe en el brazo.


    —¡Da igual! ¡No le he dicho qué es!


    Elena meneó la cabeza con una gran sonrisa. No iban a cambiar nunca. Mientras ellos seguían discutiendo, entró en la casa y un increíble olor a canela inundó sus sentidos: John había hecho sus famosas y deliciosas galletas. Fue directa a la cocina y, sobre la encimera, encontró el plato a rebosar de dulces. Se dispuso a coger una, pero se llevó un buen manotazo por parte de su tío.


    —¡Ni se te ocurra! —la increpó, señalándola con el dedo—. Siéntate ahora mismo a la mesa, que voy a servir la comida.


    —¿Te apetece vino? —le ofreció Peter mientras se echaba hacia atrás el cabello, rojo como el fuego.


    —El psicólogo me aconseja no beber… Pero bueno, una copa no creo que me siente mal.


    —Solo una, te lo prometo.


    —Vale.


    Llenó las copas y se sentó. John sirvió los platos y echó un buen trozo de lasaña en el de su sobrina. Esta pinchó un trozo y se lo llevó a la boca.


    —Dios. ¡Está buenísima! ¡Cada vez te sale mejor!


    —Mi truco es echar un poco de nata antes de la bechamel. —Le guiñó el ojo.


    —Es que eres muy buen cocinero. —Peter le cogió de la mano y le besó en los labios con cariño.


    Elena los miró con adoración. Ya tenían casi cincuenta y ocho años, pero se amaban como el primer día. Era tan feliz por verlos así de enamorados que incluso sintió celos de su cariño. Ella también quería algo así, un amor que durara hasta el fin de los tiempos, sin que nada ni nadie pudiera hacerlo desaparecer. John estaba en paro tras ser despedido de la empresa donde trabajaba, a la que denunció posteriormente por amenazas. El juicio había salido tan bien que le tuvieron que indemnizar con una importante suma de dinero. Entre eso, con lo que tenían ahorrado y con el trabajo de Peter como agente de viajes, era suficiente. Además, a John le encantaba ocuparse de las cosas de casa.


    —¿Cómo estás? —Su gozo en un pozo. Peter ya había sacado el tema de la depresión.


    —Mejor. Sigo disgustada, pero al menos ya duermo por las noches —mintió.


    —Sabemos que no es cierto. No somos tontos.


    —No quiero preocuparos. No soy vuestra hij…


    —Ni hablar, jovencita —la interrumpió John—. Que no seas nuestra hija no quiere decir que no nos preocupemos por ti. Te queremos tanto o más que a Jane. Y estamos algo inquietos por tu salud.


    —Lo siento —se disculpó y dio un trago al vino—. Es cierto que no estoy bien, pero he mejorado mucho. Deberíais daros cuenta, si no fuera así, no habría venido.


    —Tienes razón —dijo Peter, cortando un trozo de pan—. Al menos, es un gran paso.


    —¿Y bien? ¿Cuál es ese regalo que tenéis para mí? —preguntó ella, cambiando de tema y disfrutando de cada bocado. Hacía meses que no comía tan bien. Viviendo sola, tiraba de comida basura. Y eso, el día que comía.


    —¿Se lo dices tú o lo hago yo? —propuso John.


    —Hazlo tú, es tu sobrina de sangre.


    —¿Ocurre algo? —Lena dejó el tenedor a un lado.


    —Nos vamos a casar.


    —¡¿Quééé?! ¡¿En serio?!


    Todavía cogidos de la mano, los dos hombres sonrieron con lágrimas en los ojos.


    Elena soltó un grito de alegría. Rápidamente, se levantó de la mesa y los abrazó a la vez, con tanta fuerza que casi se cayeron los tres al suelo.


    —¿Y dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? —los avasalló a preguntas.


    —Tenemos fecha para el año que viene. En junio. Y será aquí, en Los Ángeles, tenemos un amigo que es juez y trabaja en el juzgado —respondió Peter, secándose las lágrimas.


    —No os podéis imaginar lo feliz que me hacéis. —Ahora, comenzó ella a llorar—. Habéis luchado durante años y años para conseguirlo.


    —No llores, te lo ruego —pidió John, aún con los ojos vidriosos—. Si seguimos así, nos vamos a deshidratar. —Se limpió los restos húmedos con la servilleta y se acopló de nuevo en la silla—. Terminemos de comer o se enfriará. Luego seguimos hablando.


    Tras acabar la lasaña entre risas y alegría, recogieron la mesa y se sirvieron café, tradición española que los hombres adoptaron gracias a unos vecinos que venían del lejano país. Elena lo agradeció, pues tras la copiosa comida sentía que el sueño se apoderaba de ella.


    —Tienes que prometernos que vendrás a la boda con una pareja y que, al menos, conozcas de un mes. Y no, no vale un amigo —rogó John, acariciando el hombro de su sobrina.


    —No puedo prometer nada. Sabéis que ninguno parece admitir que soy tradicional y que no me va lo raro.


    —Ya verás como algún día encontrarás a alguien que ame tus tradiciones. —Peter estaba convencido de ello, tanto que le contagió su optimismo.


    —Tengo que contaros algo… —dijo ella en tono misterioso. Acababa de tomar una decisión.


    —¿Qué ocurre? —preguntó John con preocupación.


    —Me voy a Maui.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    
      
    


    Aún tenía el grito de sus tíos grabado en la mente y los oídos. Al final, acabó siendo sincera con ellos y les contó lo mal que lo estaba pasando y las recomendaciones de Topanga, a la que ellos mismos le dieron la razón. Su agente era una mujer sabia y era obvio que el viaje le vendría bien.


    Acababa de despedirse de ellos y arrastraba por el aeropuerto su pequeña maleta de color mostaza hacia la puerta de embarque. Apenas llevaba ropa para un par de días, pues tenía pensado vaciar las tiendas donde vendieran bikinis y pantalones deportivos. Iba a pasar tanto tiempo bajo el sol que la iban a confundir con una nativa de la isla.


    Peter trabajaba en una conocidísima agencia de viajes y le consiguió una súper oferta para el billete de ida. Cuando montó en el avión le asignaron su asiento en business, al lado de la ventanilla, pues a ella le encantaba ir mirando las nubes. Le prometió que, cuando decidiera volver a casa, le encontraría un vuelo igual.


    Se acopló en el cómodo asiento y se ató el cinturón. Aún quedaban unos minutos para despegar, pero a ella le dio igual: la seguridad era lo primero. Un atractivo azafato de cabello negro como el carbón y ojos verdes se acercó a ella para ofrecerle algo de beber.


    —Una botella de agua estaría bien, gracias —le pidió.


    El muchacho, que parecía ser más joven que Lena, cumplió sus deseos y le trajo una cara botellita que incluso le dio pena abrir. Por suerte, lo hizo al recordar que Peter le había dicho que a bordo tendría cuanto deseara. No había desayunado, así que pidió unas galletas Oreo, sus favoritas, y se zampó el paquete entero. Tras ello, se tomó una de sus pastillas; la relajarían bastante, pero no hasta el punto de dejarla inconsciente.


    Cogió el libro que llevaba en el bolso y comenzó a leer. Aún tenía ocho largas horas desde Los Ángeles hasta Maui.


    
      [image: ]

    


    
      
    


    El avión hizo escala en Kona Keahole, en la famosísima isla de Hawaii, donde montó en otro aparato más pequeño hasta el aeropuerto de Kapalua, ya en la isla de Maui. Una vez recuperó su maleta y sus pies tocaron tierra firme, encendió el teléfono móvil y llamó a sus tíos. Después buscó el número de Jane, pero finalmente no contactó con ella: iba a darle una sorpresa.


    Buscó un taxi pensando que serían como los de Los Ángeles, pero se equivocó, allí eran amplios Toyota. Paró uno de ellos, de color plateado. El conductor, de piel morena, bajó para ayudarla con la maleta.


    —Aloha! ¿Habla inglés? —preguntó al hombre, con la esperanza de que así fuera.


    —Aloha. Sí, pocos hablamos el idioma en la isla. —Montaron en el vehículo y puso el taxímetro a cero—. ¿A dónde quiere que le lleve?


    —Voy… —Leyó una de las postales de su prima que llevaba en el bolso—. Voy al restaurante Old Lahaina Luau. ¿Está muy lejos?


    —Apenas llega a seis millas. Podemos tardar aproximadamente veinte minutos.


    —Perfecto.


    Durante el trayecto, Auke, que así se llamaba el taxista, le hizo mil y una preguntas: que de dónde era, si venía a la isla por trabajo o de vacaciones, durante cuánto tiempo se quedaría y muchas más. Respondió a todas y cada una de ellas, como si de una entrevista se tratara. Lo cierto es que se sintió muy a gusto con el hombre, era muy simpático y amable, no como los de Los Ángeles, allí todos la miraban como si fuera un cucurucho de helado.


    —Quiero dar una sorpresa a mi prima, no sabe que estoy aquí —le explicó ella.


    —¿Trabaja en el restaurante?


    —Sí, es una de las camareras encargadas.


    —¿Podría saber quién es? Quizá la conozco. Mi esposa trabajó allí hasta hace un par de años.


    —Se llama Jane Bennett. Aquí la conocen como Heeni.


    —¡Claro que la conozco! De pelo largo y negro, flequillo y unos peligrosos ojos oscuros. Es muy amable, hasta que la enfadas…


    —En efecto, es ella —rio. Por lo visto, sí era conocida en la isla.


    —Bueno, pues ya hemos llegado. —Bajó del coche y sacó la maleta mientras Lena salía del vehículo—. Son cuatro dólares.


    La mujer cogió el monedero y sacó un billete de veinte.


    —Quédese con el cambio —le dijo ella con una enorme sonrisa.


    —Es mucha diferencia, no puedo aceptarlo.


    —Claro que sí. Ha sido muy amable conmigo, así que se lo merece.


    —Mahalo nui! ¡Muchas gracias! Si necesita un taxi, llámeme. —Le entregó una tarjeta con su número de teléfono.


    —Mahalo, Auke. ¿Lo he dicho bien?


    —Perfecto. ¡Hasta pronto!


    El hombre se montó en el taxi, más contento que un niño con una bolsa de gominolas.


    Lena agarró su equipaje y se dirigió al recinto del restaurante. Era una enorme casa hecha de madera oscura, engalanada con guirnaldas de flores de todos los colores. En el exterior había unos cuidados jardines y una fuente con la estatua de dos delfines, así como mesas y asientos también de madera que le recordaron a los merenderos de los parques o campings, pero adornadas con frutas y flores. Estaba boquiabierta por lo hermoso del lugar, ¡incluso tenían un escenario! Se preguntó qué clase de espectáculos celebrarían en él. Era tan distinto a Los Ángeles… Todo era verde, el cielo se abría sobre ella completamente azul, sin contaminación. Además, olía diferente: a océano, tierra húmeda y a selva. No se oía el tráfico, tan solo algunas aves y las olas rompiendo en la orilla.


    Eran casi las dos de la tarde y su estómago rugió con fuerza; tenía que encontrar ya a su prima. Vio varios camareros cerca de la fuente y se acercó hasta ellos.


    —Aloha! Busco a Heeni, ¿trabaja hoy? —preguntó a uno de ellos.


    —Aloha! Bienvenida al Old Lahaina Luau. Heeni debe de estar en la cocina, ¿quieres que vaya a buscarla?


    —Sí, por favor, soy su prima. No sabe que he venido y me gustaría darle una sorpresa.


    El chico entendió a qué se refería, así que, con una sonrisa, se dirigió al interior del edificio. Ella se quedó esperando de pie junto a la fuente cuando, de pronto, alguien la empujó con tanto ímpetu que perdió el equilibrio y cayó al agua dando un grito.


    La fuente no cubría demasiado, pero acabó empapada y su bolso también.


    Tres clientes que estaban en ese momento en la terraza corrieron para ayudarla. Les agradeció en el alma que acudieran en su auxilio, pero iba a matar al desgraciado o desgraciada que la había tirado al agua.


    Dirigió la mirada hacia todas partes y entonces la vio: una tabla de surf de color verde con el dibujo de una tortuga. Era obvio que lo habían hecho aposta. Se quitó el bolso y lo vació en el suelo, más preocupada por el interior que por su ropa, su pelo o su maquillaje.


    —¡Mierda!


    Su libreta de ideas se hallaba completamente mojada y algunas hojas empezaron a despegarse del lomo. La tinta se había corrido y apenas podía leer nada. Cogió el móvil y lo desbloqueó: tampoco funcionaba. Por suerte, los billetes del monedero no estaban demasiado húmedos.


    —¡Maldita sea! —¡Iba a matar al gilipollas que la había empujado!


    Guardó de nuevo todo dentro del bolso, agarró la maleta y maldiciendo por lo bajo se dirigió como un toro embravecido hasta la mesa donde se había sentado el dueño o dueña de esa tabla de surf que se encontraba escondido tras ella.


    —¡Eh, tú! ¡Pedazo de imbécil! —Empujó con furia la tabla, que se estrelló contra el suelo—. ¡Mira lo que has hecho!


    Lena se sorprendió al ver al propietario de la tabla; no esperaba que fuera un hombre. Este se puso en pie y la miró con una expresión que no sabía distinguir si era de odio o de ganas de asesinarla. Era de piel morena, con media melena negra y rizada, barba de al menos una semana y una esmeraldina y peligrosa mirada. La gran cicatriz que tenía en la ceja izquierda confirmaba que era un tío problemático. Para colmo, le sacaba una cabeza y podía medir fácilmente casi los dos metros. Era un auténtico gigante en comparación con ella. Cruzó los brazos sobre el pecho desnudo y la mujer se fijó en lo fuerte que era; con tan solo un guantazo podría arrancarle la cabeza.


    Lena sintió que le temblaban las piernas del miedo; si hubiera sido una chiquilla, tenía por seguro de que se habría meado en los pantalones.


    —¿Qué me has llamado? —dijo él en voz grave.


    —He… —Tragó saliva. Estaba harta de temer a todos. Se puso recta y se cruzó de brazos, tal y como hizo él—. Te he llamado imbécil —soltó de nuevo.


    —Sí, eso lo he oído muy bien.


    —Me has empujado con tu asquerosa tabla y mira. —Se señaló el cuerpo para que viera su ropa mojada—. Me has tirado a la fuente, has estropeado mi móvil y mi libreta.


    —Entorpecías mi camino —respondió con indiferencia.


    —Si me hubieras pedido que me apartara, lo habría hecho, ¡estúpido!


    El hombre recogió la tabla del suelo y miró a Lena, desafiándola.


    —Vuelves a estar en mi camino.


    —No pienso moverme hasta que te disculpes y me pidas de buenos modos que me aparte.


    —Si no te quitas, volveré a hacerlo. —Sí. Era una amenaza en toda regla.


    —¿Se puede saber quién te crees que eres, capullo? —El odio repentino que sentía por ese inútil aumentaba por segundos.


    —Alguien con quien no deberías meterte, niña. —Levantó una ceja y sonrió perverso.


    —¿Niña? ¡¿A quién llamas niña!? —Se lanzó hacia él en un intento de empujarle, pero no consiguió moverle ni un ápice.


    El idiota soltó una fuerte carcajada. Dejó la tabla a un lado, cogió de las caderas a la escritora y, como si de una pluma se tratara, la levantó del suelo sin deshacer la sonrisa y la dejó a dos metros de donde se encontraban en ese momento. Lena se quedó tan sorprendida de que hiciera eso que no le salieron palabras ni insultos que dedicarle. Cuando quiso darse cuenta, él ya estaba cerca de la playa.


    —¡Imbécil! ¡Espero no volver a verte nunca más! —gritó con toda la rabia que había acumulado en tan solo diez minutos que llevaba en la isla. Si hubiera llegado a estar un segundo más delante de él, le habría propinado una buena patada en la entrepierna.


    Deseó que la hubiera escuchado y que no volviera a meterse con ella, ni siquiera a acercarse a menos de cien metros. Si lo hacía… Tomaría medidas.
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    Jane recogía algunos platos de la cocina cuando apareció su compañero.


    —Heeni, te buscan fuera —dijo este, dejando la bandeja de copas sobre la encimera.


    —¿A mí? ¿Quién? —¿Quién podría ser? No esperaba ninguna visita.


    —No tengo ni idea, solo he venido para avisarte. —Se encogió de hombros.


    La joven se secó las manos en un trapo y salió del edificio. Buscó a quien su amigo se refería y no encontró a nadie. Pero sí vio a una chica que le daba la espalda.


    —¡Imbécil! ¡Espero no volver a verte nunca más!


    Esa muchacha le gritaba a saber a quién, además tenía la ropa y el pelo chorreando de agua. La escuchó maldecir unos segundos más, pero entonces…


    —Esa voz… ¿Lena? —preguntó, pensando que era su imaginación. No podía ser ella.


    La chica, al escuchar su nombre, se giró.


    —¡Jane!


    —¡Lena!


    Ambas corrieron en busca de la otra y se fundieron en un intenso abrazo. Las dos gritaban de alegría y no paraban de dar saltos, sin importarles que los clientes y empleados las vieran.


    —¡Lena! ¡¿Se puede saber qué haces aquí?! ¡¿Por qué no me has llamado?! —¡Seguía sin creer que su prima Elena estuviese frente a ella!


    —Quería darte una sorpresa. —La besó mil veces en la cara.


    —¿Qué te ha pasado? ¡Estás mojada!


    —Un idiota me empujó con su tabla de surf y caí en la fuente. ¡¿Te lo puedes creer?! ¡Ha estropeado mi móvil y mi libreta de notas! ¡Y ni siquiera ha sido capaz de disculparse! Como vuelva a verle, te juro que prendo fuego a su tortuga.


    —Espera… ¿Has dicho «tortuga»? ¿Verde? ¿Dibujada en la tabla?


    —¡Ese! Medirá dos metros y el muy capullo parece que se pasa la vida en el gimnasio.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Le he llamado de todo. ¡Encima, va y me suelta que estaba entorpeciendo su camino!


    —¡Vaya! Me apuesto lo que quieras a que le ha sentado fatal que le insultaras —rio.


    —¿Le conoces?


    —Todo Maui le conoce. Se llama Nalu.


    —¿Nalu?


    —Se pronuncia Nah-luu.


    —Nah-luu —imitó a su prima.


    —Si es complicado para ti, no importa, muchos le llaman Nalu, tal y como suena. Es bastante… especial —dijo en voz baja, como si fuera un secreto.


    —¿Qué te parece si me lo cuentas con una buena comida tras cambiarme de ropa? —propuso Lena—. Tengo mojadas hasta las bragas…


    —¡Claro! Acompáñame, te llevaré al vestuario para que dejes tus cosas.


    Cogió la maleta, siguió a su prima hasta el interior del edificio y cruzaron las cocinas hasta un cuarto no más grande que la cocina que tenía en Los Ángeles.


    Abrió el equipaje y buscó ropa más cómoda. Sin importarle que Jane estuviera delante, se desnudó y se puso un bikini de flores azul y verde. Después, eligió un short deportivo y una camiseta de tirantes que le dejaba al descubierto el ombligo. Y, por último, unas sandalias de dedo. La camarera sacó del bolso la libreta que ella misma le había hecho con diecisiete años y de la que Lena no se separaba jamás. Vio la portada un poco arrugada y todas las hojas estaban en peor estado de lo que había pensado.


    —Intentaré secarlas cuando lleguemos a casa, quizá con un secador conseguimos mejorarlas… —Heeni lamentó el accidente.


    —Tranquila; por suerte, tengo todas las ideas aquí. —Con el índice, señaló su frente.


    —¿Ya estás?


    —Sí, tengo un pelo manejable. —Se peinó con los dedos los mechones—. Me muero de hambre.


    —Deja aquí la maleta, nadie la va a tocar. Y guarda dentro el bolso. —Metió de nuevo la agenda en la bolsa—. Vamos.


    Cogidas de la mano como cuando eran pequeñas, fueron a la cocina y Jane pidió a su prima que la esperara fuera, sentada en una mesa.


    Así lo hizo. Lena se acopló en una mesa libre con vistas al mar. Hacía un tiempo magnífico y los rayos de sol le daban en la cara. Cerró los ojos y cogió aire. Se sentía de maravilla, era como si el gran astro recargara sus energías, tal y como le pasaba a Superman. Enseguida llegó un camarero con una bandeja repleta de zumos de colores y los dejó sobre la madera. Lena escogió uno rojo y le dio un sorbo a través de la pajita. Se sorprendió, pues no era un zumo en sí, sino un granizado de sandía. Unos minutos más tarde llegó Jane con otra fuente de comida, se sentó frente a ella y comenzó a servir los platos.


    —Esto es cerdo marinado y está que te mueres. El arroz y la ensalada. —Señaló después—. Esto es lo que normalmente se come aquí todos los días. Y, bueno, también tomamos muchísima fruta —le explicó la camarera.


    —Jane…


    —Preferiría que me llames Heeni, aquí me conocen con ese nombre.


    —Dime, ¿por qué tu uniforme es diferente a los demás? —Todos vestían de negro excepto ella, que iba de azul marino. Era algo que llamaba su atención.


    —Bueno… Resulta que hace un mes me hicieron encargada. Ahora cobro más, tengo ciertas ventajas y horarios flexibles —le dijo con una sonrisa.


    —¡Eso es genial!


    —Cuéntame, ¿cómo es que has venido? —Seguía sin creer que hubiera tenido el valor para montar en un avión rumbo a Hawaii.


    —Por varias razones: porque tus padres y Topanga insistieron, porque te echaba de menos y porque… —Se mantuvo en silencio durante unos segundos.


    —Sigues mal, ¿a que sí? Leí tu último libro y me encantó. Lloré durante días y sé que no te mereces nada de lo que te está pasando. La gente es odiosa, no sé por qué disfrutan haciendo daño a los demás…


    Lena asintió y sus ojos se anegaron de lágrimas. Heeni se levantó y se sentó a su lado, la abrazó con fuerza y la besó en la cabeza.


    —Juro que mientras estés aquí, haré que te diviertas tanto que no querrás volver a Los Ángeles. Te lo prometo. —Y ella era mujer de palabra.


    —Necesito un descanso lejos de la ciudad. Por cierto, ¿Peter y John te han contado algo? —Lena ya estaba más animada al escuchar las palabras de su prima.


    —¡Nos vamos de boda! ¡Al fin! —Aplaudió con ganas.


    —¿Lo sabías?


    —Hablé anoche con ellos y no pudieron ocultarlo más tiempo. —Sonrió—. ¡Estoy tan feliz!


    —Se lo merecen. Son los mejores hombres que he conocido nunca.


    —Desde luego. Bueno, ya hablaremos de eso en otro momento. Ahora tienes que comer algo, has adelgazado muchísimo desde la última vez que te vi por Skype.


    —Lo sé, en parte me ha venido bien.


    —¿Cómo lo llevas? Y ya sabes a qué me refiero.


    —Creo que mis «musos» se han ido para siempre, no soy capaz de hilar dos palabras juntas. Y mi libreta está llena de tachones. Odio esta situación. —Dio un golpe con el puño en la mesa.


    —Te estás exigiendo mucho. Bueno, más bien es Topanga y las editoriales quienes lo hacen. No puedes pretender escribir una novela en un mes, ella mejor que nadie debería saberlo. Hay escritores que tardan años en terminar una obra. Pero mira a tu alrededor: estás en una isla paradisíaca, deberías quedarte unos largos meses aquí conmigo. Puedes hacer lo que quieras, como aprender a surfear, a bucear, incluso a hacer tablas de surf. Quizá incluso te enamores de uno de estos macizos. —Señaló a uno de sus compañeros, que tenía unos increíbles ojos verdes—. No dejes pasar esta oportunidad de descansar. —Abrazó a su prima con cariño—. No te imaginas cuánto te he echado de menos…


    —Y yo a ti. —Apretó a su prima contra su delgado cuerpo—. La casa se me ha caído encima en los peores momentos.


    —Tendrías que haberte ido a vivir una temporada con Peter y John, te habrían cuidado cuando yo no lo hice.


    —Eh, no te culpes de lo ocurrido, ya estoy mejor. Lo pasado, pasado está.


    —¿Y el psicólogo qué te ha dicho?


    —A Brad le costó darme el permiso para viajar. Comprobó la mejoría y al final cedió. He prometido llamarle dos veces por semana para tener sesión telefónica.


    —Supongo que te conocerá lo suficiente como para saber cuándo mientes, ¿no? Porque sabes que yo para eso tengo un sexto sentido y más si es contigo.


    —Lo sé. A ti nunca he podido engañarte.


    —Y espero que jamás lo hagas.


    —Ni en un millón de años —sonrió.


    —¡Oh! ¡Me he olvidado de darte la bienvenida! ¡Ahora vengo!


    Heeni se levantó a toda prisa, se dirigió a la barra del bar y regresó a la mesa con un collar de flores rosa, típico de Hawaii. Se lo colocó a su prima alrededor del cuello.


    —Aloha, Lena, bienvenida a Maui.
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    Tras la comida, Heeni aún tenía tres horas más de trabajo, así que Lena cogió su libreta y un bolígrafo que su prima le había prestado y se sentó en la orilla del mar; quizá allí encontrara algo de inspiración. Durante media hora observó a un grupo de surfistas haciendo cabriolas con sus tablas sobre las olas. Lo cierto era que estaba disfrutando del espectáculo más de lo que había imaginado. Por un momento se imaginó cómo sería hacerlo, danzar por encima de esas ondas. ¿Su corazón se aceleraría? ¿Se le dispararía la adrenalina? Estaba segura de que sí. El sol se había ocultado tras unas nubes y estaba en la gloria, ver el océano la relajaba por completo, así que se quedó así durante unos largos minutos. La arena era suave y se pegaba en su blanca piel con facilidad, pero no le importó en absoluto. Desde donde se encontraba, podía ver las aguas cristalinas, que supuso que estarían repletas de peces de cientos de colores y estrellas de mar. Pensó en bucear. Lo haría algún día, antes de volver a casa.


    Decidida, agarró el cuaderno, lo colocó sobre sus rodillas y se dispuso a escribir, pero las páginas estaban demasiado mojadas aún. «Nuevas ideas», consiguió apuntar en una de ellas.


    —¿Y si escribo una novela sobre espías? Para eso necesito documentarme bien. Mejor. Así estaré horas entretenida —dijo para sí misma—. Pero ¿con un toque romántico o erótico?


    Escribió de nuevo, pero no pudo continuar; su mano derecha comenzó a temblar y eso no era buena señal. Significaba que pronto tendría otro ataque de ansiedad y que debería tomarse otra vez aquella medicación tan agresiva. El temor a fracasar y decepcionar a todos era tan asfixiante que le dolía. Por un segundo, sintió la presión en el pecho, la que tanto conocía y temía. Soltó con rabia la libreta sobre la arena y dejó que el malestar se liberara, así que comenzó a llorar hundiendo la cabeza entre los brazos, que apoyó sobre sus rodillas. Si lo hacía hasta sentirse mejor, quizá lograra calmarse y no tener que recurrir a las pastillas. No quería tomar más en lo que le quedaba de vida.
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    Las olas eran increíbles y no iba a perder la oportunidad de surfear toda esa tarde. Nalu cogió su tabla y se dirigió con prisas hacia la orilla. Antes de entrar en el agua se encontró con la turista que le había insultado. Estaba llorando e incluso parecía más pequeña e indefensa que por la mañana. A su lado se encontraba la libreta de la que ella le acusaba haber estropeado. En efecto, tenía mal aspecto.


    «No es asunto mío», pensó. Así que se adentró en el mar, pero volvió la vista hacia la chiquilla. ¿Cómo iba a dejarla ahí? Había sido un completo idiota, había incumplido una de las cosas más importantes que todo nativo tenía como «mandamiento», akahai: ser amable. Si no lo era, ¿cómo iba a obtener lo mismo de los demás?


    Resignado, resopló y salió del agua. Se dirigió a ella a paso lento y clavó con energía la tabla en la arena para que se mantuviera en pie, después se plantó frente a la chica.


    Lena sintió que no estaba sola y levantó un poco la mirada, lo justo para ver el dibujo de la tortuga verde.


    —Si quieres volver a reírte de mí, no es buen momento. Déjame sola.


    Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y alzó la cabeza. El maleducado tenía su libreta en las manos y la observaba con una rara expresión, como si le gustara lo que veía.


    —No la toques. No mereces ver lo que hay en su interior —dijo con suavidad y rabia. No estaba enfadada con él, sino con ella misma.


    —¿Escribes? —preguntó él con voz ronca.


    —Eso es obvio, ¿no crees?


    —Me refiero a libros. ¿Eres escritora?


    —Lo era —escupió.


    Se puso de pie y le quitó con cuidado el cuaderno, no quería romperlo más.


    —Tienes buenos proyectos. Deberías escribir más —señaló él. Estaba siendo sincero con ella.


    —¡Como si fuera tan fácil! —respondió rabiosa.


    —No debe de ser tan difícil tener una idea, ¿no?


    —¡¿Qué sabrás tú?! ¿Acaso crees que las ideas vienen así —chasqueó los dedos—, como por arte de magia?


    —¿No?


    —¡Claro que no! Ahora, si no te importa, déjame en paz. No estoy de humor. Llévate tu tortuga, muy bonita, por cierto, y métete en el agua, a ver si con suerte te ahogas.


    Nalu abrió la boca para responder, pero no lo hizo. Se lo tenía merecido, había sido un auténtico capullo con ella. Cuando Lena se dejó caer sobre la arena, recogió la tabla y fue directo al agua. Se tumbó sobre la madera y remó con las manos hasta alcanzar una buena distancia. Cuando encontró la ola perfecta se puso de pie sobre la superficie y se dejó llevar. Amaba surfear más que cualquier otra cosa en el mundo. Dominar el mar le daba increíbles subidones de adrenalina y le hacía sentirse bien, se sentía él mismo. Estar en contacto con el líquido salado le daba fuerzas, le relajaba. Era como si hubiera nacido para danzar sobre él.


    Ajeno a todo lo que le rodeaba, no era consciente de que Lena le observaba con detenimiento. Había visto muchas series y películas donde la gente hacía ese —para ella, peligrosísimo— deporte, pero acababa de darse cuenta de que no era lo mismo la ficción que la realidad. Ese chico —más bien, ese bombonazo— disfrutaba haciéndolo. Le veía moverse a gusto, suelto. Por un momento, se lo imaginó convirtiéndose en Aquaman o en Poseidón, el poderoso dios del mar. También lo pudo ver salvándola de morir ahogada, rodeando su pequeño cuerpo entre aquellos tostados y musculosos brazos…


    —¡Eh! —Se golpeó en la pierna—. Lena, ¡¿cómo se te ocurre fantasear con ese memo?! Es cierto que está bueno, parece hecho por los mismísimos dioses del Olimpo… Espera… ¿Acaso podría ser eso una idea para una futura novela? No, no, Lena, eso está muy visto. Pero… ¿y si mi protagonista es la hija perdida de Afrodita? Podría tener poderes, pero no lo sabe. O ¿y si Poseidón va a la Tierra y se hace pasar por mortal? ¡Me gusta!


    Apuntó, rápidamente y como pudo, las notas en la libreta. Estando tan húmeda le era imposible, pero al menos sí pudo escribir algunas palabras para que luego, cuando consiguiera secarlas, pudiera pasarlas a limpio.


    Estaba tan contenta que se puso en pie, se quitó el pantalón y el top y se metió corriendo en el agua. Jugó como si fuera una niña que por primera vez se mete en el mar.


    Nalu, que no se encontraba muy lejos de ella, la vio reír y le pareció que tenía una sonrisa preciosa, pero también que había algo que escondía tras ella. Tenía un sexto sentido para eso.


    Lena no pudo evitar que una ola la arrollara y la cubrió por completo. Nalu, sentado sobre su tabla, soltó una sonora carcajada y ella le escuchó. Localizó dónde se encontraba el idiota melenudo y le hizo un corte de mangas acompañado de un obsceno gesto con el dedo corazón.


    Nalu no se lo esperaba y se quedó boquiabierto, tanto que no fue consciente de que una potente ola de dos metros le iba a engullir. Cayó de la tabla y dio varias vueltas bajo el agua, hasta que consiguió salir a la superficie. Tosió el agua que había tragado y miró en dirección a donde se encontraba la escritora, pero esta ya se alejaba, con su ropa y la libreta bajo el brazo.


    Y, aunque no podía verla ni oírla, tenía grabada su dulce risa en la mente.
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    Cuando Heeni acabó el turno de trabajo, Lena la esperaba en el restaurante sentada en una mesa, en bikini, con un zumo de piña —que bebía directamente de la propia fruta con una pajita—, y pasando las hojas de su mejor amigo: el cuaderno. Lo amaba. Lena se levantó al ver a su prima saliendo con su maleta y se puso la ropa; el bañador ya estaba seco.


    —Guarda eso, ahora vamos a casa, debes de estar deseando tumbarte y descansar —propuso Heeni—. El apartamento está a unos metros de aquí. Vamos.


    Juntas y en silencio, arrastraron la maleta hasta llegar a la villa donde la camarera tenía su vivienda. Era un bonito complejo de casitas de dos pisos y tejados grises que compartían un precioso y cuidado jardín con una piscina rodeada de palmeras. A Lena le encantó la urbanización, la veía tan familiar que se imaginó por un instante viviendo allí para siempre, en aquel maravilloso paraíso. Llegaron a la casa y la camarera abrió la puerta. Lo primero que Lena vio fue el salón comedor —reconoció que bastante grande—, con paredes, techos y suelos de color crema y sofás de tonos parecidos. Junto a él se encontraba la cocina, con muebles de estilo antiguo —Jane había heredado su mismo amor por lo vintage; eran como dos gemelas en cuanto a gustos, tanto en ropa como en chicos—, y electrodomésticos de acero inoxidable. Al otro lado del salón, tras los sillones, había una gran cristalera que daba a un pequeño patio interior y privado, donde Heeni colocó cómodas sillas de mimbre y una mesita del mismo material.


    —¡Me encanta tu casa! ¿Cuántas habitaciones tiene? —Lena dejó la maleta al lado de la mesa de la cocina y continuó mirándolo todo.


    —Tres. Ven, te las enseñaré.


    La cogió de la mano y fueron hasta el primer cuarto, que se encontraba en la misma planta, pegado a las escaleras que subían al resto de la casa. Era una habitación pequeña de paredes blancas, con una cama de matrimonio, un armario y un baño sencillo.


    —Junto a la cocina hay otro aseo, para no tener que entrar a este. Vamos al piso de arriba.


    Subieron y le mostró el cuarto donde ella dormía; era enorme, con vestidor y un baño gigantesco. Por último, la arrastró a otra sala.


    —Este es tu dormitorio. Siempre tuve la esperanza de que vinieras a verme. Es tan grande como el mío; además, quiero tenerte cerca. ¡Y mira lo mejor! —Descorrió las cortinas y le mostró una pequeña terraza que unía las dos habitaciones, donde había una mesa con tres sillas y una sombrilla, ahora plegada—. Y mira allí, se ve el mar. Y lo más espectacular: el atardecer. Es increíble cómo el cielo se tiñe de colores.


    —¡Me encanta! No sé cómo no he venido antes… —No pudo apartar la vista del horizonte. Desde donde se encontraba, tenía las mejores imágenes del mundo.


    —Lo bueno es que solo pago los gastos que tengo, como luz, teléfono, Internet, comida y una pequeña parte para mantener el jardín y la piscina. La villa es solo para los empleados del restaurante.


    —¿En serio? ¡Eso es genial!


    —Hagamos una cosa, date un buen baño y yo intentaré secar tu bolso y la libreta, ¿vale?


    —Vale.


    Juntas bajaron, Lena le entregó la bolsa, que aún colgaba de su hombro, y Heeni la dejó tranquila para que se relajara un rato. Lena cogió la maleta y al regresar al dormitorio, vació el contenido sobre la cama. Después guardó toda la ropa en el armario, no había traído demasiada, pues quería comprarse algunas prendas en la isla. Finalmente, dejó el portátil y el cargador en el escritorio. Entró en el baño y buscó toallas en los aparadores, dejó el neceser sobre el amplio lavabo y se desnudó. Al principio, pensó en darse un baño, pero acabó disfrutando de una larga ducha.


    Al terminar, se secó bien y se puso un short vaquero, la parte de arriba del bikini y lo cubrió con una camisa blanca sin mangas y atada al estómago.


    Bajó a la cocina y allí se encontró con Heeni, que tenía desparramadas sobre la encimera un montón de hojas que se habían desprendido del cuaderno.


    —Lo siento, no he podido evitar que se despegaran —lamentó la muchacha, que agarraba con cuidado las páginas.


    —No te preocupes, al menos han sobrevivido más de la mitad y la dureza de la portada sigue intacta. Puedo comprar una goma y así no las perderé aunque se escapen del pegamento.


    —Prometo hacerte otra mil veces mejor.


    —No quiero otra, Jane, quiero esta. Me la regalaste con todo tu cariño. Mira, aún tiene tu dedicatoria.


    Lena cogió el cuaderno y pasó páginas hasta que llegó al inicio, donde se encontraba, un poco borrosa, la firma de su prima: «Para Elena. No eres mi prima, sino la hermana que siempre deseé tener. Quiero que en esta libreta escribas todas y cada una de esas historias locas que tienes en tu cabezota. Algún día serás una maravillosa escritora. Te quiero. Jane Bennett».


    —Acababas de cumplir los dieciocho —recordó la camarera, nostálgica—. John y Peter te regalaron su viejo coche y yo no tenía ni idea de qué darte, hasta que te vi dibujando en una hoja de papel rosa. Entonces lo supe.


    —Lleva conmigo desde entonces. Catorce años nada más y nada menos.


    —Mira, al menos he podido secarlas bien. No se ha borrado mucho la tinta, aún se lee.


    Lena echó un vistazo y comprobó que, en efecto, podían descifrarse sus ideas. Por suerte, tenía una copia de seguridad de todo en su portátil, pero el amor que sentía por ese cuaderno hacía que apuntar sus ideas en él fuera especial, pues para ella no era lo mismo teclear en un frío aparato electrónico que disfrutar de la rugosidad del papel bajo sus dedos al escribir sus notas.


    —¿Qué te apetece hacer hasta la hora de la cena? —preguntó Heeni a la vez que desenchufaba el secador.


    —Me gustaría comprar algo de ropa. Solo he traído dos bañadores y pocas prendas más…


    —¡Estupendo! Pues me quito el uniforme y nos vamos. Por cierto, he desmontado tu móvil y lo he metido en arroz.


    —¿Crees que el invento ese de YouTube funcionará?


    —Ya está roto… Si funciona, mejor para ti. —Le guiñó el ojo—. Durante estos tres días tienes dos opciones: o contactar con mis padres por email o, cuando quieras llamarlos, usar mi móvil.


    —Quizá debería avisarlos de que estaré sin móvil, ¿me lo prestas? Voy a mandarles un mensaje.


    Heeni sacó del bolsillo del uniforme el teléfono y, mientras se cambiaba de ropa, su prima escribió el SMS, del que obtuvo respuesta inmediata de John. Lo dejó sobre la encimera y revisó el resto de cosas que tenía en el bolso. El maquillaje estaba para tirar, al igual que el paquete de pañuelos de papel. Por fortuna, lo único que sobrevivió fue su monedero. Los billetes se hallaban intactos y, por lo tanto, las tarjetas y la documentación personal también, así como un pequeño neceser donde guardaba su medicación.


    La camarera llegó enseguida con unas bermudas rosas, una camiseta de tirantes blanca y un bolso cruzado negro. Lena guardó el monedero en el suyo, que ya estaba seco, y salieron de casa, cerrando la puerta tras de sí. Hacía mucho sol, aunque el calor no era excesivo. Aun así, nada más salir de la villa, encontraron un puesto de sombrillas y gorras y ambas cogieron unos sombreritos de paja, que se probaron entre risas.


    Mientras Lena dejaba los gorros en su sitio, Heeni se dirigió hacia el parking privado y salió arrastrando una Scooter azul.


    —¿Dónde vamos? —preguntó la escritora.


    —Quiero llevarte al Lahaina Cannery Mall, es un centro comercial muy chulo y está aquí cerca, pero, con el sol que hace, es mejor ir en transporte.


    Trató de arrancar la moto, pero no tuvo suerte. Lo intentó varias veces y no hubo manera. Soltó un montón de maldiciones, a las que Lena respondió con una sonrisa. Nada había cambiado en ella. En ese mismo momento, Heeni se dio cuenta de que Nalu llegaba a la urbanización con su inseparable tabla de surf.


    —¡Nalu! ¡Nuestra salvación!


    El chico, al escuchar su nombre, se giró y vio a su amiga en apuros. Sin darse cuenta de que Lena estaba allí con ella —pues la chica continuaba en el puesto de sombreros y se encontraba hablando con el tendero—, así que se dirigió sonriente hasta donde se encontraba su mejor amiga.


    —Nalu, no hay forma de arrancar la moto. ¿Podrías echarle un vistazo? Prometo darte una buena propina —pidió Heeni con cariño.


    El chico dejó la tabla en el suelo, junto a la motocicleta, y se sentó sobre la madera para poder revisar bien el motor.


    —A simple vista, no veo nada. Voy a tener que desmontarlo entero…


    —¡Maldita sea! ¿Cómo voy ahora al centro comercial?


    —Jane, a la vuelta quiero comprar uno de est… ¡¿Tú?! —gritó Lena al ver al chico.


    Nalu se sobresaltó, no esperaba encontrarse con la escritora.


    —Vaya, si es la llorica. Si vas a soltar más lagrimitas, me voy —respondió él con rudeza.


    —Chicos, por favor… —Heeni suspiró ante los malos modos de ambos—. Un poco de seriedad, que ya sois mayorcitos. Ahora que lo pienso, no os han presentado oficialmente. Nalu, ella es Elena, mi prima. Lena, él es Nalu, un buen amigo.


    Los dos se miraron en silencio, cruzados de brazos y con el ceño fruncido.


    —¿Holaaa? ¿Pensáis saludaros como dos personas maduras? —reiteró la camarera.


    Nalu gruñó y le tendió la mano a Lena, que estrujó con fuerza. Ella la apartó rápidamente, como si le quemara, y él se frotó la palma contra el bañador, como si se hubiera manchado con excrementos de rata.


    —Heeni, menuda te ha caído con ella.


    —Nalu… No te pases —le regañó su amiga.


    —Por si estás cegato, estoy aquí, imbécil —señaló Lena.


    —Ya, ¿y?


    La escritora bufó, aguantando las ganas de abofetearle.


    —Jane, ¿nos vamos? —dijo su prima de malos modos.


    —Tendremos que ir andando, creo que se ha estropeado la moto.


    —¿En serio? Pues necesito ir a comprar ropa —se lamentó Lena.


    —Puedo dejarte mi coche —le ofreció Nalu a Heeni, que acababa de recoger la tabla del suelo.


    —¿De verdad? —respondió esta, sorprendida.


    —Solo si me prometes cuidarlo bien. —Miró de reojo a la escritora.


    —Sabes que lo haré. —En su rostro se dibujó una enorme sonrisa.


    —Espérame aquí, voy a dejar esto y a buscar las llaves.


    Nalu entró en la villa y se dirigió a su casa, regresando minutos después.


    —Toma. Ten cuidado, ¿vale? —Le entregó las llaves y ella las cogió de inmediato.


    —Lo tendré. Lena, podrías darle las gracias, ¿no crees?


    El chico la escudriñó con la mirada y se cruzó de brazos, esperando el agradecimiento, que mucho temía que no iba a recibir.


    —Gracias —dijo la escritora tan bajo que ninguno de los dos pudo escucharla.


    —No te hemos oído —insistió Heeni. Odiaba el orgullo que a veces mostraba su prima.


    —¡Gracias! ¡Gracias por prestarnos tu coche! —gritó, lanzándole una mirada de odio.


    —De nada, escritora cabezota —respondió él, devolviéndole el gesto.


    —Los dos sois unos arrogantes de mucho cuidado. ¡Más os vale llevaros bien! Lena, vas a estar aquí una buena temporada, así que… —Heeni comenzaba a perder la paciencia con ellos.


    —Puedo perfectamente coger un vuelo y volver a Los Ángeles —amenazó Lena.


    —¡Oh, Los Ángeles! ¡La señorita pija quiere volver a su inmenso palacio! —se burló el surfista haciendo gestos con las manos.


    —¡Nalu! ¡Te recuerdo que yo también vengo de allí! —La camarera puso los brazos en jarras, enfadada.


    —Por lo menos, allí somos civilizados, no como tú, que pareces Tarzán con esas greñas. —Hizo un gesto grosero con los brazos, imitando a un gorila.


    —Aquí tenemos más cerebro de lo que piensas, niña.


    —¡No me llames niña! Me apuesto a que tenemos más o menos la misma edad.


    —Tengas la edad que tengas, eres una cría. ¡Ni te has desarrollado! —Le señaló los pechos.


    —¡Nalu! ¡Te estás pasando! —gritó Heeni, golpeándole en el pecho—. ¡Y tú, Lena, deja también de insultarle! ¡Menudos idiotas! Tú deberías estar trabajando ya —le increpó al surfista, de mal humor—. Ve ya mismo al restaurante o haré que te descuenten las horas.


    —Heeni…


    —¡Ni Heeni, ni Heeni! ¡Largo! —Le empujó con rabia.


    Nalu soltó otro gruñido y se marchó corriendo en dirección al trabajo.


    —¡Lena! —vociferó tan alto que su prima se sobresaltó—. ¡¿Se puede saber qué te pasa?!


    —¡Es culpa suya! ¡No puede ir así de chulo por la vida!


    —¿Has traído tu medicación? —soltó de pronto.


    —¿Acaso vas a convertirte ahora en mi madre? —respondió con ira.


    —¿La has traído? —insistió.


    —¡Sí, maldita sea!


    —Dame los botes.


    —Jane…


    Su prima hizo un gesto con las manos para que lo hiciera.


    Lena metió la mano en el bolso y sacó del neceser dos botes de plástico naranja donde guardaba los dos tipos de pastillas que tomaba para la depresión. Heeni leyó los nombres y entendió rápidamente la razón por la que su prima se comportaba así: los cambios de humor eran uno de los efectos secundarios. Los metió de nuevo en el interior del bolso y cogió de la mano a su prima.


    —Venga, vamos a fundir tu tarjeta de crédito —dijo con una gran sonrisa.


    Entraron en el parking y se dirigieron hasta la plaza de aparcamiento donde Nalu tenía su coche. Lena se quedó boquiabierta al ver el vehículo, de un precioso rojo brillante.


    —¿Ese es su…? —No pudo seguir hablando. Se había quedado embobada.


    —Bonito, ¿eh?


    —¡Es un Cadillac Cabrio del sesenta y dos! ¡Me encanta! —Acarició la pintura del capó.


    —¿Piensas montar o no? —preguntó Heeni, que ya se encontraba sentada al volante.


    Sin pensarlo un momento, se acomodó a su lado y buscó el botón de la radio. Cuando lo encontró, subió el volumen al máximo.


    Heeni arrancó y el motor rugió, lo que sacó una enorme sonrisa a Lena. Condujo hasta el centro comercial. Estaba tan feliz de que Lena estuviera allí con ella que tenía ganas de llorar y chillar. No gritó, pero sí derramó algunas lágrimas de las que su prima no fue consciente.
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    Se entretuvieron tanto con las compras que Heeni llegaba tarde a trabajar. Ese día le tocaba turno doble y no podía dejar de ir, era sábado y los fines de semana era cuando más trabajo tenían: los turistas reservaban las mesas para no perderse el increíble espectáculo que ofrecía el restaurante. Por suerte, habían comido algo antes de volver a casa.


    —Voy tarde, ¿sabrás ir con el coche a la villa y aparcarlo? —preguntó Heeni, preocupada.


    —Creo que sí. Ve, ya me encargo yo.


    —Ten cuidado con el coche, te lo ruego, o Nalu nos matará.


    —Lo tendré, tranquila. Venga, vete ya.


    —¡Tienes que venir al restaurante! ¡Verás qué cosas más chulas hacemos!


    —Prepárame una buena cena y ahí estaré.


    —¡Hecho! Te reservaré una mesa en primera fila. ¡Y ponte guapa!


    Su prima se alejó corriendo. Intentó recordar las calles hasta la villa, de ahí al parking era más fácil. Tras unos minutos dando vueltas, al fin llegó. El vigilante, al ver el coche, levantó la barrera y Lena entró en busca de la plaza de Nalu. No tuvo dificultad en localizarla, pues al lado había un boogie de color rojo y negro. Aparcó con cuidado de no hacerle ni un solo arañazo o Tarzán la mataría.


    Pulsó el botón del techo y, tras quitar las llaves del contacto, bajó del coche. Acarició la carrocería con suavidad. Era un vehículo realmente precioso, nunca había visto uno tan de cerca, estaba completamente enamorada de ese modelo. Saber que había montado en él, le puso el vello de punta. Siempre soñó con conducirlo a toda velocidad mientras su cabello suelto bailaba al son del viento, con la música a todo volumen y cantando a pleno pulmón. Algún día, antes de volver a Los Ángeles, le pediría permiso al cromañón para dar una larga vuelta por la isla.


    Cogió el montón de bolsas con lo que habían comprado, salió del aparcamiento y se despidió del vigilante, que le guiñó un ojo. Buscó en el bolso las llaves de la casa que Heeni le había entregado y entró. Cerró de nuevo, pues no sabía qué tipo de gente había por allí, si confiaban unos en otros o no. Subió a su cuarto y dejó las compras en el suelo. Una a una, las fue vaciando sobre la cama y guardó las prendas en el armario. Ni siquiera se había entretenido en probárselas en la tienda. Ya lo haría en otra ocasión.


    En ese momento no tenía ninguna gana de buscar qué ponerse, así que bajó al salón y se sentó en el sofá. Encendió la televisión y vio uno de sus programas favoritos: En busca de la casa perfecta, donde una inmobiliaria y un decorador se encargaban de dejar las viviendas que estaban hechas una pena en auténticas mansiones. Le encantaba.


    Dos horas después, volvió al cuarto. Buscó entre toda la ropa algo para ponerse esa noche, pero nada le convencía, hacía tanto tiempo que no salía que tenía hasta miedo. Aún le quedaba tiempo para elegir, así que primero se dio una ducha rápida y, cuando acabó, usó el secador de Heeni para ondular su cabello castaño, que ya le llegaba a más de media espalda. Tras terminar con su pelo, en ropa interior, regresó a la cama, donde continuó con su pelea contra su atuendo.


    ¿Un vestido? No, no quería ir demasiado elegante a una cena que no tenía ni idea de si lo era o no. ¿Un short vaquero con una camisa? Tampoco, era demasiado informal.


    —A la mierda.


    Volvió al baño, cogió su neceser de maquillaje y comenzó a dar un poco de color a su pálido rostro. Se puso colorete y pintó sus párpados de negro. Antes de dedicarse a los labios, decidió qué hacer con la ropa. Revolvió todas las prendas sobre el colchón, con la mirada fija en el techo. Con una mano, se tapó los ojos para no ver nada y, con la otra, cogió dos de ellas. Apartó el brazo y miró lo que había escogido inconscientemente: unos leggins negros cuya tela imitaba al cuero y una camiseta de seda verde aceituna con varias capas por la parte de delante y tirantes anchos. La parte trasera dejaba al descubierto casi toda la espalda, con tres filas de finas cadenas doradas.


    Le gustó la elección y se enfundó en la ropa. Sin mirar el conjunto, fue de nuevo al baño y se pintó los labios de un color rojo cereza que le daban un toque mate.


    Culminó el atuendo con un collar redondo de metal bañado en oro, unos increíbles tacones negros y un bolsito de mano del mismo tono que la gargantilla. En él, metió su documentación, un pequeño abanico, unos Kleenex y el lápiz de labios.


    Ahora sí se miró en el espejo de pie que tenía una de las puertas del armario. Sonrió al ver su reflejo; no parecía ella. Hacía meses que no se arreglaba tanto y ver aquella imagen le gustó más de lo que imaginaba. Finalmente decidió hacerse una coleta alta para así dejar libre la espalda y que se vieran las cadenitas doradas.


    —Parece que ha sido buena idea venir a Maui —le dijo a su otro yo mientras se echaba un poco de perfume. Era increíble lo bien que se sentía, por primera vez en mucho tiempo se veía bien, estaba segura de sí misma.


    Cogió el bolso y las llaves de la casa y se dirigió con paso firme hacia el restaurante.
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    Nalu, vestido con bermudas negras y camiseta de tirantes del mismo color, al igual que el uniforme del resto de sus compañeros, limpiaba algunas mesas que habían quedado libres y colocaba los cubiertos para los futuros comensales. Observó a Heeni, que tomaba nota de algunos pedidos, y a su amigo Kenny, que terminaba de entregar la cena a unos clientes.


    Kenny se quedó embobado mirando a saber qué, Nalu le llamó con un silbido y el otro camarero le señaló algo con el dedo. El surfista dirigió la mirada hacia donde indicaba su amigo y se quedó boquiabierto al ver a Lena con aquella ropa tan ajustada y los increíbles tacones que llevaba. Caminaba como una auténtica modelo hasta la entrada del restaurante. Estaba tan guapa y él, tan absorto mirándola, que se le cayeron de la mano los tenedores y uno se le clavó en el pie, cuyo empeine llevaba desnudo, ya que llevaba puestas unas sandalias de dedo.


    Soltó un gritito mientras Kenny corría para ayudar a la escritora. Le ofreció la mano para que bajara los escalones con cuidado y ella la aceptó con una gran sonrisa. Después la acompañó a una mesa libre y colocó en su cuello el tradicional collar de flores rosas y amarillas. Se dispuso a tomarle nota, pero Nalu no se lo permitió.


    —Kenny, esta zona es mía esta noche, no me robes los clientes —bromeó, con una sonrisa. Después se quitó las arrugas del delantal azul marino.


    —Menuda suerte tienes —respondió el otro camarero. Le guiñó el ojo y se fue a atender otra mesa.


    Lena miró al surfista y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Vaya, menuda suerte tengo. —Lo que le faltaba, que Tarzán le sirviera la comida. ¿Y si le escupía en la cena?—. ¿Debo pedir que me cambien de mesa?


    —No, por favor. Este trabajo es importante para mí. Tengo la obligación de ser amable y respetuoso con los clientes. —¿En serio le había dicho eso? ¿Por qué le daba explicaciones?


    —En tal caso, si te portas bien, quizá te deje una buena propina. —Se acarició con los dedos la piel del escote sin dejar de mirarle—. Mientras pienso qué voy a comer, ¿podrías traerme un granizado de sandía?


    —¿Con o sin alcohol?


    —Sin. No puedo beber. Gracias.


    Nalu se quedó intrigado con lo que acababa de decirle. ¿Acaso había tenido problemas con la bebida? Mucho temió que sí. Pero… ¿cuál sería la razón? Tenía que preguntarle a Heeni, quizá le contara algo sobre su prima.


    Preparó la copa y, tras adornarla con una pajita y una fina rodajita de sandía, la colocó en la bandeja y se dirigió de nuevo a la mesa, pero a mitad del camino otros clientes llamaron su atención. Memorizó el pedido y retomó la dirección, apareciendo por detrás de la escritora. Se quedó boquiabierto y le tembló el pulso: la mujer llevaba la espalda completamente al descubierto y unas finas cadenas doradas adornaban su pálida piel. Era la primera vez que un escote así le parecía tan sexy. Por un instante, se olvidó del repentino y extraño odio que sentía por ella y se imaginó a sí mismo rozando la suave piel de su cuello y sus hombros, su costado y la cadera. Deseó recorrer su columna vertebral hasta el final.


    Cuando sintió el palpitar de su entrepierna se dio cuenta de que debía dejar de fantasear en horas de trabajo. Carraspeó y se colocó a su izquierda.


    —Tu granizado. ¿Has pensado qué te apetece comer? —preguntó. Desvió disimuladamente la mirada hacia el pecho de ella.


    —He visto que tenéis una barbacoa, ¿qué me recomiendas? —De nuevo, rozó la pálida piel de su cuello sin dejar de observarle. El camarero la miraba con lujuria. O eso pensó.


    —Pues… —Apartó la mirada, temeroso de que le descubriera mirándole el escote—. Quizá la hamburguesa especial de la casa o las brochetas de pollo con verduras y piña.


    —Si me consigues una hamburguesa pequeña, quiero una de cada.


    —¡Marchando!


    Nalu se acercó a donde se encontraban sus compañeros preparando los pedidos de carne y estos tomaron nota del de Lena.


    La joven leía los folletos que había sobre la mesa cuando, de pronto, escuchó que alguien la llamaba. Levantó la cabeza y se encontró a su prima, boquiabierta.


    —Espera, ¿quién coño eres y qué has hecho con mi prima Lena? ¡Dios Santo!


    —¡¿Qué!? ¿Qué pasa? —¿Tan horrible estaba? ¡Con lo que le había costado admitir que se veía bien!


    —Ponte de pie. —Lena dejó los papeles en la mesa e hizo caso a su prima—. Madre mía. Estás espectacular.


    —¿En serio lo crees? —Dudó que lo dijera de verdad. Quizá lo hacía para que se sintiera bien.


    —¡Ya te digo! ¿Acaso no te has fijado en cómo te miran mis compañeros?


    Lena desvió la mirada hacia los chicos y comprobó que era cierto, algunos la miraban con descaro, otros, disimuladamente. Sonrió y se sentó de nuevo.


    —¿Qué quieres que te diga? —Heeni recogió sus hojas—. Te veo más guapa ahora que hace cuatro años. Sí, has adelgazado muchísimo, más de lo que creí, pero te sienta muy bien.


    —Gracias. Creo que venir aquí ha sido una buena idea. Además, me he propuesto volver a Los Ángeles bien morena, como las famosas.


    —Pues no podrás quejarte de playas; tenemos las mejores.


    —De eso estoy segura.


    —Quizá encuentres incluso al surfista de tus sueños.


    —Déjate de hombres. No quiero saber nada de ellos.


    —Lena. —Se sentó a su lado—. Ya han pasado seis años desde que Devon te dejó plantada en el altar. Es hora de que empieces a rehacer tu vida, a no ser… que sigas enamorada de él.


    —¡¿Quién, yo?! ¡Ja! No, Jane, no. Ya no queda ni una pizca de él en mi vida. Además, te juro que, como me lo encuentre, le voy a meter mis tacones por el cu…


    —Ya, ya te he entendido. Vale. Nada de hombres. Pero ¿ni siquiera para echar un polvo?


    —Tengo cosas más importantes que hacer antes que pensar en eso. Además, si me apetece, tengo deditos. —Le plantó las dos manos en la cara.


    —¡Serás gorrina! ¡Aparta esas manos, que seguro que te has estado tocando antes de venir! —Le dio un manotazo.


    Lena soltó una fuerte carcajada que acabó contagiando a su prima. Heeni sonrió, ver la cara alegre de su mejor amiga le dio vida. Lena lo había pasado mal y se merecía muchas cosas buenas.


    En ese momento llegó Nalu con una bandeja de comida: su cena estaba lista.


    —Espero que la carne esté en su punto —dijo, deseando que así fuera. No le gustaba en absoluto tener clientes insatisfechos.


    Lena cogió la hamburguesa y le dio un buen bocado. Comprobó el color del filete y el sabor.


    —¡Está buenísima!


    Nalu suspiró aliviado. Él había cocinado esa carne por primera vez y temía que se hubiera pasado con las especias. Incluso Heeni aplaudió a su amigo, sabía el esfuerzo que le suponía ponerse frente al fuego. Lo que no entendía en absoluto era la razón de por qué lo había hecho. Sus labios se llenaron de mahonesa y el camarero sintió la necesidad de limpiárselos, pero no con la servilleta precisamente, sino a base de besos.


    La escritora pidió otro zumo, el surfista tomó nota y se marchó a por él. Si seguía un segundo más pensando en ella de esa forma…, iba a tener un buen problema.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Heeni, sorprendida.


    —¿Hacer el qué? —No entendía nada en absoluto.


    —Has conseguido que, por primera vez en años, sea capaz de poner un filete en la barbacoa. Odia con todas sus fuerzas cocinar.


    —¿En serio?


    —Llevo aquí cuatro años y él entró poco después. Nunca lo había hecho, te lo juro. Por cierto, ¿te has fijado en lo guapo que es? Menuda espalda tiene… ¡Y vaya culo!


    —Estarás de broma, ¿no? ¿En serio te gusta ese neandertal?


    —Bueno, gustarme lo que se dice gustarme… Somos muy buenos amigos y de vez en cuando pues… Ya sabes…


    —Pues, hija, no sé qué ves en él. —Sí que lo sabía, sí. El tío estaba de toma pan y moja, como para hacerle unos cuantos favores.


    Heeni iba a contarle lo bueno que era en la cama, pero otros comensales requirieron su atención.


    —Esta noche, cuando acabe la fiesta, hablamos. —Y se marchó con prisa.


    Lena disfrutó del resto de la hamburguesa hasta que el cromañón llegó con su bebida. Le trajo una piña abierta, cuyo interior era el propio zumo, que habían pasado por la batidora.


    —En diez minutos va a comenzar el espectáculo. Estoy seguro de que te va a gustar —le dijo con amabilidad.


    —¿Espectáculo? ¿Vais a bailar? —Rio ante la idea de verle subido en el escenario. ¿Lo haría en taparrabos, como Tarzán?


    —Nosotros no, pero sí el grupo que tenemos contratado. Te aconsejo que te quedes hasta el final —le dijo sonriendo.


    Dicho eso, fue a atender otras mesas. Lena le observaba entre bocado y bocado. En una de las ocasiones, una pareja mayor, que debería de tener más de setenta años, lo saludó con grandes sonrisas en sus arrugados rostros y entonces Nalu abrazó a la mujer con cariño, que entre sus brazos parecía una niña. El beso que depositó en la blanca cabellera de ella la dejó sin habla. ¿Serían sus padres? Lo cierto era que no se parecía a ellos en absoluto; sin embargo, parecían tenerle mucho aprecio.


    Terminó su hamburguesa sin apartar la mirada de él y sus movimientos. Saludaba a todos con el mismo trato; era como si todos le conocieran desde hacía mucho tiempo. ¿Y si era una persona famosa en la isla? ¿Qué habría hecho para merecer esa predilección? Y, sobre todo, ¿por qué con ella no era igual de amable? Por un instante, se lo imaginó como un héroe, salvando gente de un incendio o trabajando en un comedor social.


    Chasqueó la lengua. ¡Ya tenía otra idea para su novela! ¡Tenía que apuntarla cuanto antes! Pero… ¿dónde? No había traído nada para escribir.


    En ese momento, Nalu pasó por su lado cargado de platos con comida.


    —¡Nalu! —Le interceptó de camino—. ¿Podrías prestarme una hoja de papel y un bolígrafo?


    —Como verás, tengo las manos ocupadas. —Si pudiera, lo habría dejado todo para ayudarla.


    —Entonces buscaré a mi prima, lo necesito ya, antes de que se me vaya la idea.


    —Espera. —Se dio la vuelta—. Tengo la libreta de los pedidos en el bolsillo trasero del bañador.


    Sin pensarlo dos veces, Lena metió la mano en la prenda en su busca.


    —Ahí no está —dijo sin entender nada.


    —Lo sé. Y me has tocado el culo. —Soltó una risa traviesa.


    —¡Eh! ¡Serás idiota! —Le golpeó en el brazo. ¡Menudo engreído!


    —No lo niegues; te ha gustado. Te he visto rebuscar con ganas.


    —¡Ya te gustaría! —Le propinó otro puñetazo, lo que casi consiguió que se le cayera uno de los pedidos.


    —Pues si te digo donde se encuentra el cuadernillo en realidad…


    —No pienso tocarte ni con un palo. Prefiero perder la idea antes que eso.


    —Mira que eres cabezota. Anda, sujeta. —Le dio una de las bandejas y metió la mano en el bolsillo delantero. Cogió las hojas y se las entregó. Tenía la manía de guardar ahí la libreta en lugar de en el delantal, que era más cómodo. Después cogió el bolígrafo que pendía del colgante en forma de tortuga que llevaba al cuello y también se lo dio—. Arranca las páginas. Ahora volveré a buscarla.


    Recuperó el plato y se marchó para servirlo, momento que ella aprovechó para coger un par de hojas y apuntar lo que se le iba ocurriendo. Tal y como Nalu había «amenazado», rápidamente volvió a por sus cosas. Lena le entregó a regañadientes el boli.


    —¿Y con qué voy a escribir ahora? —Hizo un puchero.


    —¿Y con qué apuntaré los pedidos? —repitió él en el mismo tono.


    —¿Necesitas un bolígrafo? —Jason, otro de los camareros, que retiraba el vaso vacío de Lena, se metió en la conversación.


    —Necesito pasar a papel unas cosas que se me han ocurrido. ¿Podrías prestarme uno? Te lo devolveré enseguida. —Rezó para que sí lo hiciera.


    —Por supuesto. —El muchacho sacó un lápiz del bolsillo del delantal y se lo entregó con una sonrisa de oreja a oreja—. Soy Jason. Cualquier cosa en que pueda ayudarte, no dudes en llamarme. Como si necesitas que te lleve en brazos a casa porque los tacones te han rozado los dedos.


    —Gracias. —Lena sonrió. Era increíble lo bien que se sentía, hacía tanto tiempo que ningún hombre se fijaba en ella que ya había olvidado lo que era ligar. El chico era moreno con unos increíbles ojos verdes. No era tan alto y fuerte como Nalu, pero también era muy atractivo.


    Nalu enarcó la ceja; desde luego que Jason no se estaba cortando un pelo con ella. Lo peor de todo era que a la escritora parecía gustarle.


    —Jason —dijo este en un tono un tanto áspero—. Es la hora del espectáculo, necesito tu ayuda.


    —¡Claro! —contestó con alegría. Era su momento favorito de la noche.


    Los dos camareros se alejaron de la mesa de Lena, que seguía escribiendo las notas. Cuando acabó, guardó las hojas en el bolsito y dejó el lápiz sobre la mesa. Después se lo devolvería a su dueño.


    Ya era de noche y los empleados comenzaron a encender las antorchas que había alrededor del escenario y las velas de las mesas. Heeni se acercó a su prima y prendió su velita.


    —Ya verás qué cosas tan chulas hacemos. —De pronto, comenzaron a sonar los tambores—. ¡Ya empieza! ¡Te va a encantar! ¿Quieres algo más de beber?


    —Otro zumo estaría bien —agradeció con una sonrisa.


    —¡Nalu! —gritó para que este pudiera escucharla—. Apunta otro zumo. —Señaló la mesa de Lena.


    —¡Marchando! —respondió él, escribiéndolo en su libreta.


    —No pierdas de vista el escenario —indicó Heeni mientras se aproximaba a otra mesa.


    Y así lo hizo, lo miraba fijamente cuando, de pronto, vio a siete bailarinas corriendo entre las mesas hasta el escenario, el cual estaba engalanado con guirnaldas de flores y dos grandes fogatas creadas en unos maceteros de metal. Todas eran jóvenes, no tendrían más de veinticinco años y eran muy, muy bonitas. Llevaban el hula, la típica falda de paja y la parte de arriba del bikini hechas con cáscaras de coco. Sus largos cabellos oscuros caían sueltos por sus espaldas y estaban adornados con coronas de flores, las mismas que colgaban de sus cuellos


    Siete hombres las siguieron vestidos únicamente con taparrabos de piel. Llevaban hojas alargadas atadas a los brazos, las mismas que tenían como collar. Algunos lucían laboriosos tocados en la cabeza y otros, nada. Estos comenzaron a tocar los tambores en una maravillosa melodía y las chicas empezaron a bailar al ritmo de la música, moviendo las caderas con gran maestría. Lena se quedó ensimismada mirándolas, pues sonreían sin cesar.


    Al cabo de unos minutos, los hombres cambiaron los puestos: ellas tocaban y ellos danzaban. Lo hacían increíblemente bien, incluso soltaban grititos, como si de una exhibición de karate se tratara.


    De pronto, vio cómo Nalu se abría paso y llegaba sin camiseta hasta el escenario, donde le recibieron sus compañeros con aplausos. Llevaba en la mano una antorcha prendida y una botella en la otra. Se la dio a uno de sus compañeros y otro le entregó un palo largo con el que enseguida prendió cada extremo.


    Y el espectáculo comenzó.


    Nalu se movía con soltura, giraba despacio la vara y, entonces, cogió velocidad. Lena solo tenía ojos para el círculo de fuego que se formaba frente al surfista, se sentía embelesada por las llamas. El chico dio varios saltos y vueltas en el aire sin dejar de sujetar la barra de madera.


    Se escucharon gritos de admiración, otros de temor. Los niños se habían sentado frente al escenario y le miraban alucinados.


    Era increíble cómo danzaba sobre la tarima. Se dio cuenta de que iba descalzo y aun así hizo algunas volteretas en el aire sin soltar el palo. Con una señal, una de las bailarinas le entregó la botella que llevaba cuando llegó, dio un trago y escupió frente al fuego. Creó una gran lengua de fuego, como si del aliento de un dragón se tratara.


    Hubo nuevos gritos de asustados comensales. Los más pequeños pidieron más y Nalu repitió el gesto otras dos veces.


    Lena aplaudió con ganas e incluso silbó. Tenía el vello de punta. Le encantaban los números donde utilizaban fuego, tanto que hasta casi los diecisiete años quiso ser acróbata de circo. Pero verlo a él, al cromañón, realizar aquellos gestos… le puso el corazón a mil. No entendía la razón, pero le gustaba aquella sensación, se sentía bien. Más que bien.


    Heeni, que observaba de cerca a su prima, se dio cuenta de cuánto estaba disfrutando de la atracción del restaurante. Sonrió con un nudo en la garganta, se sentía culpable de que Lena no remontara, de que siguiera anclada en el pasado. Era consciente de que no tenía la culpa de que Devon la dejara plantada en el altar, pero sí lo era de dejarla sola cuando más la necesitaba. No debió haber aceptado el trabajo en Maui, tendría que haberla ayudado con sus novelas, como ya hizo años antes. Se había propuesto hacerlo ahora; se lo debía: iba a hacer lo imposible para que esa novela saliera a la luz y se convirtiera en la mejor del mundo.


    Lena la vio e hizo un gesto con la mano para que se acercara y Heeni lo hizo enseguida, antes de que acabara el espectáculo.


    —¡Menudo número! —gritó eufórica—. ¡Ha sido magnífico!


    —A veces Nalu hace las cosas bien. Lleva dos años haciendo el mismo ejercicio cada noche y sé que cada vez disfruta más, en especial cuando los niños le piden que repita.


    —No me extraña en absoluto que tengáis el restaurante lleno.


    —Mira, ahí viene. ¡Nalu!


    El surfista, al escuchar su nombre, se dirigió hacia ellas con una sonrisa.


    —Lávate bien las manos y la cara antes de que se te ocurra tocar algún alimento —le ordenó Heeni con suavidad.


    —¿Para qué? Así no me besaréis ninguna. —Miró a Lena y le puso morritos.


    —Antes me pego un tiro —respondió la camarera. Su prima rio, era exactamente lo mismo que ella iba a decir.


    Sin quitar la cara de pez, Nalu cogió a su amiga de la nuca y la atrajo hacia él en un intento de besarla en la mejilla, pero Heeni gritó, consiguiendo apartarse de él.


    Lena reía divertida, se notaba que eran buenos amigos.


    —También tengo para ti, Haukea. Como sigas riéndote, acabarás con la boca llena de gasolina. —La señaló con el dedo, amenazante.


    La escritora se tapó los labios con rapidez y ahogó una carcajada; le veía capaz.


    —¡Largo! ¡Vamos! —gritó Heeni entre risas.


    Nalu hizo otro amago de besarla y se dirigió al interior del edificio.


    —No le hagas caso. Es un poco tonto. —Heeni recogió los platos de la mesa.


    —Será tonto y, aunque lo niegues, a ti te gusta. Tú y yo tendremos una buena charla esta noche.


    Su prima le sacó la lengua, recogió los platos y se marchó. No volvió a verla en un rato.


    El espectáculo había terminado y estaba cansada, más de lo que quería admitir. Entonces llamó a Nalu, que se presentó con rapidez.


    —¿Quieres algo más? —preguntó, sacando la libreta del bolsillo.


    —No. Tráeme la cuenta cuando puedas, necesito echarme a dormir…


    —Es normal, los niños se van a dormir pronto, como los ancianos. —Ya estaba de nuevo atacándola.


    —Nalu… No estoy de humor para tus jueguecitos. Tráeme la factura.


    —Vale, vale. —Levantó los brazos a modo de rendición.


    Se dirigió al interior del bar y regresó enseguida con el tique.


    —Son cuarenta y tres dólares —dijo este, dejándolo sobre la mesa.


    Mientras Lena sacaba el monedero del bolso, Nalu fue a atender otra mesa; prometió volver enseguida, pero, cuando lo hizo, la escritora había desaparecido. La buscó con la mirada, pero no la encontró. Recogió el dinero y se dio cuenta de que había veinte dólares de más y una nota dirigida a él. Cogió el trocito de papel y lo leyó: «Nalu, gracias por el espectáculo, ha sido increíble. No es una gran propina, pero no llevaba más encima. Dile a Heeni que me he ido a casa. Lena».


    Sonrió. Ni se imaginaba que era una propina estupenda, normalmente podía recibir entre tres y diez dólares, nunca más de eso. Además, le iba a venir estupendamente: podría usarla para arreglar la televisión del centro de acogida. Regresó al interior del bar y guardó el dinero de la cena en la caja registradora y su propina la metió dentro de un bote de cristal que tenía su nombre. Después volvió a las mesas; aún tenía una larga noche por delante.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    
      
    


    Heeni llegó a casa pasadas las cuatro de la mañana, cinco horas después de que su prima se marchara del restaurante. Subió para ver si estaba bien y se la encontró en la cama, tumbada boca abajo y con las piernas abiertas, ocupando todo el colchón. Soltó una risita al recordar que siempre había hecho lo mismo. Cuando dormían juntas, tenía la manía de hacerse hueco y terminaba apoderándose de todo el espacio y, cuando ella la empujaba para recuperarlo, Lena acababa durmiendo casi encima de su cuerpo. Desde la puerta podía ver su rostro, aplastado contra la almohada. Tenía mala cara, pero quizá se debiera al cansancio de todo el día.


    Soltó un bostezo y bajó a la cocina a por agua y en la encimera se encontró con la libreta de su prima. Las hojas sueltas ya estaban secas, pero muy arrugadas, y la tinta se había borrado en algunas de ellas.


    —Ay, Nalu… ¿Por qué no aprenderás? —Cogió algunas páginas y leyó como pudo—. Tienes grandes ideas, Lena, solo tienes que plasmarlas.


    Bostezó de nuevo: era hora de irse a dormir. Apagó las luces y subió a su cuarto, se puso el pijama y se dejó caer en la cama; por suerte, no trabajaba por la mañana. Tenía horas para descansar.
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    Un ruido estridente despertó a Heeni. Se sobresaltó tanto que casi se cayó de la cama. Se puso en pie con rapidez y bajó las escaleras de tres en tres; casi tropezó en el último tramo. Al descubrir que se trataba de su prima, se tranquilizó. Ordenó a su acelerado corazón que se calmara, pues se había llevado un buen susto.


    —Maldita sea, Lena, ¡casi me da un infarto! —gritó.


    —Lo siento, no pretendía asustarte. Pensé que seguías con el sueño profundo.


    —Ya no, ahora me despierto con el más mínimo ruido. ¿Qué haces? —Agarró la licuadora y olfateó el interior.


    —Es zumo de mango. Tenías un montón en la nevera que se estaban poniendo malos. También he hecho pancakes —dijo, llenando unos vasos con el líquido de color anaranjado.


    —¿Has dicho tortitas?


    —¿Quieres? —Le mostró el plato con una gran torre de dulces tortas.


    —¡¿Acaso dudas?!


    —Lo sabía —rio. La conocía demasiado bien—. ¿Desayunamos fuera? Hace muy buen día.


    —¿Qué hora es?


    —Las once y media. Creo que deberías dormir un poco más, anoche no te oí llegar.


    —¿Cómo ibas a escucharme? ¡Roncabas como un oso!


    —¡Yo no ronco! —se defendió mientras sujetaba el plato y lo sacaba a la terraza exterior, que daba al jardín comunitario.


    —¡Claro que sí! Era algo así: cjjjjjj. —Cogió los vasos.


    —¡Mentirosa!


    —¡Es verdad! ¡Casi llamo a la protectora de animales pensando que había un león en casa!


    —¡Ya te has quedado sin tortitas! ¡Por mentir!


    —Lenaaa. —Hizo pucheros.


    —Eso ya no funciona conmigo. —Se dejó caer en la silla de mimbre, pinchó una tortita y la puso en el plato. Después le echó sirope de chocolate.


    —Andaaa….


    —No.


    Heeni frunció los labios, entrecerró los ojos y se dispuso a coger una, pero su prima le dio un buen manotazo.


    —¡Eh! —Se frotó la mano dolorida.


    —Te advertí. —La amenazó con el tenedor y la boca llena.


    —Pero ¡¿qué tenemos aquí?! —El grito de un hombre a sus espaldas las asustó tanto que soltaron un chillido.


    Heeni se volvió de inmediato, con la mano en el corazón. Por segunda vez en minutos, casi le dio un infarto. Lena comenzó a toser, se estaba atragantando.


    —¡Lena! ¡Por Dios!


    La camarera se levantó de inmediato y le dio unas suaves palmaditas en la espalda. Cuando al fin se calmó, se giró hacia Nalu y le fulminó con la mirada.


    —Joder, Nalu, ¡no vuelvas a hacer eso! —Hasta a Heeni le habían entrado ganas de asesinarle.


    —Solo quería saludaros. ¿Estás bi…? ¡Tortitas! —El surfista se lanzó hacia el plato, agarró una y se la metió entera en la boca.


    Fue a hacerse con otra, pero Lena cogió el tenedor y se abalanzó con ira hacia su mano. Si no hubiera llegado a apartarla con rapidez, habría acabado incrustado en ella y no en la mesa.


    —Joder, qué agresiva —se quejó, mirándola fijamente a los ojos.


    —Nadie te ha invitado a comer mis tortitas. Además, casi me matas del susto, imbécil. —Había resentimiento en sus palabras.


    —Por Dios, no hay quien te diga nada… ¡Ya sé lo que te pasa! ¡Estás con el período! —La señaló como si tuviera la peste.


    —Si lo que te digo. ¿Te entrenas para algún concurso de gilipollas? Porque, oye, lo estás bordando. —Se cruzó de brazos—. Fijo que ganas con creces el primer premio.


    —Oye, tú. —La amenazó con el dedo—. Acabas de ganarte la medalla de oro a la tía más repelente de Maui.


    —¡¿Os queréis callar de una vez?! —gritó Heeni, dando un fuerte golpe a la mesa.


    Ambos se sobresaltaron y miraron a la muchacha.


    —¿Se puede saber qué os pasa? Lena, no llevas ni veinticuatro horas aquí y no has parado de insultarle. —Estaba enfadada, mucho—. Y tú. —Dio un empujón al surfista—. Creo que es la segunda vez que te digo que te estás pasando. Lena no es de por aquí, deberías tratarla con un poco más de amabilidad.


    —Heeni, ella… —intentó disculparse.


    —No, colega, ella, no. Todo empezó por tu culpa, tienes la manía de no mirar por dónde pasas cuando llevas la maldita tabla. Sabes que no es la primera vez que alguien se queja de tu conducta. Mirad, chicos, sois mis mejores amigos, así que ¿podríais llevaros bien mientras ambos sigáis en la isla?


    —Lo haré por ti, prima, no por él. —Agarró el plato de tortitas—. Puedes coger una.


    —No quiero. Puede que me envenenes —respondió él con rabia.


    —¡Nalu! —Heeni le golpeó con fuerza.


    —¿Cómo quieres que sea amable con este imbécil? —Lena dejó de nuevo el plato en la mesa.


    —Oye, blanquita, deja de insultarme. —Le tiró una servilleta de papel convertida en bola.


    —Mira, Mowgli, abre otra vez la boca y te lanzo una tortita a la cara.


    Heeni se rio ante el apodo que acababa de ponerle su prima, pero enseguida carraspeó y se puso seria.


    —Largo, te están esperando en el centro —ordenó esta al surfista.


    —¿Al centro? ¿De retrasados? ¿Quieres que te acompañe? —Lena continuó el ataque verbal.


    —¡Lena! —Era imposible. ¡Iba a darles una buena paliza a los dos si no dejaban de pelearse de una maldita vez!


    Nalu soltó un gruñido y se marchó veloz como un rayo, no pensaba seguir escuchando más insultos de esa niña.


    —¡Por Dios, Lena! ¡Me estás avergonzando!


    —Es culpa suya —se defendió.


    —¡Y tuya! ¿Podemos desayunar tranquilas? Como sigas así, te juro que te meto en el primer avión de vuelta a Los Ángeles.


    —No pienso volver todavía.


    —Pues, entonces, intenta ser un poco más amable con él. —Cogió una torta y el sirope y comenzó a comer—. Te prometo que Nalu no es mala persona, aunque a veces le mataría…


    —Sigo sin saber qué coño ves en él. —Quizá con su prima fuera mejor persona, pero con ella…


    —Es un hombre maravilloso. Todos en la isla le conocen. Ha construido con sus propias manos y la ayuda de los nativos una casa de acogida con escuela y un centro de recuperación.


    —¿Un centro de recuperación?


    —Sí, es como un pequeño zoo de animales, especialmente marinos. Cuando encuentran alguna criatura herida o abandonada, la cuidan y, cuando están seguros de que podrá sobrevivir, la devuelven a la naturaleza. Podríamos decir que es como una protectora.


    —¿Y de dónde ha salido este héroe? —Entrecomilló la última palabra.


    —Bueno… Apareció en la isla cuando solo era un bebé.


    —¿Cómo que «apareció»? —Enarcó una ceja. No se enteraba de nada.


    —Una tarde, como cada día, Aukai paseaba por la playa con su esposa Anuhea. Ella observó que había algo en el agua, como un flotador cubierto con una sábana. Pensó que serían restos de algún barco que se había hundido y que una gran ola los había llevado hasta la orilla. Sintieron curiosidad y se acercaron a ver qué era. Cuando apartaron la tela, se les paró el corazón. En el interior había un bebé de solo tres meses. Aukai comprobó si respiraba y el bebé comenzó a llorar.


    —Le… ¿Le habían abandonado? —Se le encogió el corazón.


    —Sí. Lo llevaron a su casa inmediatamente, lo bañaron, lo alimentaron y un médico comprobó que estaba en perfecto estado. Entonces Anuhea y Aukai lo presentaron en la isla, lo adoptaron entre todos y, desde ese momento, se convirtió en Nalu, hijo del mar.


    —¿Su nombre tiene algún significado?


    —Nalu significa ‘ola’.


    —Vaya… ¿Anuhea es una mujer bajita con el pelo largo y canoso?


    —Sí, creo que viste a sus padres anoche. Bueno, ya me entiendes.


    —Le encontraron y criaron como a su propio hijo. Eso los convierte en su familia.


    —Como vosotros hicisteis conmigo.


    —¿Y solo por eso te gusta? Porque creo que es un poco… engreído. —Y musculoso y tenía la piel tostada y unos increíbles ojos verdes y un culo tremendo…


    —Bueno, suele tener mucho éxito entre las mujeres.


    —¿Y cómo os convertisteis en «follamigos»? —¿En serio le interesaba? En el fondo sabía que sí, pues quería enterarse de todo lo que le había ocurrido a su prima desde que se marchó de Los Ángeles.


    —Cuando llegué a la isla, él me acogió en su casa durante unos meses antes de que yo tuviera la mía propia, que estaba en construcción. Fue muy amable conmigo y enseguida entablamos una gran amistad. Después de ti, es mi mejor amigo.


    —Y una cosa llevó a la otra, ¿no?


    —Exacto. Aun así, no hay nada oficial entre nosotros ni creo que lo haya. Le quiero un montón, pero solo es mi amigo. Realmente, ninguno de los dos quiere que haya nada más que amistad. Oye, te han quedado de muerte. —Se cogió otro dulce—. ¿Y tú? ¿Tienes planes de tener algún ligue?


    —Llevo seis años sin salir a buscar nada serio. Y con Andrew no podría decir que tenga algo.


    —¿El vigilante de la urbanización de mis padres?


    —El mismo.


    —¿Sigues con él? Es bastante guapo.


    —Pero… no es para mí y él tampoco quiere comprometerse, así que mejor para los dos.


    —Anoche Jason no dejaba de mirarte. Parecía un niño a punto de lanzarse a una piscina de gominolas sin permiso.


    —¿Es el que me prestó el bolígrafo? ¿El de ojos verdes?


    —El mismo. Tiene veintisiete años y lleva uno bajo mi mando. Viene de España, donde vivió durante muchos años, pero no es de allí. Es un chico muy divertido y le gusta el surf, como a Nalu. De vez en cuando salen juntos con las tablas y a pescar.


    —Mi nuevo protagonista también surfea. Creo que ya sé a quién voy a preguntarle sobre ese deporte.


    —Nalu es mucho mejor que él, lleva desde los once siendo campeón en competiciones.


    —¿En serio crees que le voy a pedir ayuda? —Enarcó una ceja.


    —Deberías. Si le hablas de lo que le gusta, acabaréis siendo amigos, ya lo verás.


    —No me convence. —Desde luego que no. Estar cerca de él la incomodaba, en especial por lo pequeña que se sentía a su lado. ¡Era muy alto!


    —Tú misma. Oye, ¿quieres que te lleve al centro de recuperación? —Miró su reloj—. Si nos damos prisa, en una hora habrá un espectáculo con delfines.


    —¡Sí! —gritó eufórica.


    —Voy a cambiarme de ropa, ahora vengo.


    —Jane, ¿dónde vive Nalu?


    —¿Ves aquella pared de tablas de surf? Pues ahí —sonrió. ¡Como si no fuera obvio!


    —Venga, ve a cambiarte, yo ya estoy lista. Ya recojo esto.


    Heeni subió a su dormitorio y ella llevó todo a la cocina. Miró el montón de tortitas que habían sobrado. Daba pena tirarlas, así que puso tres en un plato y cogió el sirope. Salió de la casa y fue directa a la vivienda de Nalu. Dejó los dulces sobre una mesa de cristal que había en la terraza e hizo algunos dibujos sobre la superficie de las tortitas. Vio un plato de plástico al lado y lo colocó encima, para que no le entraran bichos, y sobre este escribió el nombre del surfista con el chocolate.


    Regresó corriendo al hogar y se cambió de zapatos, tenía la impresión de que irían andando, pues la Scooter de Heeni aún estaba estropeada.


    Su prima bajó enseguida con una mochila, donde ambas guardaron sus monederos. Salieron del apartamento y se dirigieron a la entrada principal de la villa. En ese momento, el vigilante las interceptó a medio camino.


    —¡Heeni! —gritó el hombre—. Ten, Nalu me ha dado esto para ti.


    Le entregó las llaves de la motocicleta y un papel doblado. Abrió la hoja, temiendo que su amigo le diera una mala noticia.


    —«Ya tienes a tu pequeña lista. Se había soltado una pieza del motor. Nalu» —leyó con una sonrisa—. ¡Es genial! ¡Podemos ir en ella! Venga, sube.


    Heeni montó y arrancó; lo hizo a la primera.


    —¿No nos ponemos los cascos? —preguntó Lena.


    —No te preocupes, no vamos muy lejos.


    Con cierto temor, se sentó tras su prima y se agarró a su cintura mientras Heeni aceleraba y se alejaban de allí.
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    La protectora era enorme, más de lo que pensaba. No solo había animales marinos, sino que también tenían aves, perros y gatos abandonados. Lena estaba ensimismada mirando una jaula enorme de loros multicolor. La jaula no era una celda, sino una pequeña nave solo para ellos, con sus árboles, su zona para la comida y el agua e incluso juguetes, que compartían con algunos tucanes. Algunos silbaban a su paso.


    —¡Hola, Cleo! —saludó Heeni a una de las empleadas.


    —Hola, Heeni, ¿qué te trae por aquí?


    —Esta es mi prima Lena, es la primera vez que viene a Maui y me gustaría enseñarle el centro.


    —Hola, Lena. Será todo un honor ser tu guía. ¿Quieres entrar con los loros? —ofreció Cleo.


    —¿Nos dará tiempo a ver el espectáculo de los delfines? —preguntó Heeni.


    —Desde luego. Acompañadme.


    Cleo agarró su manojo de llaves y abrió la puerta hacia el interior y, una vez entraron las tres, volvió a cerrar. Dio un silbido y un precioso loro de colores voló hasta ellas y se posó en la cabeza de la mujer. Levantó los brazos y el animal se dejó coger.


    —Pon el brazo. Te aviso: pesa —le dijo a la escritora, que obedeció. Colocó el ave sobre su antebrazo—. Os presento a Zuri. La encontraron hace un año en una terraza, medio muerta y sin plumas. Conseguimos que saliera adelante y sus coloridas alas se cubrieron de nuevo y volvió a volar. Aunque, si te fijas, tiene todavía muchos huecos sin plumaje. Esas ya no podrá recuperarlas nunca.


    Lena acarició al animal, que movió la cabeza en busca de más mimos.


    —¿Qué le pasó? —se interesó la chica.


    —Creemos que fue atacada por algún animal. Algunas plumas se las arrancó ella misma, por el estrés.


    —Hola, Zuri. Eres preciosa.


    Zuri abrió el pico y sacó la lengua.


    —Te está dando las gracias. La pobre también es muda —le explicó su prima, que conocía bien al animalillo.


    —¿Alguien adopta a estos chiquitines? —A Lena le encantaban los animales y se preocupaba mucho por ellos.


    —Por desgracia, están mejor aquí que fuera. —A Cleo también le habría gustado que todos tuvieran su propia familia.


    —Si fuera por mí, los adoptaba a todos. —Lena continuó acariciando al ave.


    —Si queréis ver los delfines, deberíais iros ya. Si no, os quedaréis sin los sitios buenos. —Cogió a Zuri con las dos manos y la lanzó con fuerza hacia arriba, el animal extendió las alas y voló hasta posarse en la rama de uno de los árboles—. Cuando acabe, buscadme de nuevo y os enseñaré más animales. Un placer conocerte, Lena, tu prima nos ha hablado mucho de ti. —Le ofreció la mano y la escritora se la estrechó.


    —Espero que contara cosas buenas…


    —Por supuesto. ¡Hasta luego! —se despidió de ellas.


    —Vamos, quiero pillar asientos en primera fila —dijo Heeni.


    A paso rápido, se dirigieron al delfinario, que era como una piscina enorme donde dos cetáceos nadaban con soltura. Encontraron dos sitios en la tercera fila; desde allí se veía todo perfectamente.


    —¿Viven ahí los delfines? —preguntó Lena.


    —No. Tienen un tanque enorme para los dos que hay. Es como cuatro veces esta piscina.


    —Odio que hagan daño a los animales para los espectáculos.


    —Aquí aman a todas las criaturas, te prometo que en este centro no se maltrata a ninguno de ellos. Al contrario, cuando hacen alguno de los ejercicios, se los premia, a cualquiera de ellos. La mayoría de las veces con comida, otras, con juguetes, y con caricias para los más mimosos.


    Enseguida se llenaron los asientos de visitantes. De pronto, empezó a sonar una canción de Elvis y los delfines saltaron y dieron volteretas en el aire.


    Lena soltó un gritito y comenzó a aplaudir de emoción, pero su sonrisa se esfumó en un abrir y cerrar de ojos cuando salió el grupo de entrenadores.


    —¿Ese es Nalu? —El chico vestía unas bermudas azules y una camiseta negra muy ajustada que le marcaba sus definidos músculos.


    —Él creó este centro. Ha cuidado a tantos animales que ya he perdido la cuenta —explicó Heeni—. Es un auténtico amante de todo lo que tiene cuatro patas, aletas o alas. Encontró a uno de los delfines herido en la playa, al que había atacado un tiburón.


    —¡Buenos días, amigos! —saludó Nalu desde el micrófono que acababa de sujetarse a la oreja—. Gracias por venir un día más. ¡Vaya! Veo caras nuevas, ¡bienvenidos! Para los que nunca habéis visto el espectáculo, os presentaré a los dos delfines que se encuentran en recuperación. —Cogió el silbato que colgaba de su cuello y sopló una vez. Uno de ellos dio un salto en el agua y enseguida salió a la superficie. Se subió a la tarima que sobresalía del tanque—. Esta preciosidad es Sandy. La encontré hace dos años en la orilla con una grave herida en una de sus aletas. —Señaló la izquierda—. No sé si podéis distinguir el mordisco que tiene.


    Lena, desde donde se encontraba, sí pudo verlo. Sintió lástima por el animal.


    —Gracias a los dioses, pudimos evitar que muriera. Por suerte no está sola. —Sopló de nuevo el silbato, aunque en esta ocasión lo hizo dos veces.


    Otro delfín, algo más pequeño que Sandy, se colocó a su lado y Nalu lo acarició.


    —Os presento a Danny, su pareja. Nos costó mucho que se recuperara, casi lo perdemos. —Dio a los animales unos peces, que comieron con rapidez—. Por fortuna, ambos son dos supervivientes. Les encantan los juegos, ¿verdad, chicos?


    Las dos criaturas marinas chillaron con su característico lenguaje y asintieron con la cabeza, como si le hubieran entendido.


    —El espectáculo que ahora veréis no está preparado. Danny y Sandy no han sido entrenados y, mucho menos, maltratados. Nosotros amamos a los animales, no les hacemos daño. Son impredecibles, pero, con cariño y premios, podemos conseguir que hagan algunos ejercicios.


    En ese momento, llegó una compañera suya, que llevaba un traje de neopreno de manga corta y un cubo de pescados en la mano.


    —Os presento a Caroline. Es una de las veterinarias del centro. ¡Un aplauso para ella, por favor!


    Todos aplaudieron a la recién llegada y esta devolvió el saludo a los visitantes. Se agachó y, tras acariciar a ambos animales, les dio sendos pescaditos y enseguida se metieron en el agua otra vez.


    Nalu tocó el silbato tres veces seguidas y los delfines dieron un gran salto fuera del agua, cruzándose entre ellos. Sopló de nuevo, solo dos veces, y estos nadaron hacia atrás, saludando al público con una aleta. Caroline tiró los escurridizos premios y los atraparon a la vez. Después, dieron vueltas sobre sí mismos, sobre la superficie, acabando con unos saltos a bastante altura.


    —Queremos que sepáis que, una vez estén recuperados por completo, Danny y Sandy volverán al mar —dijo Caroline sonriente.


    El surfista se quitó el micro, se lo entregó a su compañera y se lanzó de cabeza al agua. Tras unos segundos bajo la superficie, salió disparado hacia arriba y dio una voltereta en el aire. Todos soltaron una exclamación de asombro y aplaudieron con ganas.


    Lena alucinaba. Era la primera vez que veía algo así en directo y estaba disfrutando muchísimo.


    Una segunda vez, el chico salió disparado por los aires y lo hizo con tanta fuerza que no pudo controlarse y cayó al agua de espaldas.


    El público se sobresaltó y Caroline se preparó para saltar en busca de su compañero, pero este salió solo a la superficie, nadó hasta la plataforma y saludó a los visitantes. Recuperó el micrófono y se apartó el pelo de la cara.


    —Ya os avisé: son impredecibles. Estoy bien, no os preocupéis por mí. Bueno, ¿alguien quiere venir y nadar con los delfines?


    Miró hacia los espectadores y se sorprendió al ver a Lena y a Heeni presenciando la función. La camarera señalaba insistentemente y con disimulo a su prima, ajena a sus movimientos de brazos y manos.


    —Todos no podéis, lo lamento. —El público entero había levantado la mano para que los escogiera—. Yo elegiré a alguien. Veamos… Hoy haré una excepción. A ver, la chica con la camiseta de tirantes de color turquesa y una margarita.


    Lena buscó entre todos a la «afortunada», pero no encontró a nadie con esa ropa.


    —Lena, te está señalando a ti —dijo Heeni.


    —¿A mí? —Se miró la camiseta. Sí. Era ella—. Ah, no, ni lo sueñes. No me fío ni un pelo de él.


    —No seas boba, no va a hacerte nada. Además, está su compañera.


    —¡Venga, que no te dé vergüenza! —insistió Nalu—. ¿O es que te da miedo el agua?


    Ah, no. Eso sí que no, no iba a ponerla en ridículo delante de todo el mundo. Lena se puso en pie y recibió la ovación del público, que la animaba a ir entre aplausos. Caroline salió del tanque y fue a buscarla al exterior y, cuando entraron de nuevo, la veterinaria la ayudó a ponerse un traje de neopreno de manga corta para que, al menos, no se mojara la ropa.


    —Voy a acompañarte hasta el borde, ¿vale? —dijo la chica, con una gran sonrisa.


    Lena asintió y, tras subir la cremallera de la prenda, se dirigió hacia donde se encontraba Nalu.


    —¡Hola! Dime, ¿cómo te llamas? —preguntó él a través del micrófono para que pudieran oírlos.


    Ella le miró con mala cara, ¡como si no supiera su nombre! Entonces se dio cuenta de que los espectadores no la conocían, así que, con una sonrisa, respondió:


    —Soy Elena.


    —Elena, ¿sabes nadar? ¡Claro que sabes!


    Sin que Lena pudiera responder, Nalu la empujó al agua y esta cayó con fuerza. Todos rieron ante la broma que el surfista le había hecho a la chica, pero, tras unos minutos, Lena no salía del agua y comenzó a preocuparse. Se quitó el micrófono y lo dejó caer al suelo, pero, de pronto, Lena salió a la superficie, agarrada a la aleta superior de Danny, que tiraba de ella.


    A Heeni casi le dio un infarto; Lena no sabía nadar. Lanzó una mirada asesina a Nalu, quien, al verla, apartó la vista. Una vez más la había fastidiado, tendría que haberle puesto un chaleco salvavidas por si acaso, pero no lo hizo.


    Danny se metió de nuevo en el agua y, con él, la joven, que cogió aire. Hundió la cabeza otra vez y Nalu se lanzó a la piscina, no iba a dejar que se ahogara.


    De pronto, Lena salió del agua impulsada por el delfín, que chillaba contento. Esta dio una voltereta en el aire con un grito de euforia y cayó de cabeza a unos metros de donde se encontraban.


    Todos aplaudieron con entusiasmo, lo había hecho tan bien que parecía una profesional, como Nalu o Caroline. Nalu se asombró tanto que no podía cerrar la boca, ¡estaba llena de sorpresas esa mujer! Lena nadó hasta la plataforma y se sentó en ella, se apartó el cabello del rostro y saludó a su prima, que seguía en las gradas, también boquiabierta. Esta bajó corriendo hasta la entrada del tanque y esperó a que saliera.


    —¡Un aplauso para Elena! —pidió Caroline, ayudándola a ponerse en pie—. ¡Nos vemos en otro momento, amigos! ¡Os esperamos esta noche!


    Ambas mujeres entraron en el edificio y la veterinaria la ayudó a quitarse el traje de neopreno.


    —¡Lo has hecho muy bien! —aplaudió la entrenadora.


    —¡Ha sido increíble! ¡Era como si volara! —Lo que acababa de hacer no lo iba a olvidar en su vida. ¡Acababa de cumplir su mayor deseo! Por unos segundos, se había convertido en acróbata, no de circo, pero no importaba; durante un instante, volvió a ser la niña que fantaseaba con las acrobacias. Aún tenía la adrenalina disparada y estaba eufórica—. ¡Siempre soñé con hacer algo así!


    —Has tenido suerte, entonces. No solemos dejar que los adultos entren, siempre suelen ser niños y nosotros los acompañamos.


    Lena estuvo a punto de decirle que no había sido casualidad, que Nalu lo había hecho aposta. Cuando abrió la boca para hablar, Heeni entró en la sala.


    —¡Lena! ¿Estás bien? —La miró de arriba abajo, como si se hubiera caído y se hubiese roto algo.


    —Tranquila, prima, estoy bien, ¡muy bien!


    —Pero ¡no sabes nadar!


    —Sí sé nadar. Ya sí. —La tranquilizó, apoyando la mano en su hombro.


    —Pero… —Heeni no entendía nada.


    —¿Recuerdas cuando se hundió la barca en el lago?


    —Le cogiste pánico al agua… —susurró al rememorar aquel fatídico día.


    —Hace dos años decidí que era hora de dejar de temerle. Y aprendí. Incluso hice un curso de buceo, por eso he aguantado tanto tiempo bajo el agua. —Sonrió con ilusión.


    —Menudo susto me he llevado, te lo juro. ¡TÚ! —Nalu apareció tras Lena y lo señaló amenazante—. ¡Voy a matarte!


    —Sé que no debí hacerlo… —Él intentó disculparse.


    —¡¿Acaso alguna vez piensas antes de actuar?! —gritó con rabia.


    —Lena, lo siento, no debí…


    —¡Claro que no debiste! —le cortó la escritora—. ¿Y si no sé nadar?


    —¡Entonces no debiste haber bajado! —se escuchó a sí mismo. No tenía razón.


    —¿Acaso no tenéis chalecos? Porque no me hubiera importado ponerme uno. —Se cruzó de brazos.


    —Nalu, ella tiene razón —respondió Caroline, que aún seguía con ellos—. No me diste tiempo a ponérselo… ¿Estás bien, de verdad? —se dirigió a la escritora.


    —Sí, no te preocupes. Esta vez voy a dejarlo pasar. —Clavó el dedo en el pecho desnudo del hombre—. Pues no ha ocurrido nada. —Se giró hacia Heeni—. Y además…, ¡ha sido una pasada! —Dio un saltito de alegría—. Prima, ¡tienes que hacerlo algún día! ¡Menuda sensación! ¡Me sentía poderosa, como si fuera una heroína!


    —Creo que debí obligarte a venir hace años, ¡tienes una sonrisa increíble! —corroboró Heeni, cogiéndola de las manos—. Ni te imaginas el susto que me he llevado al verte en el agua, después de aquel día…


    —¡Olvida el pasado! Estamos en el presente y esta isla empieza a gustarme mucho.


    —¿Quieres seguir viendo los animales? Seguro que Cleo estará encantada de mostrarte todo el recinto —propuso su prima con una sonrisa.


    —¡Sí! —gritó, recuperando sus zapatos.


    Ambas chicas se despidieron de Caroline y Heeni lo hizo de Nalu. Lena, antes de salir del edificio, le dirigió una mirada llena de odio al surfista. Intentó advertirle que no iba a pasarle ninguna más; a la próxima, tendría serios problemas.
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    Durante toda la mañana, Lena conoció a todos los animalillos del centro: tres chimpancés que rescataron de un circo ambulante, aves, serpientes, tres focas, iguanas, un halcón herido que se había roto el ala izquierda y no podía volar y una lechuza blanca que estaba ciega. Se había enamorado del mono más pequeño, que no se separó de ella en toda la visita. Era tan cariñoso, que se enganchó en su cadera, como si de un bebé de verdad se tratara, pero al animal que más simpatía le cogió fue a Aelan, el ave sin vista. La había perdido nada más nacer, pero no sabían la razón. Se dejaba acariciar sin dudar e incluso ululaba para que le hicieran más mimos. Le recordó tanto a Hedwig, la lechuza de Harry Potter, que se imaginó a sí misma con el animal volando por su casa, con sus preciosas alas blancas estiradas y aterrizando en su hombro. A Heeni tampoco le habría importado adoptarla si tuviera los medios para cuidarla.


    Cuando regresaron a casa, Lena sintió nostalgia de los dos gatitos que adoptó cuando ella y su prima se independizaron. Los dos animales estaban ahora con sus tíos y los echaba de menos. Eran dos gatos de angora de color gris perla y ojos ambarinos. Loki era todo un peluche; apenas maullaba y le encantaba que lo acurrucaran entre sus brazos y le acariciaran el lomo. Sin embargo, Thor era más gamberro, siempre rompiendo cosas para llamar su atención.


    Heeni, como si le hubiera leído el pensamiento, también recordó a los animalillos. A veces veía la casa tan vacía que más de una vez estuvo a punto de acoger un perrito y otro gato. En otras, quería pájaros, pero nunca se decidía.


    —Heeni, ¿crees que mi móvil habrá sobrevivido? —preguntó Lena, con la esperanza de que así fuera, aunque, en el fondo, le daba miedo encenderlo y que solo hubiera mensajes con malas noticias.


    —No han pasado los tres días, pero… podemos intentarlo.


    Cogió el bote de arroz donde estaba metido el teléfono desmontado y lo limpió de restos. Colocó la batería y la tapa y se lo entregó a su prima, quien pulsó el botón de encendido. Tras un par de minutos, la pantalla hizo un amago y, finalmente, se encendió.


    —¡Sí! —Introdujo el código de seguridad y comprobó que el menú de aplicaciones iba bien—. ¡Sííí!


    —¡Ya te dije que el truco del arroz funcionaría! ¡Y todo gracias a los vídeos de YouTube! —Heeni se sintió una súper heroína—. Ahora, deberías hacer una llamada y ver si no es una falsa alarma.


    Lena buscó entre los contactos y llamó a Jane. Escuchó varios tonos y cruzó los dedos; cuando escuchó la melodía del teléfono de su prima soltó un gritito de triunfo y dio unos saltos de felicidad, pero cuando comenzó a escuchar todas las notificaciones de mensajes y emails, casi le dio algo. Tenía treinta correos y doce llamadas perdidas. Tres eran de John y Peter, del día que llegó a Maui, y otras cuatro, de Topanga. El resto, de números que desconocía. Revisó la bandeja del correo electrónico y casi todos eran de fans y seguidores que querían saber cómo llevaba la nueva novela; otros eran de publicidad y, dos, de su agente. Ya que no había conseguido contactar con ella por teléfono, le envió un email, interesándose por cómo estaba, si había tenido alguna idea y si había muchos «tíos buenos» en la isla.


    —Por cómo sonríes, creo que no son malas noticias, ¿verdad? —Lena asintió. Heeni también se alegró de que no fuera nada malo—. Tengo que volver al trabajo. ¿Te vienes a comer conmigo?


    —Vas a tener que hacerme una cuenta para pagar todas las comidas… ¡Me voy a arruinar!


    —Pero ¡si estás forrada! ¡Tan solo hay que ver lo pija que eres! —bromeó la camarera, que salía de la vivienda seguida por Lena, quien llevaba su móvil y su preciada libreta en las manos.


    —¡Eh! ¡No soy pija! Solo soy una mujer elegante, atractiva y con dinero. —Levantó la cabeza, orgullosa de lo que decía.


    —Ya te dije una vez que, mientras estés aquí, no te iba a faltar nada. Además, hablé ayer con mi jefe y no habrá ningún problema por sacar un plato más para ti. Voy a contarte un secreto: su mujer es muy fan tuya —susurró, como si alguien pudiera escucharla.


    —¿En serio?


    —Lo que oyes. Seguro que se muere cuando se entere de que estás aquí.


    —¿Cómo se llama? Me encantaría conocerla.


    —Su nombre es Suke.


    —¿Qué significa Suke? —preguntó curiosa.


    —Es Susan. Su abuela se llamaba así y sus padres decidieron llamarla igual, pero en maorí. Para mí, ellos son parte de mi ohana, mi familia. Me dieron el trabajo y un lugar donde dormir nada más llegar a la isla, dos meses antes de conocer a Nalu. Lo cierto es que son una familia increíble. Bueno, en realidad, Maui entera es mi ohana, pero sobre todo Suke, su esposo Anakale y los padres de Nalu, Aukai y Anuhea.


    —Y el propio Nalu. —Le dio un suave codazo y su prima se puso colorada.


    —Y Nalu.


    —En serio, no sé qué ves en él… Parece Tarzán o Mowgli… A veces, un pordiosero y, a veces…


    —A veces parece Poseidón —le cortó Heeni, con deseo en la mirada—. ¿No has visto cómo surfea? Se mueve sobre la tabla como si anduviera sobre las aguas, elegante y furioso, como el dios del mar.


    Lena levantó una ceja. ¿Cómo podía ser que ella también le viera así, como la deidad de los mares? Cada vez tenía más por seguro que habían sido gemelas separadas al nacer.


    A tan solo unos metros del restaurante, giraron la esquina de la calle y Lena chocó contra alguien. El golpe fue tan brusco que ambos cayeron al suelo. Heeni gritó por el susto y por ver a su prima derrumbarse. Un patín pasó por encima de la escritora, que se cubrió con los brazos, evitando así el impacto contra su cabeza, pero este nunca llegó; por suerte, había pasado de largo.


    Lena, que yacía boca arriba en el suelo, apartó los brazos y abrió los ojos. Se sorprendió al ver la cara de terror de Nalu, que se encontraba sobre ella.


    —Lena, ¿estás bien? Por Dios, dime que sí. —El surfista, en verdad, se preocupó por cómo se encontraba.


    Pero ella no respondió. El golpe había sido tan fuerte que se había quedado un poco aturdida. Se miró las rodillas y las palmas de las manos, las cuales estaban llenas de raspones. Después le miró a él, que se encontraba mucho peor: su hombro izquierdo se encontraba cubierto de sangre, igual que su codo.


    —¿Lena? —insistió Heeni.


    Nalu se levantó y, como si no pesara nada, la puso en pie agarrándola por debajo de los brazos.


    —Creo que sí… —dijo al fin.


    —¡Menudo susto me has dado! —gritó Heeni a su amigo, algo más calmada.


    —Lo siento mucho, de verdad. No os he visto. —El chico le apartó el cabello de la cara, comprobando que no tenía más heridas—. Tienes que curarte esos rasguños.


    —S-sí… —respondió ella, comenzando a sentir escozor en las rodillas.


    Sin soltar su cintura, Nalu la guio hasta el restaurante y la sentó en una silla. Heeni dejó las pertenencias de su prima en la mesa y fue a buscar el botiquín mientras el chico revisaba su propio golpe. Su amiga llegó enseguida con la caja y la dejó sobre el asiento que tenía al lado.


    —¿Puedes encargarte de ella, por favor? Tienen un problema en la cocina —pidió Heeni, mirando a su prima.


    —Siempre que me permita tocarla —bromeó Nalu, con una triste sonrisa.


    —Estoy bien. Ve a solucionar tus cosas —dijo Lena, dirigiéndose a la camarera.


    —Volveré enseguida —prometió esta.


    Nalu abrió el botiquín, cogió algunas gasas y las empapó con suero, pues no tenía otra cosa.


    —Te va a doler un poco… —Frotó las heridas de las rodillas con fuerza para eliminar todo resto de arena y que así no se infectaran.


    Al principio, ella se quejó, pero enseguida dejó de hacerlo, había sufrido peores tormentos y esos raspones no eran nada en comparación.


    —Lo siento mucho, de verdad… Te juro que no…


    —¿Te has propuesto joderme las vacaciones? —le cortó ella, pero su tono no era de reproche.


    —Yo… No…


    —Juro que acabaré saliendo en las noticias por asesinato —dijo con una sonrisa.


    Nalu la tomó de las manos y repitió el mismo gesto, eliminando todo resto de suciedad. La chica tenía el rostro entre enfadado y arrepentido, así que se levantó; estaba tan avergonzado que no podía seguir mirándola.


    —Me toca. Tienes una buena herida en el hombro… Siéntate, por favor, de pie no llego…


    La chica se incorporó y, una vez más, comprobó lo alto que era. Le llegaba por el hombro; Nalu le sacaba más de una cabeza. El hombre obedeció y se sentó en la silla que ella misma había ocupado.


    —Necesito que… —Señaló la camiseta de manga corta del surfista, justo en el lugar donde se había golpeado.


    —¿Quieres que me la quite? —preguntó con la ceja levantada. Ella asintió, con las mejillas rojas—. Todas pedís lo mismo. Parece que os guste verme sin ropa —sonrió con picardía.


    Se desvistió y dejó la prenda sobre la mesa mientras Lena colocaba en otra silla su libreta para no estropearla más, se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y cogió una gasa que empapó en suero. Frotó con la misma fuerza que lo había hecho él; por suerte, sangraba más de lo que la herida en sí merecía, pues tan solo era un raspón, aunque algo más grande y profundo que los que ella tenía. Una vez le curó esa, continuó con la del codo, que tampoco era nada importante. Entonces observó detenidamente el tatuaje que tenía en el brazo, esos triángulos boca abajo, pintados en una fila sí y una no, que iban desde la mitad del antebrazo hasta debajo del codo. Era como un brazalete.


    —¿Qué significa? —Rozó la piel tintada.


    —Es… Es algo especial. —Al principio, dudó. ¿Le interesaba en realidad? La miró unos segundos y decidió contárselo—. Es como un guardián para mí. Representa al tiburón, que es una deidad muy venerada en la isla. Transmiten ferocidad y poder. ¿Te…? ¿Te ha contado algo Heeni sobre mí? —Su corazón se aceleró. Quería que ella supiera todo sobre él, pero… ¿por qué? No entendía la razón por la cual se sentía tan a gusto cerca de ella.


    —Me explicó cómo llegaste a la isla…


    —No sé si te has fijado en que mis padres tienen este mismo tatuaje. Es algo familiar, como un legado. Lo tengo desde los dieciséis años. Mi padre me dijo que son los galones de rey y responsable del bienestar del pueblo.


    —Todo te pega mucho. Tu nombre, el tatuaje, el surf… —Terminó con la herida y guardó todo en el botiquín, apartando a un lado lo que ya habían usado. Después se sentó frente al chico, esperando a que le contara más sobre su vida. De repente, sentía interés por él.


    —Lo cierto es que amo el mar. Gracias a mi padre, con siete años aprendí a dominar las olas. Insistí durante tantos meses que ya ni lo recuerdo. Entonces me enseñó.


    —Siempre soñé con subir en una de esas tablas y surfear, como en las películas. Aunque sigo teniendo mucho respeto al agua.


    —Lamento de veras lo de esta mañana.


    —Da igual. Sigue hablándome del surf y te perdonaré.


    —Es fácil una vez le pillas el truco.


    —¿Qué se siente al estar sobre una ola?


    —Pues… me siento libre, el rey del mundo.


    —Eso es muy de Titanic —sonrió.


    —Es como si pudiera dominar el agua. Tal vez en otra vida fui hijo de Poseidón.


    —Tal vez —repitió. Una vez más, pensó que él sería el personaje perfecto para su novela.


    —¿Te das cuenta de que es la primera vez que tenemos una conversación civilizada?


    —Pero no debería hablarte. No has hecho más que golpearme o insultarme.


    —Eso es cierto. Oye, Lena…


    —¿Qué?


    —Quiero disculparme. He sido un completo idiota y ni siquiera sé por qué me he comportado así contigo… —Estaba tan avergonzado que no fue capaz de mirarla a la cara.


    —Yo tampoco he sido muy amable… Aceptaré tus disculpas si tú me perdonas a mí. —Ella le observó, pero Nalu no levantó la cabeza.


    —No me gusta llevarme mal con la gente. No soy así —confesó con sinceridad.


    —Yo he tenido tantos problemas que ya no confío en los demás —dijo casi en un susurro.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Al fin la miró.


    —Te aviso: si no quieres respuestas sarcásticas, más te vale no hacer preguntas imbéciles. —Su dedo índice le señaló amenazante.


    —¿Qué opina tu novio de que estés aquí, sola?


    —¿Mi…? —Su rostro alegre cambió por completo. Se volvió pálido de repente y notó que se le paralizaba el corazón. Incluso le faltaba el aire.


    Nalu se dio cuenta de que acababa de meter profundamente el dedo en una dolorosa llaga que seguía sin curarse.


    —No quería… Olvídalo, por favor. —Tragó saliva, no quería hacerle más daño.


    —No tengo pareja —respondió con brusquedad, aunque no fue su intención.


    —De verdad, no quiero que creas que soy un entrometido. Lo siento. —De nuevo se avergonzó de su comportamiento. Pero se preocupaba por la gente, los conociera o no. Él era así y siempre lo sería.


    Se levantó dispuesto a marcharse, pero Lena le agarró de la muñeca para que no lo hiciera.


    —No acabó nada bien… —dijo en un susurro. El corazón le latía a mil por hora. No sabía por qué, pero necesitaba contarle todo lo ocurrido. Le urgía desahogarse con alguien que no la conociera como su familia, su psicólogo o su agente. Quería hacerlo. Por muchos encontronazos que hubieran tenido, tenía la sensación de que Nalu era una persona en quien confiar.


    —Lena. —Volvió a sentarse—. Solo puedo decirte una cosa: cuando seas capaz de contar tu historia sin derramar una sola lágrima, sabrás que te has curado, que el dolor que sientes desaparece para siempre.


    —Me dejó plantada en el altar, con más de doscientos invitados —confesó finalmente, pero sin atreverse a mirarle a la cara. Tenía el temor de que se riera de ella y prefería no verle.


    —¿En serio? —¿Acaso era broma? Cuando vio la tristeza en su rostro, supo que sí, que era cierto lo que le contaba.


    —No apareció en la iglesia. Desapareció sin dejar una sola nota. —No quería llorar, pero sentía que las lágrimas se agolpaban en sus ojos y el nudo que se formaba en su garganta era cada vez mayor, amenazaba con quebrarle la voz—. ¿Sabes de qué me enteré? Dos años después de lo ocurrido, vi a Devon en un centro comercial en actitud muy cariñosa con una mulata y un crío de más de cinco años.


    —¿Su hijo?


    —Estaba casado, Nalu. Me engañó. Me enamoré de él como nunca me había enamorado de nadie. Le quería tanto que a punto estuve de dejar de lado la escritura, que es mi pasión. Tras la boda —entrecomilló—, me di cuenta de que me había utilizado, se había aprovechado de mí y del dinero que había ganado con las ventas de mis novelas. Ni siquiera sé por qué me pidió que me casara con él…


    Cuando notó que algunas gotas saladas recorrían sus mejillas, se las limpió rápidamente con los dedos. Ni siquiera supo en qué momento comenzó a llorar.


    —No sufras por ese maldito indeseable. —Nalu la tomó con cariño de las manos—. Tengo muy claro que si ese tal Devon no sigue cerca de ti es porque no era el elegido. El día que menos te lo esperes, llegará alguien a tu vida que te hará ver por qué no funcionó con ninguna otra persona. Todos tenemos nuestro propio destino escrito. Habrá un momento en el que te rías de todo esto y te des cuenta de que no merecía la pena llorar ni sufrir por algo que no tenía futuro.


    —¿Cómo puedes ser tan idiota y a la vez tan buena persona? —Lena soltó una risita entre lágrimas en un intento de frenar el malestar que sentía.


    —Soy mucho más de lo que crees que ves. —Sonrió y le borró con el pulgar los restos húmedos de la mejilla—. No soy mala persona, eso te lo puedo prometer.


    —Eso decís todos los hombres. Contigo van tres que me han jurado lo mismo.


    —Te lo demostraré antes de que decidas regresar a Los Ángeles.


    —De momento, tienes dos meses para intentarlo. —Ella también sonrió.


    —¿Tregua, entonces? —Nalu le tendió la mano.


    —Tregua —respondió ella, estrechándosela con fuerza.


    Heeni los observaba escondida tras una columna del restaurante. Se dibujó una enorme sonrisa en su rostro. Al fin, las dos personas que más quería en el mundo —aparte de sus padres, por supuesto— parecía que iban a dejar a un lado sus diferencias y comenzar de nuevo.


    Deseó que ese momento fuera el inicio de una bonita amistad.
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    Heeni consiguió solucionar el problema que tenían en la cocina. Hubo un error en los turnos de trabajo y había más cocineros de los habituales, así que, tras hablar con todos ellos, los que ya hicieron su turno se marcharon a casa, quedando únicamente a los que realmente les tocaba trabajar esa tarde y noche.


    Nalu y las chicas quedaron para comer juntos. Nalu se levantó para ir al baño y dejó a las chicas solas unos minutos.


    —Lena, cariño, ¿estás bien? —preguntó, acariciando la mano de su prima.


    —Sí. Después de hablar con Nalu me siento mucho mejor. Es como si llevara demasiado tiempo necesitando este momento. Cuando le conté lo de Devon y su mujer, sentí que algo que tenía aquí —se señaló el pecho con el dedo— desaparecía para siempre. ¿Qué puede significar?


    —No soy psicóloga, pero… creo que lo has superado. Dime, ¿qué sientes ahora mismo por Devon?


    Lena se quedó en silencio unos segundos, mirando hacia todas partes, pero sin ver nada. Su corazón palpitaba a mil por hora y no entendía por qué. Entonces dirigió la vista a su prima.


    —Nada. No siento nada. Ni rencor ni amor. Nada de nada. —Hasta ella se sorprendió de lo que acababa de decir.


    —Enhorabuena, Elena Bennett. Has arrancado de tus entrañas al maldito ser que te destrozó la vida. —Se levantó y se sentó a su lado. Después la abrazó con fuerza—. No sabes cuánto me alegro, prima. Es hora de que comiences de nuevo. Eres joven y tienes mucha vida por delante, vívela a tope, como si mañana fuera tu último día. Haz todo lo que desees, sin importar las consecuencias. Todos moriremos algún día, así que dejemos de preocuparnos por todo lo demás.


    —¡Tienes razón! Llevo años sin salir de casa y sin tomar algo con alguien.


    —Y sin un polvo de verdad. Sé que con Andrew no cuentan.


    —¡Eh! ¡Tampoco es tan malo el chico! Aunque… es un poco soso en la cama.


    —¿Quién es soso en la cama? —La voz de Nalu a sus espaldas las sobresaltó.


    —El chico con el que Lena se acuesta de vez en cuando —soltó Heeni sin importarle lo que su prima dijera.


    —¡Jane! ¡A Nalu no le interesa mi vida sexual! —le reprochó, tras darle un golpe en el hombro.


    —¡Hija, qué vergonzosa! ¡No he dicho nada malo! ¡Peor sería que le dijera que Andrew la tiene pequeña! —Se tapó la boca con las manos, arrepentida de haber contado el secreto que su prima se empeñaba en ocultar.


    —¡Por Dios, Jane! ¡Yo te mato! —gritó enfadada.


    Lena se levantó y se dispuso a coger a su prima por el cuello y ahogarla, pero Nalu, que se partía de la risa, la agarró de la cintura y la apartó de su amiga.


    —¡Te ahorco! ¡Idiota! —continuó insultándola mientras ella tampoco podía dejar de reír—. ¡Te juro que te mataré mientras duermes!


    —¡Entonces, no dormiré! —siguió mofándose.


    —¡Chicas, por favor! —El surfista trató de calmar la situación—. Lena, no es nada malo haber tenido malas experiencias en la cama, yo también las he tenido.


    —¡No es lo mismo! —intentó defenderse la aludida.


    —En cuanto al tamaño… Yo estoy bien dotado. —Le guiñó el ojo.


    —¡Menudo fantasma! —rio Heeni.


    —Mira, Heeni, sabes perfectamente que no debes jugar con el diablo. Lena, ¿quieres que te lo demuestre? —la retó él, con una sonrisa traviesa.


    —¡Ni se te ocurra! ¡Por Dios, qué depravado! —Lena no sabía si reírse o huir de ahí, pero es que tenía tanto apetito que no le gustaba la idea de marcharse—. ¿No deberíais estar trabajando? ¡Estoy hambrienta!


    —Oye, Nalu, podrías prepararnos tu deliciosa ensalada, esa de lechuga y nueces… —pidió Heeni, haciendo un puchero y pestañeando.


    —Por favor, quita esa cara de tonta. —Su amiga frunció el ceño y lo miró con enfado fingido—. No sé qué es peor… Está bieeen. Os haré mi plato especial, pero, a cambio, tú me harás de postre un batido de frutas.


    —¡Yo también quiero uno! —Lena aprovechó la situación, le encantaban los batidos que hacía su prima y llevaba años sin beber uno.


    —No solo quiero eso, también pondré una condición —le dijo Nalu a Lena, que había recogido el botiquín—: tienes que venir esta noche, a partir de la una, a la Noche Ohana.


    —¿Noche Ohana? —La escritora no tenía ni idea de qué era eso.


    —¿Es esta noche? —preguntó Heeni y Nalu asintió—. Te va a encantar, Lena. Cierra el trato sin dudar. —Estaba segura de que le iba a gustar mucho.


    —Está bien, si tú dices que puede interesarme, iré. Trato hecho. —Esta vez fue ella quien ofreció la mano al camarero, quien, en lugar de estrecharla, la chocó con poca fuerza.


    —Hecho.


    Y se marchó a las cocinas, dejando una vez más a las primas a solas.


    —¿Ya os habéis hecho amigos? —preguntó Heeni, con la esperanza de que el gesto que había visto hacía un rato fuera cierto.


    —Eso parece —sonrió—. Oye, ¿qué hacéis en esa fiesta o lo que realmente sea? —insistió. Sentía curiosidad.


    —Ya lo verás esta noche, solo te diré que cojas una toalla y vayas con ropa cómoda, porque nos vamos a sentar en la arena.


    —¿Va a ser en la playa? —Eso ya le gustaba más.


    —Eso es. He de llamar a Jason, a ver si puede encargarse de organizar el evento.


    —¿Jason? ¿Es el camarero ese moreno de ojos verdes tan mono?


    —El mismo. No sé, pero me parece que te gusta…


    —Fue muy simpático y amable conmigo, eso no quiere decir que me guste.


    —Es otro de mis mejores amigos, así que sé que te tratará bien.


    —No, Jane, ni se te ocurra prepararme una cita. —La señaló con el dedo. La conocía demasiado bien—. Si tiene que surgir lo que sea con quien sea, que surja. No quiero más encuentros organizados —entrecomilló.


    —Vale, vale. Prometo no entrometerme. —Levantó las manos a modo de rendición.
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    Tras la estupenda ensalada de lechuga, tomate, cebolla, queso, nueces y pasas que Nalu les había preparado, tomaron el delicioso batido de frutas. Heeni comenzaba su turno de trabajo, así que dejó a su amigo y a su prima solos, rezando para que no se sacaran los ojos una vez más, aunque ambos le habían prometido que ya eran amigos.


    —¿No tienes que trabajar tú también? —preguntó Lena, terminando su dulce bebida.


    —Esta tarde no. Hay unas olas increíbles, así que tengo que aprovecharlas —respondió él, echándose hacia atrás en su silla.


    —¿Te importa que te acompañe a la playa? Me gustaría tomar un poco el sol.


    —Claro. Quizá mirándome encuentres inspiración. —Le guiñó el ojo y le lanzó un beso.


    —Menudo fantasma eres, Mowgli —respondió ella con una sonrisa sarcástica.


    —¿Mowgli?


    —Sí. Mowgli, Tarzán, neandertal… ¿Te has mirado al espejo?


    —Ehm… Sí. Me habían llamado muchas cosas, pero nunca Mowgli —rio con ganas.


    —Parece que has salido de la selva. Mira qué pelos tienes…


    Nalu se ciñó la melena en una coleta y comprobó que tenía razón, entonces se encogió de hombros.


    —Voy a buscar mi tabla de surf, ¿vienes? —le propuso él.


    —¿Recogemos primero todo esto? —Señaló los platos y vasos.


    —Desde luego. Si no lo hago, tu prima me matará.


    Se puso en pie y cogió todo cuanto pudo. Lena apenas llevó cosas. Cuando acabaron, fueron a la barra, donde se encontraba Heeni sirviendo copas a algunos clientes.


    —Haukea va a ver cómo surfeo —le dijo Nalu a su amiga, señalando a Lena.


    —Deja de llamarme eso, que ni siquiera sé qué significa —respondió la aludida, lanzándole una mirada asesina.


    —Te ha llamado Blancanieves —le tradujo uno de los parroquianos habituales del restaurante.


    —¿Blancanieves? —Ella no entendió por qué la llamaba así.


    —Tienes la piel pálida, como la princesa de los cuentos. Aunque también pareces la chica esa de la serie esa tan famosa, la que tiene como hijos —entrecomilló Heeni— unos dragones.


    —¿Tan blancucha estoy? —Se miró los brazos y las piernas.


    —Bastante —dijo Nalu, que se puso a su lado y comparó ambas tonalidades—. Si no coges color en Hawaii…, nadie creerá que has estado aquí. ¿Vas a venir conmigo o no?


    —Claro que sí, ahora más que nunca. Me da vergüenza que me veáis tan… así. —Señaló su brazo.


    —Heeni, tengo a tu prima en el bote. Ha caído rendida a mis pies. —Le dio un suave codazo a George, el cliente con el que hablaban.


    —Mira, Tarzán. —Heeni se partía de la risa cada vez que escuchaba a Lena llamar así a su amigo—. Soy demasiada mariposa para este estómago. —Le clavó el dedo con fuerza en sus abdominales.


    Lena fue consciente entonces de lo perfectos que eran. No estaban demasiado marcados pero, aun así, se le antojaron increíbles. Cada vez que estaba frente a él se sentía minúscula, frágil y delicada, como si ella fuera Jack, el de los guisantes, y él, el gigante con el que pelea. Por unos segundos deseó recorrer con sus labios cada rincón de su cuerpo, comprobar a qué sabía su piel…


    Antes de que él se diera cuenta de que estaba fantaseando, dio media vuelta, regresó a la mesa y agarró su libreta y el teléfono móvil. Comprobó que el bolígrafo que había cogido antes de salir de casa seguía en el bolsillo de su pantalón y dirigió la mirada hacia el interior del local.


    —¡¿Vienes o no?! —gritó para que Nalu pudiera escucharla bien.


    —¡Ya voy, ya voy! —respondió. Él también fue hacia la mesa y recuperó su camiseta rota, se la echó al hombro y fue tras Lena, que se dirigía a la playa—. ¡Lena! ¡Por ahí no es!


    La escritora se volvió y siguió al chico, que iba descalzo. Ella también se quitó las sandalias —que se metió en el bolsillo trasero del pantalón— y caminó por la orilla. La arena era suave y le hacía cosquillas en los dedos. El agua rozaba su piel con suavidad, como si de una caricia se tratara. Hacía mucho que no experimentaba una sensación así, se encontraba relajada, en paz consigo misma después de tanto tiempo. Aquella playa nada tenía que ver con las de su hogar, esta transmitía una tranquilidad que jamás se imaginó. Se quedó absorta mirando al horizonte. Ahora entendía perfectamente por qué su prima no quería regresar a Los Ángeles. Si fuera por ella, tampoco volvería, pero Maui no era su hogar.


    Nalu estaba a más de cinco metros de distancia, pero enseguida le alcanzó y le sobrepasó; ahora caminaba delante de él.


    El surfista la observaba con detenimiento. Abrazaba su cuaderno, aplastándolo contra su pecho y daba pataditas al agua, como si intentara devolver las gotas al mar. Lo cierto era que Lena le parecía una gran mujer, con un genio del demonio, pero una buena persona. Y muy guapa. No entendía cómo el imbécil de su ex la había dejado escapar.


    Entonces, ella soltó un gritito y se agachó para recoger algo que había encontrado, semienterrado en la arena.


    —¡Mira, Nalu! ¡Es preciosa! —Le enseñó una bonita y brillante caracola de color turquesa.


    —¿Puedo? —La muchacha se la entregó y él la miró con una amplia sonrisa en los labios—. Hace muchísimo tiempo que no veo una de estas. Hay bastantes leyendas sobre estos caracoles.


    —¿En serio? ¿Y qué dicen esas historias? —Recuperó su tesoro y eliminó todo resto de tierra.


    Nalu se situó a su lado y continuaron caminando por la orilla.


    —Dicen que, cuando te encuentras una de estas conchas y está vacía, es símbolo de buena suerte. Si la llevas contigo siempre, tus deseos se hacen realidad.


    —¿Crees que eso es cierto?


    —No lo sé, nunca he encontrado una como la que tienes en la mano. Hay otro relato que me contó mi madre hace mucho tiempo. Es mi favorito.


    —¿Y bien? —dijo, esperando a que le recitara la leyenda.


    Nalu sonrió. Le gustó que ella se interesara por las costumbres de su pueblo.


    —Cuentan los ancianos que Ma’hrea era una hermosa sirena de largos cabellos dorados y cola turquesa, como esa concha, cuyas escamas brillaban como si estuviera hecha de esmeraldas. Ella y sus hermanas atraían con sus poderes mágicos a los barcos hacia lo más profundo del mar y allí devoraban a sus tripulantes. En uno de sus ataques, Ma’hrea se enamoró perdidamente del capitán del navío. Fingió alimentarse del joven y lo llevó hasta un peligroso acantilado, escondiéndole en una de las cuevas, fuera del alcance de sus hermanas. Estaba segura de que allí no le encontrarían. Cuando el muchacho despertó, estaba desorientado, pero enseguida vio a la sirena que le había salvado la vida. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida y, cuando se enteró de que era una criatura del mar, se asustó y trató de huir, pero estaba herido y no pudo hacerlo. Ma’hrea le prometió que no le haría daño y, para que viera que lo decía en serio, le consiguió alimento y agua potable. Se estaba jugando la vida por él, pues cada vez que salía a la superficie, se convertía en humana. Cuanto más tiempo pasaba fuera del agua, más le costaba volver a convertirse en sirena.


    —¿Y él? ¿Intentó escaparse de nuevo?


    —Mohui, el capitán, acabó enamorándose de ella y le enseñó los placeres de la carne, ya me entiendes. —Le dio un suave codazo y ella soltó una risita—. Había pasado tanto tiempo convertida en humana, explorando su propio cuerpo y el de su amante, que no pudo convertirse de nuevo en sirena.


    —¿Y qué pasó entonces? ¿Se quedó con esa forma? —Miró al surfista, la historia le interesaba mucho.


    —No. Desgraciadamente, Ma’hrea murió al cabo de unos días. Pero, antes de eso, un tiburón, que era amigo suyo, cumplió su último deseo: buscar una caracola como esta. —La señaló—. Cuando se la entregó, usó todo su poder para esconder su corazón en ella. Fue el último regalo que hizo a su amor y este se colgó al cuello la concha para escuchar cada día, sentado en la orilla del mar, el corazón de su sirena palpitar.


    —¿Y qué pasó con Mohui?


    —Vivió muchos años, pero jamás volvió a amar a una mujer como amó a Ma’hrea. Dicen que hay noches en que ven una especie de sombra caminando por la playa. Si la ves, es que ha naufragado un barco.


    —Vaya…


    —También cuentan que si colocas la caracola vacía en tu oreja, puedes oír el latir del corazón de Ma’hrea.


    Lena observó la concha. Sentía deseos de hacerlo, pero tenía miedo por si seguía ocupada por su dueño, pues le daban mucho asco los caracoles y las babosas. Nalu vio que dudaba y se la quitó con suavidad de las manos. La levantó a la altura del sol y comprobó el interior, después confirmó con el dedo que no había rastros de la criatura.


    —Puedes hacerlo sin problema, no hay nada dentro.


    Se la devolvió y Lena se la colocó en el oído. Escuchó detenidamente y cerró los ojos.


    —¡Lo oigo, Nalu! ¡Oigo el corazón de Ma’hrea! —gritó entusiasmada—. ¡Mira!


    Nalu la cogió y repitió el gesto. Ella estaba en lo cierto, podía escuchar el tum-tum del latido; aunque sabía que todo estaba en la mente, no le iba a quitar la ilusión a la escritora.


    —Ya hemos llegado.


    Nalu señaló una caseta de madera que estaba en malas condiciones. Al menos, por fuera lo parecía. Era un antiguo puesto de socorro cuyas tablas, con el paso de los años, habían comenzado a carcomerse y tenían manchas de humedad.


    —¿Qué es? —preguntó Lena al ver que él abría la puerta con una pequeña llave.


    —Uno de mis rincones favoritos de la isla —respondió él, invitándola a entrar.


    Ella pasó primero y se quedó boquiabierta con el interior. Era más amplio de lo que por fuera aparentaba y las paredes estaban cubiertas de tablas de surf de todos los colores y con dibujos magníficos.


    —Madre mía… ¿Es un taller?


    —Es mi taller.


    —¡¿Las haces tú?! —No podía creer que así fuera.


    —Es una de mis pasiones. Además, las fabrico especialmente para aquellos que no pueden pagar una.


    —Son… Son increíbles, Nalu. —Dejó la libreta, el móvil y la caracola en la mesa y se acercó a las tablas. Acarició la suave base de una de ellas, que tenía un precioso mandala en forma de flor de color negro sobre la madera blanca.


    —Me… Me gustaría hacer una para ti.


    —¿Me enseñarías a surfear? —Le miró incrédula. No podía creer que acabara de decir que quería regalarle una de esas magníficas tablas.


    —Siempre que me lo permitas, sí.


    —No sé qué decir…


    —Solo di que sí. Lo haré solo si me prometes venir esta noche a la fiesta.


    —Iba a ir de todas formas, así que te toca cumplir a ti. —Le mostró una bonita sonrisa.


    —¿Qué te parece mañana?


    —Mientras no haya tormenta, perfecto. Tengo que irme, quisiera darme una ducha y relajarme un rato, estoy algo cansada…


    —Te veo esta noche. Shaka, brah! —Hizo un gesto con la mano. Cerró el puño y extendió los dedos pulgar y meñique. Dibujó una jota invisible en el aire, sacudiendo la mano.


    Lena imitó el gesto. Realmente no sabía qué significaba, pero sí sabía que todos los surfistas lo hacían, lo había visto en muchas películas y series de televisión. Se puso las sandalias, salió de la caseta y regresó a casa. Tenía mucho que hacer.


    Nalu colocó en su sitio las herramientas que había por medio y se dio cuenta de que Lena se había olvidado su destrozada libreta, el teléfono y la concha turquesa. Se asomó por la puerta, pero ya no había rastro de la chica. Cogió el cuaderno con cuidado y lo hojeó. Se quedó embelesado leyendo algunas páginas; estaba sorprendido, no tenía ni idea de que una sola persona pudiera concebir tantas ideas y disponer de tan poco tiempo para plasmarlas. Su madre, que era una lectora empedernida, amaba las historias que Elena Bennett creaba y se desesperaba cada vez que debía esperar meses y meses para sostener otro de sus libros en las manos. Supuso que, cuando tardaban tanto en publicar, se debía a muchos factores, el tiempo en escribir debía de ser el principal de todos ellos.


    Había muchas hojas arrugadas por el agua en las que la tinta apenas dejaba leer las palabras y era una pena, pues tenía una caligrafía muy bonita. Era una mezcla entre la época medieval y la actual, con la letra cursiva y redondeada.


    En ese momento escuchó unos golpecitos en la puerta y se sobresaltó. Dejó a toda prisa la libreta donde estaba y miró hacia la entrada.


    —¡Mamá! —Respiró al ver que no era Elena.


    —Sabía que te encontraría aquí. Te he asustado, ¿verdad? ¿Ya estabas haciendo alguna de las tuyas? —Anuhea entró en la cabaña y se acercó a su hijo.


    —No… —Agachó la cabeza.


    —Nalu…


    —¡No vas a creer quién está en la isla!


    —¡Ya estás con tus cambios de tema! —La mujer se cruzó de brazos.


    —Elena Bennett está aquí —dijo con suavidad, para que no le diera algo.


    —¿Te estás riendo de mí, muchachito? —Le señaló con el dedo.


    —¡Te lo prometo! Es prima de Heeni y ha venido a pasar una temporada aquí con ella.


    —¿De verdad? ¿Y la conoces? —¡No podía creerlo! Si era cierto…, ¡tenía que conocerla como fuera!


    —Sí, bueno… Hemos tenido unos problemillas…


    —Nalu, ¡así no vas a encontrar nunca una mujer que te quiera! ¡Yo quiero nietos!


    —¡Yo no quiero saber nada de niños! ¡Y, mucho menos, míos!


    —¡Preséntamela! —Ignoró la respuesta de su hijo, pues sabía que no habría forma de convencerle.


    —Esta noche vendrá a la fiesta Ohana. —Sonrió al ver la cara de alegría de su madre—. Irás tú también, ¿no?


    —¿Acaso me he perdido una algún año? —le respondió con la misma sonrisa—. ¡Me voy! ¡He de hacer unas galletas para Elena! ¡Adiós, adiós!


    Salió a toda prisa de la caseta, aún había mucho tiempo para organizar algo especial para su escritora favorita.


    Nalu desvió de nuevo la mirada hacia la mesa, donde se encontraba la libreta. Desechó la idea de surfear esa tarde; tenía un plan en mente y lo iba a llevar a cabo. Cogió todas las pertenencias de Lena y, con la caracola en el bolsillo, cerró la puerta y regresó a casa.


    Cuando llegó, se encontró una cosa extraña sobre la mesa del porche, se acercó y descubrió su nombre pintado sobre un plato de plástico. Lo levantó y se encontró con tres tortitas. En dos de ellas había unas caritas sonrientes y en la otra estaba escrita la palabra tregua. Dirigió la mirada hacia la casa donde ahora se alojaba la escritora y sonrió. Era una pena que no las hubiera visto por la mañana, pero, aun así, no iba a desperdiciarlas, pues estaban de muerte. Cogió el plato y entró en la vivienda.


    Era la hora de hacer las cosas bien.


    
      [image: ]

    


    
      
    


    La noche llegó y Lena no había echado de menos sus cosas. Se dio una larga ducha y cogió el portátil dispuesta a contestar los correos electrónicos que había recibido esos días. Se sentó en una de las sillas de la terraza que compartía su dormitorio con el de su prima y respondió uno a uno. También escribió a Topanga dándole la buena noticia de que parecía que ya tenía una idea en mente, al que esta respondió de inmediato, muy contenta por su amiga. Lena le habló de Nalu y su historia, que iba a «tomarla prestada» para su novela; por supuesto, modificándola un poco. Aprovechó para localizar información sobre mitología, en especial de Poseidón, el dios del mar, y así hacerse una imagen mental de los poderes que este poseía. Estaba tan inmersa en la búsqueda que no sabía ni la hora que era. Ni siquiera se enteró de cuando Heeni llegó a casa.


    —¿Lena? ¿Estás aquí? —preguntó la recién llegada.


    —¡Aquí fuera! —gritó para que pudiera escucharla.


    Heeni entró en su cuarto y salió a la terraza, donde la vio concentrada.


    —¿Qué haces? ¿No vas a venir a la fiesta?


    —Sí, es que estaba mirando los correos. Ahora mismo me preparo. ¿Y tú? ¿Vas a ir? —Cerró el portátil y se estiró en la silla.


    —Sí. Voy a darme una ducha, que huelo a barbacoa.


    —¿Qué ropa me pongo?


    —Vamos a estar sentados en la arena, así que con lo que más cómoda estés —le dijo mientras regresaba a su habitación.


    —¿Tienes algo para prestarme? —Se puso en pie y se acercó al vestidor de su prima.


    —Claro, coge lo que quieras mientras me ducho.


    Heeni entró en el baño y Lena comenzó a mirar las prendas de los armarios; escogió tres vestidos, pero enseguida desechó dos de ellos y se quedó con uno de dos colores. Se quitó la ropa que llevaba puesta y se puso el vestido. Rezó para que le quedara bien, pues le gustaba mucho. Se miró al espejo y sonrió. La parte de arriba era blanca, con escote en forma de corazón y tirantes finos y la de abajo era azul, con rosas estampadas en colores rojizos. Se abrochó el cinturón marrón por delante y se contempló de nuevo. Le sentaba como un guante. Era una suerte tener la misma talla que su prima. Fue a su cuarto y sacó de debajo de la cama una bolsa con zapatos que había traído en la maleta, cogió unas sandalias romanas de color marrón oscuro y se ató las tiras hasta casi la rodilla.


    —Te queda de muerte —dijo Heeni, que se había acercado envuelta en una toalla—. Iba a donarlo, ya no me sirve. He engordado unos kilitos y no me sienta tan bien como a ti.


    —Es una pena que no te valga, es precioso. Y cómodo.


    —Pues, entonces, te lo donaré a ti, siempre y cuando lo cuides. Con él conseguí tirarme a cuatro chicos en un mes. —Le guiñó el ojo.


    —¡Argh! No lo tendrías puesto mientras lo hacías, ¡¿no?!


    —Serás idiota… ¡Claro que no! Además, está lavado, cacho mema.


    —De ti no me fío un pelo.


    —¡Ten familia para esto! —dijo con fingida indignación—. Me visto y nos vamos, ¿okay?


    —Okay.


    Mientras Heeni se vestía, Lena se cepilló el cabello y se hizo una coleta alta, se dio un poco de maquillaje y se pintó los labios de rojo cereza, su favorito. Minutos después, ambas estaban listas. Era hora de pasar una gran noche llena de magia.
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    Cuando llegaron a la playa, Lena se sorprendió por la cantidad de gente que había ya en la arena con sus toallas. El lugar estaba lejos del restaurante y de las luces de las calles, así que adornaron el paseo con antorchas prendidas que le daban un aire misterioso y romántico. Alrededor de los asistentes también había algunas para que pudieran ver sin problemas.


    Las primas se hicieron paso entre todos, Lena distinguió a los padres de Nalu, pasaron cerca de ellos. Enseguida llegaron al principio de los improvisados asientos, donde había una toalla grande con una tortuga dibujada.


    —Esa es la nuestra —señaló Heeni.


    —¿En primera fila? ¡Menuda suerte!


    —Le pedí a Nalu que nos cogiera un buen sitio —sonrió mientras se sentaba en un hueco.


    Lena se acopló a su lado con cuidado y se cruzó de piernas, tapándose bien para que no pudieran verle la ropa interior. Contó por encima y allí había más de sesenta personas, expectantes por que empezara ya el espectáculo.


    Nalu llegó enseguida y, cuando apareció frente a todos ellos, aplaudieron como si un auténtico famoso fuera a representar una obra de teatro.


    —Aloha! ¡Bienvenidos, hermanos y hermanas! Gracias por asistir una noche más a la Noche Ohana. Veo muchas caras nuevas. —Dirigió la mirada hacia Lena y le guiñó el ojo—. Para los que no sabéis de qué trata esta fiesta, solo os diré que está llena de magia e historia.


    De pronto, comenzaron a sonar tambores y Nalu cogió del suelo un arco y una flecha de madera. Prendió la punta de esta con un mechero y, segundos después, se giró y disparó a su espalda: una gran columna de fuego se elevó tras él. Todos aplaudieron sorprendidos, pues no esperaban que hubiera preparado algo así, normalmente hacía malabares con bastones en llamas, cosa que usó en ese momento.


    Una vez más, Lena se quedó embobada con los rápidos movimientos de sus manos, cuyas llamaradas bailaban a su alrededor. Comenzó a sentirse eufórica y no sabía por qué.


    —Existen miles de leyendas sobre las islas —comenzó a contar el surfista—. Algunas hablan sobre su creación, otras, de dragones y otras, sobre el rey tiburón…


    —¡Háblanos de los dragones! —dijo una niña que se encontraba tras Lena.


    —¡Sí, los dragones! —corearon cuatro más.


    Delante de Lena y Heeni caminó una niña de unos cuatro años en busca de un buen sitio, pero no encontró ninguna toalla donde sentarse, así que comenzó a llorar.


    —Aloha, pequeña. —Lena le rozó la mano—. No llores, por favor. Ven, siéntate conmigo.


    Estiró los brazos hacia la chiquilla y esta, que se limpiaba las lágrimas con la mano, se acercó. La escritora la cogió y la sentó en su regazo. La niñita sonrió y la dio un beso en la mejilla; desde ahí veía mejor que nadie.


    —Se llama Lilo, ¿a que sí? —Heeni, que la conocía, le pellizcó con suavidad el moflete.


    —¿Lilo? —A la chica le hizo mucha gracia escuchar el nombre.


    —Su madre es una gran fan de la serie y la película. Cuando se enteró de que estaba embarazada, tanto ella como su marido no dudaron en llamarla así. Incluso su gato se llama Stitch —susurró en voz baja.


    —A mí también me encanta, ya lo sabes.


    —Shhh, va a empezar —la mandó callar.


    Nalu, que no perdió de vista a las chicas, se sorprendió al ver a Lena siendo tan amable con la pequeña. Continuó unos minutos más con los malabares y apagó el fuego del bastón enterrándolo en la arena.


    —Os contaré la historia de Moo-Kuna, el dragón hawaiano. Para los nuevos, Moo hace referencia a un reptil, mientras que Kuna alude a un ser desconocido. —Carraspeó y continuó con voz misteriosa—. Habla la leyenda de Kuna, una criatura malévola que ensuciaba las aguas de los ríos. Nadie sabe la razón, pero odiaba a la diosa Hina, la poderosa madre de Maui. —Los tambores resonaban con suavidad para que pudieran oírle bien. Estos daban un toque inquietante al relato—. Kuna usó su poder para transformarse en humano y enamoró a Hina más fácilmente de lo que pensaba, así que, mediante el engaño, condujo a través del mar a la diosa hasta su cueva para así poder acabar con ella. Pero una vez allí, Hina se dio cuenta de que todo había sido una trampa y comenzó una batalla entre los dos. —Lanzó al fuego un puñado de pólvora que tenía en el bolsillo y esta explotó, sobresaltando a los asistentes—. Kuna maldijo a la diosa, que quedó encerrada en la cueva. Hina llamó a su hijo Maui y este acudió a su rescate. Gracias a un cubo mágico que lanzó hacia la criatura, lo atrapó y Kuna se quedó encerrado en él. Maui, para evitar que el malvado ser se escapara… —Tiró más pólvora y hubo otra explosión—. ¡Bum!, lo quemó con ardiente lava. Dicen que los terremotos que sentimos de vez en cuando tuvieron origen a partir de esta terrible batalla, por eso creen que las serpientes-dragones fueron una gran influencia en la creación de este planeta. Si os dais cuenta, en esta historia, el agua que usó Kuna para engañar a su enemigo ya no se asocia a lo bueno, y el fuego, en este caso la lava que usó Maui para vencerle, no es malo.


    —En muchos países, el fuego significa resurrección, poder y fuerza —intervino Lena con una sonrisa.


    —Exacto. Para otros, no es más que el mal: el Infierno —continuó él.


    —¡Cuéntanos cómo se creó el mundo! —dijo un jovencito que estaba sentado al final.


    —¡Sí! ¡Háblanos del mar! —secundó otro.


    —De acuerdo. Un momento. —Se acercó a sus compañeros y dio un largo trago a una botella de agua—. Dicen los viejos nativos hawaianos que, en primer lugar, Dios creó el mar, después, la tierra y, por último, los fenómenos atmosféricos. Nadie sabe si es cierto o no, pero… ¿quién soy yo para decir que no? —Dio otro trago y dejó la bebida a sus pies—. Cuenta la leyenda que el mar se enamoró perdidamente de la tormenta, a la que sedujo arrastrándola a las profundidades, donde tuvieron un idilio del que nacieron las olas, peligrosas y mortales como ellos mismos. Dios, al observarlas, se sintió complacido, pero sabía que faltaba algo, que el mundo estaba como vacío. Entonces creó al hombre e hizo para él un auténtico paraíso volcánico. Pero la mortal criatura seguía creyendo que necesitaba algo más en su vida, por lo que Dios ordenó a las olas que fueran en su busca. Estas, cumpliendo las órdenes de su creador, cruzaron los mares en forma de ondas hasta llegar a la costa donde el ser se encontraba. Este, al contemplar la belleza del agua, se rindió ante ella. Entonces, hombre y ola se fundieron en una danza sagrada, que es lo que todos conocéis como surf. ¿Y sabéis qué es el surf? —Se escuchó un «No» generalizado—. Es el baile de alabanza a Dios entre el solitario hombre, la terrible tormenta y el poderoso océano.


    Los compañeros de Nalu tocaron los tambores con fuerza, como si de truenos se trataran, y los allí presentes estallaron en aplausos una vez más.


    Lena suspiró a la vez que se le erizaba el vello de los brazos. Se había dado cuenta de que Nalu tenía una voz grave y masculina, lo que hacía que los relatos parecieran más misteriosos. Por un segundo, se lo imaginó susurrándole junto a su oído, cerca de su cuello. Se mordió el labio si dejar de mirarle.


    —Hablando de surf… —dijo Nalu, cogiendo la botella—. ¿Queréis escuchar el cuento de Mamala, la diosa surfista?


    —¡Sí! —gritó emocionada Lena, aplaudiendo con las manos de la pequeña Lilo.


    —A Mamala, la cual existió de verdad, la consideraban una Kupua, semidiosa con grandes poderes. Podía cambiar de forma a su antojo y dicen que, en ocasiones, se convertía en cocodrilo o en tiburón. También dicen que fue una de las grandes jefas de la isla O’ahu. —Tenía la boca muy seca, así que dio otro largo trago de agua y continuó con su relato—. Al oeste de Waikiki, está lo que llaman Ke-kai-o-Mamala, es decir, el mar de Mamala. Se llama así en su honor, pues ella fue la primera surfista de Hawaii. Según cuentan las leyendas, Mamala se enamoró de Ouha, el Hombre Tiburón, que también era un Kupua, como ella. Mamala surfeaba las gigantescas olas de los mares más turbulentos cuando los vientos soplaban con fuerza. La gente, desde la orilla, la admiraba. Los jóvenes estaban ensimismados con su habilidad sobre la tabla, pero los más adultos, se sentían fascinados con su valentía, pues nadie más se había atrevido a surfear con aquellas peligrosas ondas. Mamala y Ouha eran felices hasta que, un día, apareció Honoka’upu, jefe de una plantación de cocoteros. Este, que observó durante mucho tiempo a Mamala, quiso que se casara con él y se lo propuso. Nadie sabe por qué, pero ella accedió, abandonando a Ouha, el Hombre Tiburón. Ouha se enfadó tanto que hizo lo imposible para dañarlos, pero al ver que ella ya no le amaba, se alejó de ellos y vivió en el lago Ka-ihi-Kapu, donde, convertido en un atractivo hombre, se burlaba de las mujeres. Estas tomaron la revancha y le ridiculizaron. Ouha no pudo soportar la vergüenza y la humillación, así que renegó de su forma humana y tomó para siempre la forma de un tiburón. —Su tono de voz cambió—. Y así pasaron el resto de sus días, separados, Mamala cabalgando olas y Ouha nadando en las costas de Waikiki.


    Los aplausos sonaron una vez más y Nalu hizo una reverencia.


    —Tienes que contar a los recién llegados la leyenda de cómo se creó el mundo —propuso Heeni a su amigo.


    —Esa deberías contarla tú, que sé que te gusta. —Le guiñó un ojo.


    —¡Sí! ¡Cuéntala tú! —pidió su prima, coreada por la niña, que seguía sentada en su regazo.


    —¡Está bien! —Se puso en pie y dio un suave empujón a Nalu para ocupar su lugar. Sonrió y comenzó a relatar—. Según cuenta el mito de la creación, el dios Kane creó tres mundos: los cielos superiores. —Señaló con el dedo hacia arriba—. Los cielos inferiores. —Ahora, hacia abajo—. Y la tierra. Al inicio de los tiempos, Kane moraba en la oscuridad, así que creó la luz y, con ayuda de Ku, dios de los antepasados, y Lono, dios de los cielos, crearon la tierra y ocuparon su superficie con seres vivos. Más tarde, los tres dioses crearon a la primera pareja humana, pero Kane, al ver que estos eran independientes, que no los necesitaban, los condenó a la muerte. Luego, sin saber muy bien si era por arrepentimiento o por qué razón seguía enfadado con los mortales, Kane abandonó la tierra y se retiró a los cielos superiores. Los hawaianos le recuerdan cada vez que pronuncian el nombre de la tierra que había creado: Ka-honua-nui-a-Kane, la gran tierra de Kane.


    Lena aplaudió con ganas; a su prima se le daba muy bien contar historias. Quizá debería dedicarse a eso en lugar de seguir trabajando en el restaurante.


    —¿Y quién es Maui? —dijo alguien a su espalda—. Hemos oído hablar de ese nombre, pero no sabemos quién es…


    —Maui es el dios que creó estas islas —explicó Nalu—. También tiene su propia historia. ¿Queréis conocerla?


    Se escuchó un «Sí» entre aplausos y gritos. Era increíble cómo a los nativos les gustaban las historias tanto como a los turistas. Lena, que amaba todo tipo de mitología, estaba encantada de escuchar esas leyendas. Estaba convencida de que podrían ayudarla con la novela, pues eran curiosas e interesantes.


    —Heeni, ¿quieres contar esta tú también? —propuso el surfista.


    —Claro. Será un placer. —Le regaló una sonrisa y después se dirigió a su público—. Maui fue un dios muy poderoso. Era uno de los hijos que tuvo el dios Tangaroa con una mujer mortal. Enamorado de una joven, hizo el cielo más alto y el día más largo solo para impresionarla, pero no sabía que eso mejoró la vida de los seres humanos. Un día, Maui y sus hermanos salieron de pesca. Este creó un anzuelo mágico con parte de la mandíbula de su abuela. Mientras sus hermanos miraban, Maui lanzó el anzuelo al agua. —Hizo un gesto con las manos, como si ella misma lanzase una caña de pescar—. Después empezó a tirar hacia arriba. Era algo muy pesado, por lo que supuso que debía de ser una criatura enorme. Siguió tirando y tirando hasta que, desde el fondo del mar, salió un pedazo de tierra. Lanzó de nuevo el anzuelo hasta formar la hilera de islas donde vivimos ahora.


    —¿Y quién encontró estas islas? —preguntó Lena. Era tan interesante que tenía mil y una preguntas.


    —Fue Hawaiiloa quien las descubrió —continuó su prima—. Después de haber tropezado accidentalmente con ellas, regresó al hogar que él llamó Ka ‘āina kai melemele a Kane, es decir, la tierra del mar amarillo de Kane. Al poco tiempo, organizó una expedición con su familia y ocho navegantes cualificados. Querían colonizar las islas, más o menos lo que hizo Colón con las Américas. Se asentaron en lo que es ahora la isla de Hawaii, que se llamó así en su honor. Sus tres hijos se llamaban como estas islas: Kaua’i, O’ahu, y Maui, que también se asentaron en las tierras que llevan sus propios nombres.


    Lena seguía fascinada con las historias, estaba disfrutando tanto que acababa de darse cuenta de que haber viajado a Maui había sido una gran idea. Su corazón seguía desbocado, no había podido dejar de mirar a Nalu en toda la noche. ¿Y a qué se debía? No solo es que estuviera más bueno que el queso, sino que había algo más y no tenía ni idea de qué era.


    La fiesta duró una hora más, hasta que, poco a poco, los asistentes se fueron marchando, incluso los padres de la pequeña Lilo habían ido a recogerla, pues se había quedado dormida en los brazos de Lena.


    Jason y Nalu guardaron todo con ayuda de Heeni y la propia escritora. Cuando las chicas regresaban a casa, Nalu agarró del brazo a Lena, que se sobresaltó.


    —Elena, ¿puedo hablar contigo? —pidió un poco avergonzado.


    —Claro, dime.


    —Quiero darte una cosa. —Metió la mano en la mochila que llevaba al hombro y sacó una cajita blanca—. Toma, es para ti.


    Lena cogió el regalo y levantó la tapa. Se quedó boquiabierta al ver el interior. Nalu había convertido la concha turquesa en un bonito colgante. El collar tenía cuentas de madera y una pequeña estrellita plateada en uno de los lados.


    —Nalu, es precioso… —¿Por qué lo había hecho? Su pecho se agitó. Rezó para que él no se diera cuenta.


    —¿Quieres que te lo ponga?


    Ella no respondió, se volvió y le dio la espalda. Se apartó el pelo hacia un lado y le entregó el colgante, que él abrochó con suavidad. Sus dedos rozaron la fina piel del cuello de la muchacha y esta se estremeció, al igual que él. Lena acarició la concha mientras se colocaba de nuevo frente al surfista.


    —¿Cómo se te ha ocurrido hacerlo? —preguntó ella, todavía sorprendida.


    —Vi que te gustó tanto la leyenda que te conté de la sirena que pensé que te gustaría tener uno como ese. ¿He acertado?


    —Desde luego que sí. —Le miró a los ojos—. ¿Me haces un favor? ¿Podrías agacharte un poco?


    —¿Así? —Se inclinó hacia ella, sin saber muy bien por qué.


    Entonces Lena le dio un beso en la mejilla, inconscientemente más cerca de su boca de lo que había pensado.


    —Gracias, Nalu. Buenas noches —le dijo con una gran sonrisa.


    —B-buenas noches —tartamudeó.


    La escritora desapareció de su campo visual; se encontraba en estado de shock. Ninguna mujer le había dado un beso como aquel, tan casto, tan puro y tan sincero. El codazo de Jason le sobresaltó, sacándole de su ensoñación.


    —Vamos, tío. ¡Estás embobado! ¡Esto no se recoge solo! —le increpó el otro camarero.


    —¡Ya voy, ya voy!


    Entre los dos terminaron de guardar todo y regresaron a sus casas.


    Nalu, plantado frente a la entrada de la vivienda de Heeni, observaba el interior a través de la puerta de cristal, pero todo estaba tan oscuro que apenas veía nada. Ambas chicas debían ya de estar dormidas o en el piso superior. Se había olvidado por completo presentarle a su madre. Seguro que Anuhea se iba a enfadar mucho con él.


    —¡¿Se puede saber qué estás haciendo?! —gritó una voz a su espalda.


    Se sobresaltó tanto que se apartó de inmediato de la puerta.


    —¿Lena? ¿Qué haces ahí? —Fingió como pudo que no había estado a punto de darle un infarto del susto.


    —Te he preguntado yo antes. —Se cruzó de brazos, esperando una respuesta.


    —Yo… Estaba la puerta abierta y la cerré —mintió—. E-escuché un ruido y… —Nada, por la cara de la escritora tenía muy claro que no le creía—. Ya… Ya me voy.


    Tropezó con la mochila que había dejado a sus pies y cayó hacia adelante, con tan mala suerte que lo hizo sobre Lena y ambos se estamparon contra el suelo. La cabeza de Lena rebotó en la hierba, amortiguando el golpe. Nalu fue rápido y puso los brazos en la tierra, evitando así aplastar a la chica.


    —¡Auch! —Se llevó la mano a la nuca—. ¡Te juro que voy a pedir una orden de alejamiento, Nalu!


    —¡Te prometo que ha sido sin querer! ¡No recordaba que dejé ahí la mochila! ¿Estás bien?


    Lena abrió los ojos y se encontró con la preocupación dibujada en la cara del surfista. Sus iris verdes mostraban un extraño brillo; no podía dejar de mirarlos. Se sentía hipnotizada ante su mirada. A él le pasaba lo mismo. La palidez de su piel contrastaba con la suya propia, era como una delicada muñeca de porcelana. Lena se mordió inconscientemente el labio y Nalu sintió deseos de besarla, pero entonces ambos fueron conscientes de que él estaba sobre ella y que sus partes íntimas se encontraban demasiado cerca, tanto que Lena sintió una ligera excitación en el cuerpo de él.


    Nalu se levantó a toda prisa y se quitó el polvo invisible de sus bermudas. Lena se incorporó un poco y estiró los brazos.


    —¿Piensas dejarme aquí en el suelo? —dijo con tono de enfado.


    El chico la agarró rápidamente de las manos y la ayudó a ponerse en pie. Ella también se sacudió la suciedad de la ropa. Nalu, inocentemente, le echó una mano, pero se llevó un buen manotazo en el brazo.


    —¡Eres un pervertido! ¡Estás aprovechando para tocarme el culo! —soltó ella.


    Lo dijo en broma, pero él, en realidad, no se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, solo quería ayudarla, no propasarse con ella.


    —¡Anda, lárgate de una vez, Mowgli! —Levantó la mano para golpearle de nuevo, pero Nalu recogió la mochila y salió por patas, como si le persiguiera el mismísimo diablo.


    Lena soltó una fuerte carcajada; a pesar del golpe, se había divertido viéndole huir. ¡No tenía ni idea de con quién se estaba metiendo! Desde luego, no iba a pegarle, tan solo era una broma.


    Entró en casa y cerró la puerta, después subió a su cuarto y se dejó caer de espaldas sobre el colchón. Encendió la lamparita que había sobre la mesita de noche y comprobó las heridas de sus rodillas y de las manos; se estaban curando bien, pronto no tendría ni cicatriz. Apagó la luz y cerró los ojos.


    Una vez más, percibió que Maui tenía preparado algo especial para ella.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    
      
    


    La joven escritora entreabrió los ojos y miró a su alrededor, desorientada por los rayos de sol que se colaban a través de las rosadas cortinas. La habitación adquirió un tono cálido y la suave brisa de la mañana le recordó dónde se encontraba. Se desperezó y se levantó de la cama. Se acercó al ventanal, descorrió la cortina y salió a la terraza. Aspiró el aroma a naturaleza y a mar que le regalaba aquel nuevo despertar. Apoyó los brazos en la barandilla y miró el horizonte. Iba a echar muchísimo de menos las vistas y la tranquilidad de la isla. En Los Ángeles, había tanto ruido por el tráfico que pasaba algunas noches sin dormir. Quizá debía mudarse a la urbanización donde sus tíos vivían, aquel lugar era mucho más silencioso.


    Al recordar a su familia, se acordó de Brad, su psicólogo. Olvidó por completo llamarle, a pesar de haberle prometido que lo haría. Entró de nuevo en el cuarto y miró el reloj que tenía sobre la mesita: eran las diez, él ya estaría en la consulta. Buscó por toda la habitación su teléfono móvil, pero no lo localizó, así que bajó al piso inferior y miró en el sofá, en la mesa y en las sillas, hasta que lo encontró sobre la encimera de la cocina. Revisó la pantalla, pero no tenía ninguna llamada perdida, tan solo unos WhatsApp de su tío Peter, que respondía a las fotos que ella le había enviado de la playa, y veinte emails.


    Buscó en la agenda el contacto del doctor y pulsó el botón de llamada. Dieron varios tonos hasta que al final contestó.


    —¡Lena! ¿Estás bien? Estaba preocupado —dijo el hombre con cariño.


    —Perdona que no te llamara antes, no tenía móvil y no he parado en ningún momento.


    —¿Necesitas una sesión telefónica? Si es así, cancelo ahora mismo el resto de citas. —Sabía a la perfección que no debía tratar a sus amigos o familiares, pero Lena había sido su mejor amiga desde la infancia, su primer amor… La quería tanto que se sentía en la obligación de ayudarla en todo cuanto estuviera en su mano.


    —No, no, tranquilo, no es necesario, tan solo unos minutos, te lo prometo.


    —De acuerdo, soy todo tuyo. Dime, ¿qué tal el viaje?


    —Cuando monté en el avión tuve que ingerir algunas pastillas para evitar cualquier ataque de ansiedad, pero, desde que estoy aquí con mi prima, la ansiedad ha desaparecido y no he vuelto a tomarlas. ¡Y eso que he tenido un montón de problemas con un chico de aquí!


    —¿Problemas? ¿Qué ha ocurrido?


    —Creo que voy a tener que usar unos minutos más de tu tiempo para contarte… —No quería atosigarle, pero sentía la necesidad de sincerarse.


    —Espera un segundo. Rita, cancela la siguiente cita, pásala a mañana —dijo a su secretaria a través del interfono—. Ya estoy contigo, Lena. Cuéntame qué ha ocurrido desde que llegaste.


    —¿Estás sentado? Porque va para largo…


    Lena se acomodó en el sofá y comenzó a relatarle con pelos y señales lo que le había pasado desde el momento en que pisó la isla. Le habló de Nalu y sus encontronazos, del restaurante, de lo vivido con su móvil y la libreta —que Brad bien sabía que le tenía mucho aprecio—, de los espectáculos, de los delfines, del mar, de su prima, del amanecer… Cuando terminó, una vez más se sintió liberada y en paz consigo misma. Hablar con su psicólogo era un lujo, podía hablar y hablar y él solo escuchaba. En alguna ocasión intervenía para hacer alguna pregunta y su tono de voz era tan dulce y sosegado que se sentía muy a gusto. Entre eso y que era un buen amigo de la infancia, era todo más fácil, aunque se saltara las reglas, no debía hacerlo, pues nunca sería un juicio «justo» y neutral.


    —Nalu prometió enseñarme hoy a surfear —continuó relatando.


    —No sé si te aconsejaría hacerlo, puede ser peligroso si no es a través de una escuela. —No le hacía gracia que quisiera aprender a subir a una tabla.


    —Me gustaría, aunque sea una sola vez, saber qué se siente al dominar una ola.


    —No puedo prohibirte que lo hagas, pero sí puedo pedirte, como amigo que soy, que tengas mucho cuidado. ¿Lo tendrás?


    —Sabes que siempre lo tengo. Además, será una buena manera de seguir enfrentándome a mi miedo al agua.


    —¿Algo más que quieras contarme hoy?


    —Mmmm —pensó—. De momento, no. Voy a colgarte, tengo que dar de comer al monstruo que vive en mi estómago, que no veas cómo ruge pidiendo sustento…


    Brad soltó una carcajada que contagió a su amiga y paciente.


    —Anda, desayuna. Aliméntate bien, que unos kilos de más no te vendrían mal. —Brad tenía obsesión con el peso, pues su hermana pequeña había sufrido tanto anorexia como bulimia y no le aconsejaba a nadie pasar por lo mismo.


    —Tranquilo, te prometo que cuando vuelva a casa pesaré al menos diez más, ¡no veas cómo comen aquí!


    —Te tomo la palabra. Hasta pronto, Lena.


    —Hasta pronto, Brad. Dale un beso a Margerith de mi parte. Y gracias.


    —De nada. Dale tú otro a Jane.


    Y colgó. Dejó el teléfono en el asiento, junto a su muslo. Cerró los ojos y suspiró. Cuando los abrió su mirada se dirigió a la encimera, donde había una bolsa de papel de la que antes no se había dado cuenta. Se levantó y fue directa hacia ella, entonces se llevó una sorpresa: la bolsa tenía escrito su nombre. Abrió el contenido y soltó una gran exclamación, se llevó la mano a la boca y sus ojos se humedecieron.


    Era una libreta de anillas de tapa dura, de color beis, que simulaba ser la arena de la playa, en la que había pegadas algunas conchas, caracolas y tres estrellas de mar. Incluso habían escrito con rotulador dorado las palabras «Ideas de Lena» en el centro. Abrió el cuaderno y, en el interior, encontró algunas páginas que habían sobrevivido a las catástrofes de Maui. No estaban todas, pero, por suerte, las que ahora tenía en su poder eran aquellas ideas que aún no había convertido en novelas, ¡incluso tenía la hoja en la que había escrito el proyecto de Poseidón!


    Cerró la agenda con la goma roja y la apretó contra su pecho. Heeni había cumplido de nuevo su promesa, le había regalado la libreta más bonita que había visto en su vida; además, la había hecho con sus propias manos. En cuanto se levantara, iba a darle tal abrazo que la dejaría sin respiración. Decidió subir a despertarla y así dárselo por sorpresa, pero, antes de nada, miró de nuevo en el interior de la bolsa. Encontró una nota, que leyó con una gran sonrisa: «Siento mucho no haber podido arreglar la vieja, pero he conseguido recuperar las mejores páginas. Espero que te guste y que escribas mil y una ideas más en esta nueva libreta. Lamento mucho todo lo ocurrido, no me odies, por favor. Nalu».


    Tuvo que leer dos veces el papel, pues no creía lo que ponía.


    —¿Nalu?


    Había subestimado al neandertal. Una vez más, se había dado cuenta de lo estúpida que era por hacer caso a la primera impresión. Las apariencias siempre engañaban, debería grabárselo a fuego en la frente. Miró la dedicatoria y, de nuevo, el regalo. No podía negar lo evidente: era preciosa y, aunque no podría sustituir a la de Jane, la había hecho especialmente para ella y eso se merecía un aplauso y un agradecimiento en toda regla.


    Sin importarle estar descalza, salió de casa con la libreta bajo el brazo y se dirigió a la de Nalu, dos viviendas más allá de la suya. La puerta estaba cerrada y dio varios golpecitos, rogando que se encontrara dentro.


    —¿Nalu? —No obtuvo respuesta, así que abrió la puerta unos centímetros y asomó la cabeza—. ¿Estás en casa?


    Escuchó algunos ruidos que confirmaron que así era, por lo que entró en el salón y cerró la puerta tras de sí. Cuando volvió la vista al frente, se encontró con el perfecto culo del surfista. Estaba cortando algo sobre la encimera, completamente desnudo, parecía que acababa de salir de la ducha, pues el agua le caía del pelo y las gotas rodaban por su musculosa espalda hasta perderse en el trasero. Se encontraba ensimismada y entonces él se giró. Lena tuvo una vista completa de su fibroso cuerpo y de su… enorme miembro.


    —¡Por Dios, Nalu! ¡Tápate! —Ella se llevó las manos a los ojos para así no seguir mirándole, aunque entreabrió unos milímetros los dedos y no le perdió de vista.


    Nalu se dio un buen susto al verla y, rápidamente, se cubrió sus partes pudorosas con un trapo que tenía a mano.


    —¡Maldita sea, Lena! ¡Al final me da un infarto por tu culpa! —gritó, quitándose los cascos de música que llevaba puestos. Tras coger la toalla que había sobre el respaldo de la silla del comedor, se acercó a ella.


    —¿Ya estás visible? Dime que sí, por favor. No tengo necesidad de volver a verte el… tu… ¡Ya sabes!


    —Puedes quitar las manos. —Se las apartó él mismo—. ¡Y no me dirás que no has disfrutado con las vistas! —Soltó una risa traviesa.


    —¡Ya te gustaría, capullo! —Estaba dispuesta a golpearle en el hombro, pero él se apartó.


    —¿Se puede saber qué quieres? —dijo con voz ronca.


    —En primer lugar que, por lo que más quieras, no te quites eso. —Señaló la toalla. Cierto era que tampoco iba a pasar nada si se le caía, ¿no?—. Y en segundo lugar… —Dejó de fantasear por unos segundos o acabaría lanzándose sobre el surfista—. Vengo a darte las gracias.


    —¿Las gracias? ¿Por qué? —No pensó que fuera a hacerlo, así que estaba sorprendido.


    —Por esto. —Le mostró la libreta—. Me encanta, Nalu, es increíble.


    —No tienes que agradecérmelo. Yo estropeé la vieja, era mi obligación compensarte. —Sonrió con sinceridad. Él era así.


    —Pues has acertado de lleno. Gracias por recuperar algunas páginas. —Ella también sonrió, incluso sus ojos se cubrieron de lágrimas—. Ese cuaderno era muy importante para mí.


    —Aún tengo el resto. Pensaba devolvértelo.


    —Me gustaría conservarlo como recuerdo.


    —Espera un segundo. —Entró en el dormitorio y regresó enseguida con la libreta estropeada y vestido con unas bermudas azules y una camiseta de tirantes negra—. Ten.


    Lena la cogió despacio, temiendo que se despegaran las pocas hojas que quedaban en ella. Las páginas mojadas y con la tinta borrada seguían en su interior.


    —Gracias. —Entonces se fijó en una guitarra española que había apoyada sobre la mesa del comedor—. Nalu, ¿tocas la guitarra?


    El surfista se giró y la cogió.


    —Aprendí hace un año. Una de mis compañeras de trabajo me enseñó.


    Tocó una bonita canción y Lena se quedó absorta con la melodía, aunque, en realidad, le miraba a él, observaba como deslizaba sus dedos sobre las cuerdas. Desde luego, Nalu era una auténtica caja de sorpresas.


    —Algún día te mostraré cómo se hace. Para que suenen bien hay que tocarlas al igual que acariciarías a una mujer: lenta y sensualmente. —Sonrió travieso mientras dirigía su mano hacia el brazo de Lena, que acarició despacio.


    —Qué poético ha sonado eso. —No fue capaz de apartar la mirada de sus iris verdes.


    —La música es poesía, Lena, al igual que vosotras. —Le guiñó el ojo.


    Con un suspiro y una risita, se dirigió a la puerta, pero entonces se volvió.


    —Eh, Tarzán. No olvides tu promesa de enseñarme a surfear. —Le señaló con el dedo.


    —Siempre cumplo mis promesas. Te veo en dos horas en el mismo lugar donde celebramos la Noche Ohana.


    —Ahí estaré.


    Lena regresó a toda prisa a casa y, cuando entró, dejó las libretas sobre la encimera y se dirigió al fregadero. Abrió el grifo y se echó agua en la cara. Se frotó con ganas los ojos.


    —¿Qué haces? —dijo Heeni a su espalda, con voz somnolienta.


    —Borrar una horrible imagen de mi mente. —Estaba mintiendo. Se sentía tan acalorada de haber visto al surfista en su gloriosa desnudez que necesitaba enfriarse antes de cometer una locura.


    —Para eso te aconsejaría emborracharte o electroshock. ¿Qué ha pasado?


    Se giró rápidamente y miró a su prima, que bostezaba muerta de sueño.


    —¿Que qué ha ocurrido? ¡Esto! —Señaló la libreta adornada con conchas de mar.


    —Madre mía. ¿La has hecho tú? ¡Es preciosa!


    —¡Ha sido Nalu! ¡Me la ha regalado él!


    —¿En serio? ¿Y tan terrible es?


    —¡No! ¡No es eso! Fui a su casa para darle las gracias y…


    —¿Y…?


    —¡Dios Santo, Jane! ¡Menuda p…! ¡Va bien armado!


    —¿Te refieres a su pene?


    —Dios, sí. —Seguía sin poder borrar aquella imagen. Necesitaba un buen polvo. Pero ya.


    —Para qué negarlo, es bastante más grande que la media.


    —Te juro que nunca había visto una tan grande, así, en directo. —Hizo un gesto con las manos, dibujando el tamaño del miembro del surfista.


    —¿Por qué te crees que tiene tanto éxito con las chicas?


    —No me extraña… Mientras sepa usarla…


    —Ejem… Doy fe de eso.


    —¿En serio vamos a hablar de cómo folla Nalu?


    —¿Y por qué no?


    —Al menos, no tengo el estómago lleno, si no, seguro que echaba hasta la primera papilla. —Simuló una arcada, aunque en el fondo se moría de ganas por saber si su prima tenía razón o no. Un polvo era un polvo. Nada más.


    —Solo te diré que no solo sabe usar su miembro. En una sola noche tuve más de cinco orgasmos.


    —¿Estás de broma? —No podía creerla, ¡¿cinco?! Seguro que se estaba riendo de ella.


    —Te lo juro. Es un auténtico animal.


    —Pues ¡qué suerte! Con Devon apenas tenía y con Andrew no iba mal, pero ya sabes… El tamaño… —Hizo el mismo gesto que con el miembro de Nalu, pero esta vez, más corto.


    Heeni soltó una fuerte carcajada.


    —Pues con Nalu ninguna queda insatisfecha.


    —Solo faltaba eso, si ya de por sí es un fantasma, que las chicas le suban el ego…


    —No le gusta alardear, ni siquiera habla de ese tema conmigo, ¡y eso que soy su mejor amiga! Solo hablamos de nosotros. Y hace más de un mes que él y yo ya no nos acostamos.


    —¿Y cómo te sientes?


    —No tenemos ningún compromiso, así que, si quiere, vendrá a buscarme. O al revés. —Le guiñó el ojo y le dio un codazo—. Por cierto, ¿qué planes tienes para hoy?


    —Nalu prometió enseñarme a surfear.


    —Uf. Paso. Lo intenté una vez y me parece lo más difícil del mundo. No fui capaz de sostenerme de pie ni una sola vez sobre la tabla.


    —¿Tan complicado es?


    —Depende mucho del equilibrio. Pues mientras tú surfeas, iré al centro de recuperación, seguro que a Cleo le vendrá bien que le eche una mano.


    —¿Comemos juntas?


    —Por supuesto. Nos vemos en el restaurante, ¿vale?


    —Perfecto. Voy a cambiarme. Por si pasa algo, llevo el móvil encima.


    —De acuerdo.
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    Cuando Lena llegó a la playa, Nalu estaba allí, sentado en la arena, esperándola. Sentía un poco de vergüenza, después de verle como su madre le trajo al mundo no sabía si iba a ser capaz de mirarle sin pensar en su entrepierna. Cerró los ojos, cogió aire y lo soltó despacio. «No sería la primera vez que te excitas al escribir una escena erótica de tus novelas. Sé una profesional», se dijo a sí misma.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando? —habló al fin.


    —Hola, Lena. No. Bueno, en realidad, llevo un rato surfeando. ¿Estás preparada? —Se puso en pie y la miró de arriba abajo. Lo cierto era que la vio preciosa esa mañana.


    Lena llevaba puesto un short corto negro con flores que le valía como bañador y una camiseta de tirantes azul cielo.


    —¿Cuál es mi tabla? ¿Vamos al agua ya? —Estaba impaciente por empezar.


    —Alto, alto, Haukea. Ten paciencia; primero, tengo que explicarte algo de su historia y enseñarte cómo se hace.


    —Oh…


    Nalu cogió su tabla, la que tenía pintada una tortuga, y la dejó caer sobre la arena. Después se sentó sobre ella e hizo un gesto para que ella lo hiciera a su lado.


    —Hace más de quinientos años que el hombre surfea. En el siglo XVII, el capitán Cook llegó a Hawaii y prohibió este deporte, así que acabaron asesinándolo —empezó a relatar—. Más tarde, aproximadamente a mediados del siglo XIX, el surf se había extinguido en las islas, pero entonces, a principios del siglo XX, con la llegada de los misioneros, los nativos y los colonos, comenzaron a surfear de nuevo. Todo esto cambió cuando un nativo hawaiano de ascendencia irlandesa-hawaiana llamado George Freeth consiguió que la gente se interesara de nuevo por el surf. Mientras lo hacía, experimentó con el diseño de la tabla, que entonces medía entre tres y cuatro metros, así que la cortó por la mitad.


    —Vaya, sí que hace tiempo que se practica este deporte, ¿no? —Lo cierto era que no le interesaba demasiado la historia del surf, pero si quería que él le enseñara, tenía que prestar atención.


    —Desde luego. Al principio, eran de madera de secuoya, pero llegaban a pesar hasta cuarenta kilos. Así que imagínate cargar con una de estas con semejante peso…


    —Acabarían con la espalda destrozada —rio—. ¿Y de qué están hechas las que tú fabricas?


    —Realmente no las hago yo, más bien las restauro. Reciclo tablas y les doy un cambio. La mayoría están hechas con fibra de vidrio y resina, aunque otras son de madera de balsa. Ahora debo enseñarte todas y cada una de las partes de la tabla. —Se puso en pie y ofreció su mano para ayudarla a levantarse. Cogió la tabla y la clavó en la arena—. Esto es el nose, esto otro, el rocker. Las quillas, el tail, los raíles, a los que también llaman bordes, el bottom y esto de aquí atrás es el out line. —Señaló uno a uno.


    —¿Y esta cuerda? —indicó ella.


    —Esto va atado al tobillo. Se llama leash.


    —Te falta decirme qué es ese plástico. —Lo rozó con el dedo gordo del pie.


    —Cierto. Es el pad o también llamado grip, ahí es donde debes apoyar el pie trasero.


    —Demasiados nombres. No recordaré ni uno… —Tampoco se interesó en memorizarlos. Le importaban bien poco. Además, no se había enterado de nada, no le interesaba en absoluto. Solo quería montar de una vez. Y, bueno, en el fondo, seguía sin dejar de pensar en su musculoso pecho y su entrepierna…


    —No importa. A ver, ¿quieres aprender a deslizarte sobre las olas?


    —¡Sí!


    —De acuerdo. —Dejó caer de nuevo la tabla sobre la arena y se tumbó sobre la cubierta—. En primer lugar, tienes que acoplarte, ni muy delante ni muy atrás, así. Después hay que remar para coger una buena velocidad. —Movió los brazos como si remara de verdad—. Cuando veas que vas bien, agarra los cantos, así. Estira los brazos y arquea la espalda. Ladea el cuerpo hacia el lado donde coloques el pie trasero; al ser diestra, como yo, se aconseja que utilices el pie derecho, que lo pondrás sobre el grip. Sin soltar los cantos y aún agachada, coloca el pie izquierdo delante, a una distancia aconsejable, para que no te caigas hacia adelante o hacia atrás. —Hizo cada movimiento con lentitud, para que Lena lo entendiera bien—. Y, por último, cuando notes que la ola te arrastra, es hora de levantarse, pero no te pongas recta del todo, mantén los codos altos, te ayudará a mantener el equilibrio. No es necesario que sean olas altas, con las pequeñas también disfrutarás. ¿Preparada?


    —¡¿Vas a dejar que lo haga yo sola?! —A Lena no le hizo ni pizca de gracia; aunque supiera nadar, aún le tenía el suficiente respeto al agua como para hacer algo así sin compañía.


    —Tranquila, esta tabla es lo bastante grande como para que subamos los dos. Si quieres montar, prométeme que harás todo cuanto te ordene sin poner pegas.


    —Tenlo por seguro. —¡Vaya si lo haría! No tenía intención de ahogarse otra vez.


    —De acuerdo, vamos.


    Mientras Nalu cogía la tabla y se dirigía a la orilla, ella se quitó las sandalias y la camiseta, escondiendo después el móvil entre la prenda. Corrió hasta donde él se encontraba; el agua ya le cubría por la cintura.


    —Súbete a la tabla y túmbate como te he enseñado, pero un poco más adelante, para que pueda colocarme detrás de ti —pidió Nalu. Lena obedeció y montó, después lo hizo él—. Ahora, remaremos los dos, ¿vale? Primero, con el brazo derecho y, luego, con el izquierdo.


    —¿Así? —Comenzó a mover los brazos tal y como él le decía.


    —Eso es. Si nos caemos, nunca salgas directamente del agua con la cabeza, hazlo con el brazo sobre ella, por si tuvieras la tabla encima. Si no hay nada, sácala, ¿de acuerdo?


    —Entendido.


    —Bien. Sigue remando. Cuando veas que la ola comienza a crecer, giraremos la tabla con el brazo derecho, así la onda nos arrastrará y podremos montar sobre ella.


    Continuaron durante unos segundos con la remada hasta que, tal y como Nalu predijo, la gran ola empezó a crecer, así que colocaron la tabla de espaldas a la onda, que los atrajo hacia ella. Remaron un poco más para coger velocidad.


    —¡Ahora, Lena! ¡Ponte en pie tal y como te he enseñado!


    Lena realizó uno a uno los pasos que le había explicado, se agarró a los bordes, estiró los brazos, ladeó el cuerpo, colocó los pies y se levantó. Nalu lo hizo a la vez que ella y la cogió firmemente de la cintura, evitando que se cayera antes de experimentar la sensación de dominar la ola.


    La escritora gritó eufórica al sentir que flotaba sobre el agua, como si caminara sobre ella. Nalu giró despacio la tabla para que esta no los derribara, pero no pudo evitar que, al terminar la onda, cayeran de lado. Cuando ella sacó la cabeza de la manera en que él le había indicado, lo buscó y se encontraba a su espalda, cerca de la orilla y con la tabla a su lado.


    —¡Ha sido increíble! —gritó emocionada, apartándose el pelo de la cara.


    —Era una ola demasiado grande para ser tu primera vez, lo siento.


    —¡¿Estás de coña?! ¡Ha sido alucinante! —Aplaudió con ganas.


    —¿Te atreves con una un poco más pequeña?


    —¿Yo sola? —Él asintió y ella dirigió la mirada a las olas que se acercaban a ellos—. Lo intentaré —dijo mientras se subía a la tabla.


    —Donde rompen esas haces pie, por si te caes. —Señaló con el dedo—. Recuerda: rema, rema mucho.


    Lena asintió. Decidida, comenzó con la remada, acercándose a las pequeñas olas. Cuando vio una de ellas, dudó. No sabía si sería capaz de hacerlo, pero al escuchar la voz de Nalu animándola a lo lejos, lo hizo, giró la tabla y repitió los pasos uno a uno, algo más deprisa que la primera vez. Tenía el corazón a mil por hora. La tabla se deslizó veloz sobre la onda y casi llegó a la orilla, pero, en mitad del camino, perdió el equilibrio y cayó de espaldas al agua. Nalu corrió hasta ella, tan asustado que estaba a punto de darle algo.


    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —se preocupó. Rezó por que no se hubiera hecho nada o Heeni le mataría.


    —Tranquilo, estoy bien. ¡Qué pasada!


    El chico recogió la tabla y regresaron a la orilla, donde la dejó clavada.


    —Para ser tu primera vez, no está nada mal —la felicitó, sorprendido de lo bien que lo había hecho.


    —Aprendo rápido —sonrió. En el fondo estaba cagada. Se imaginó ahogándose como aquella vez en el lago, pero consiguió olvidarse al ponerse en pie sobre la superficie de la tabla.


    Enseguida se abrazó a sí misma; tenía mucho frío, el sol se había escondido tras las nubes y se había olvidado por completo de llevar una toalla. Se puso la camiseta de tirantes, pero eso no la ayudó en absoluto.


    Nalu la vio temblar, estaba tiritando. Cogió su propia toalla y, tras limpiarse la cara con ella, la colocó sobre los hombros de la escritora y la cubrió entera. Lena no lo esperaba y se sobresaltó.


    —La próxima vez prometo que alquilaremos un traje de neopreno, así no tendrás frío, ¿vale? —dijo él, frotándole los brazos con energía para que entrara en calor.


    Castañeteando los dientes, asintió y él se colocó frente a ella. Le colocó bien la toalla y le quitó de la frente un mechón de pelo que tenía pegado.


    —Es posible que mañana tengas agujetas en las piernas de hacer fuerza para mantenerte en equilibrio, las primeras veces suele pasar —le explicó él mientras se escurría el cabello—. Creo que ya no tienes más ganas de seguir surfeando hoy, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza—. ¿Quieres que te acompañe a casa? —ofreció con voz suave.


    —Gracias —dijo entre tiritones.


    Nalu cogió con una mano la tabla y se la colocó bajo la axila; con la otra, abrazó a Lena por el hombro y la atrajo hacia él. Su piel estaba más pálida que de costumbre y temió que hubiera pillado una hipotermia. Como así fuera, tendría que afrontar como un hombre el castigo de Heeni.


    Cuando llegaron a la villa, la siguió hasta la vivienda de su amiga, dejó la tabla en la puerta y ambos entraron en la casa.


    —Deberías quitarte esa ropa mojada. Date una ducha caliente y ponte otra seca antes de que te pongas enferma —le dijo Nalu casi en un ruego.


    —S-sí —titubeó. Gracias a él había conseguido dejar de tiritar.


    —No me iré hasta que bajes y sepa que estás bien, ¿vale?


    Ella asintió y subió a su cuarto, se deshizo de las prendas empapadas y se metió en la ducha. El agua caliente le hizo recuperar su temperatura corporal. Se frotó la piel y se lavó el pelo, que tenía restos de sal. Cuando salió, se secó a conciencia, se puso unas bermudas rojas que le llegaban a la rodilla y una camiseta de tirantes anchos de color blanco. Se cepilló el cabello y lo dejó suelto. Eso ya era otra cosa. Descalza, bajó al salón y vio a Nalu sentado en el sofá sobre una toalla de Heeni; jugueteaba con su teléfono móvil, que había sacado de una bolsa de plástico impermeable, la cual colgaba del bolsillo del bañador.


    —¿Cómo estás? —Se puso en pie al verla bajar las escaleras.


    —Mucho mejor. Mañana te devolveré la toalla, quiero lavarla —dijo ella con una sonrisa.


    —No es necesario, ya lo haré yo.


    —Insisto. —Él levantó las manos a modo de rendición—. He quedado con mi prima para comer, ¿te apuntas?


    —¿No te importa?


    —Claro que no. Y sé que a ella tampoco le importará. Eres su amigo especial. —Entrecomilló—. ¿No? —Y le guiñó un ojo.


    —No nos… —Apartó la mirada. ¡¿Cómo lo había descubierto?!


    —Venga, ¿acaso dudabas de que no me contaría que tú y ella compartís cama ciertas noches?


    Nalu se rascó la cabeza y arrugó la nariz. Era un poco incómodo hablar de esos temas y mucho más si se trataba de la prima de la chica con la que follaba algunas noches.


    —Nalu, tengo treinta y dos años, no me voy a escandalizar ahora —rio ella al ver la cara de circunstancias que se le había puesto—. ¿Vamos? ¿O ahora te va a dar vergüenza?


    —No —respondió más hosco de lo que había querido.


    —Está bien… ¿Tienes intención de ir así? —Señaló su bañador.


    —Voy… Voy a cambiarme. No te vayas sin mí.


    Salió a toda prisa de la casa y, con la tabla en la mano, se marchó a la suya, así que Lena aprovechó para buscar unas sandalias secas. Después cerró la puerta y se sentó en una de las cómodas sillas de la terraza exterior. Cogió su teléfono móvil y, mientras esperaba al surfista, revisó los emails que había recibido, pero no le dio tiempo a responder ninguno, pues enseguida llegó él con unas bermudas nuevas, de color azul marino y flores blancas. Tal y como suponía, iba sin camiseta, aunque llevaba una en la mano. Tenía el pelo despeinado, con graciosos rizos cayendo por sus hombros.


    —¿Vamos? —dijo él, apoyando las manos sobre el respaldo de la silla que se encontraba frente a Lena.


    —Sí. Tengo mucha hambre. —Se puso en pie y se frotó la barriga, que le rugía con ganas.


    —¿Tienes un bolígrafo? —preguntó el chico.


    —¿Bolígrafo? ¿Para qué?


    —Ya lo verás. Tú cógelo.


    Lena obedeció y, a pesar de que insistió, Nalu no dijo una palabra más durante todo el camino. Y no tenía ninguna intención de contarle nada más.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    
      
    


    Heeni y Lena llevaban más de media hora esperando a Nalu. La escritora tenía en la mano el bolígrafo que su prima le había prestado. Se encontraba tan aburrida que daba golpecitos sobre la mesa. La camarera se estaba poniendo nerviosa con tanto ruidito y a punto estuvo de arrancarle el boli, pero en ese momento llegó Nalu acompañado por dos ancianos. Lena los reconoció enseguida: eran sus padres.


    La mujer llevaba una pequeña cestita de mimbre y su marido, una bolsa de plástico.


    —Elena, quiero presentarte a mis padres. Aukai y Anuhea. —El progenitor asintió con la cabeza y le ofreció la mano, que ella estrechó—.


    —Es todo un honor conocerte, Elena Bennett —dijo la mujer, con una bonita voz, mientras la abrazaba—. Esto es para ti. —Le ofreció la cesta.


    —¿Galletas? —Lena sonrió. ¡Le encantaban las galletas!


    Heeni y Nalu intentaron meter la zarpa y coger alguna, pero Anuhea les propinó unos buenos manotazos.


    —¡Son para Elena, no para vosotros! —los reprendió—. Quiero darte la bienvenida, niña. —Se quitó el collar de flores que llevaba sobre su pecho, se lo puso a la escritora y le estampó un beso en la mejilla—. Aloha, Elena. Bienvenida a Maui, donde todos tus sueños se hacen realidad.


    —Mahalo nui, Anuhea. Mahalo nui, Aukai —respondió ella con una inclinación de cabeza—. Es todo un honor conoceros. Heeni y vuestro hijo me han hablado mucho de vosotros. Anuhea, me ha dicho un pajarito que te gustan mucho mis novelas —dijo con una gran sonrisa.


    —¡Gustarme es poco! ¡Me encantan! —aplaudió la mujer.


    —Es una romántica empedernida —corroboró su marido—. Cuando Nalu le dijo que estabas en la isla se volvió loca. Se puso a preparar las galletas y me hizo coger tus libros para que se los firmes.


    —Lo haré con muchísimo gusto. ¿Nos acompañáis a comer? Nalu ha prometido prepararnos la comida. —Lena se giró hacia el chico, que le lanzó una mirada de odio. No tenía ninguna gana de ponerse a cocinar y, mucho menos, de dejar a las dos chicas a solas con sus padres. Tenía por seguro que iban a contarles alguna de sus travesuras.


    —Sí, lo prometiste —Heeni metió cizaña. Estando Aukai y Anuhea delante, no iba a negarse.


    —Yo te ayudaré, hijo. Dejemos a las mujeres solas, tendrán mucho de que hablar —dijo Aukai, empujando a su vástago hacia el interior del restaurante.


    Ellas tres se sentaron en una mesa grande y Anuhea sacó los cuatro libros que Elena había escrito durante aquellos últimos años. Acarició los tomos con suavidad, en especial el último, el que tantas críticas destructivas había recibido. Sus ojos se humedecieron y la anciana se dio cuenta de que lo estaba pasando mal. Jamás pensó que la gente pudiera ser tan cruel por escribir una historia donde apareciera una enfermedad que existía en el mundo real y de la que morían cientos de personas cada día. Recordar cada insulto le rompía el corazón. Tenía ganas de llorar, pero no podía hacerlo delante de su prima y tampoco delante de la mujer que había frente a ella. Pero no pudo contenerse más.


    —Jamás vuelvas a derramar una lágrima, niña. Eres una escritora maravillosa y una gran persona. —Anuhea le acarició el brazo con cariño—. Miles de personas aman esta historia. ¿Acaso una mujer hindú de veintitrés años que padece cáncer no tiene derecho a vivir el amor verdadero hasta el fin de sus días? Te juro que lloré durante horas cuando lo acabé. Y, bueno, tu prima no se quedó atrás, ¿verdad, Heeni?


    —Calla, no me lo recuerdes, que lloro de nuevo —dijo la aludida, haciendo aspavientos con las manos.


    —¿En serio? ¿Creéis que es buena? —La escritora se limpió los restos de lágrimas que rodaban por sus mejillas.


    —Para mí, la mejor de todas, sin duda alguna —prosiguió Anuhea, y Lena al fin sonrió—. Heeni me ha dicho que has venido de vacaciones para buscar inspiración.


    —Eso intento, pero aún no he podido ponerme en serio a encontrarla —confesó con tristeza.


    —¿Y eso? ¿Acaso tu prima no te deja? —preguntó la mujer, extrañada.


    —Eh, la culpa es de Nalu —se defendió la camarera.


    —¿Te ha hecho algo? No me digas que sí… —Anuhea se preocupó. ¡Iba a matar a Nalu!


    —Tranquila, solo han sido una serie de catastróficos encontronazos…, pero sé que no ha sido aposta, no pasa nada. —Sonrió.


    —Te prometo que voy a darle unos azotes en el trasero. —La anciana se enfadó con su hijo, ¡menudo sinvergüenza estaba hecho!


    —¡Eso tengo que verlo y grabarlo en vídeo! —se burló Heeni, lo que provocó que su prima soltara una sonora carcajada.


    Lena cogió los libros y el bolígrafo y comenzó a dedicar los ejemplares a la gran mujer que tenía enfrente. Era simpática y amable y las galletas que había hecho solo para ella eran deliciosas. Tenían trozos de chocolate negro y ella amaba todo lo que tuviera cacao. Estaba segura de que Jane se lo había chivado, aunque, en realidad, ¿a quién no le gustaba el chocolate?


    —Gracias por dedicarme tus libros, Elena. Es todo un honor conocerte por fin. ¿Te llegó el tiki que tallamos Aukai y yo? —comentó Anuhea.


    —Espera, ¿fuiste tú quien me mandó un trozo de madera así de grande? —Midió con las manos—. ¿Con una sirena esculpida?


    —¡Sí!


    —¡Me encantó! La tengo en el escritorio, junto a la pantalla del ordenador.


    —Al principio, pensé enviarte uno de Kanaloa, el dios del mar, pero pensé que te gustaría más la mujer con cola de pez.


    —Fue un regalo precioso, uno de los que más me gustan. —No mentía. Más de una vez se había preguntado quién sería la persona que la había obsequiado con algo así.


    —Tiene en su dormitorio un baúl enorme donde guarda todos los regalos y cartas que recibe de los fans y seguidores —confirmó su prima. Ella misma la había ayudado a escogerlo en una tienda de antigüedades.


    —¿Puedo contaros una cosa? Pero que quede entre nosotras —dijo Lena en voz baja para que nadie las escuchara.


    —No hace falta que susurres. Aún no hay clientes —rio Heeni.


    —Creo que ya tengo una idea para la nueva novela. —Una gran sonrisa se dibujó en su rostro.


    —¡¿En serio?! —Su prima estaba encantada con la noticia, así que aplaudió con ganas.


    —Esta playa y el mar me han inspirado y…


    —¿Y? —insistió Heeni. ¡Necesitaba saber más!


    —Anuhea, la historia de cómo encontrasteis a Nalu me resulta tan fascinante que… me gustaría conocer más a tu hijo.


    —Yo se lo conté, espero que no te importe… —Heeni agachó la cabeza, preocupada por que su anciana amiga se hubiera enfadado.


    —¿Por qué debería molestarme? No me arrepiento de haberle adoptado. Mira, Elena, por desgracia, no he podido darle hijos a Aukai y nuestro matrimonio no iba del todo bien, hasta que encontramos ese bendito flotador —relató la mujer—. Os prometo que no tengo ni idea de cómo había podido sobrevivir ese bebé y llegar a la playa. Realmente, no sabemos si fue un naufragio o lo habían abandonado, porque jamás le reclamaron.


    —¿Tampoco supisteis cuánto tiempo llevaba solo? —Lena se hizo una imagen mental de aquel recién nacido y se le encogió el corazón.


    —El médico que le hizo el chequeo nos confirmó que, al menos, llevaba tres días sin alimentarse. La pobre criatura estaba desnuda, desnutrida y cubierta de su propia orina y deposiciones. No tenéis ni idea de cuánto lloré al verle. Nalu es todo un milagro, un auténtico hijo del mar. —Anuhea se emocionó al recordar la historia de su pequeño—. Convertirle en nuestro hijo fue lo mejor que hemos hecho en nuestra vida.


    —¿Cuándo supo Nalu que no era vuestro hijo de sangre? —Heeni tampoco conocía esa parte de la historia, pues Nalu evitaba hablar de ello.


    —Se lo contamos con siete años. Algunos niños de la isla se burlaban de él por no ser nativo y desde entonces hizo lo posible por demostrar que sí lo era. Con doce años, estuvo a punto de perder una pierna porque se empeñó en construir una escuela.


    —¿Qué pasó? —preguntó Lena.


    —Se le cayó encima una pila de troncos de madera. Tuvo una fractura bastante grave y una importante infección. Gracias a los dioses, en siete meses pudo volver a andar.


    —Ahora entiendo por qué tiene esa cicatriz tan grande y fea en el muslo… —dijo Heeni; por fin sabía la razón—. Nunca quiso contármelo.


    —Es un cabezota. ¡Tampoco soy capaz de que encuentre una chica bonita para que me dé nietos! —Dirigió la vista hacia la camarera.


    —¡A mí no me mires! —Levantó las manos. La anciana sabía que ella y su hijo a veces salían juntos—. No tengo intenciones de casarme y tampoco de tener hijos. ¡Y menos con Nalu!


    —¿Tan malo es mi niño? —Anuhea fingió enfadarse con ella.


    —¿Malo? ¡Es un amo de casa terrible! La última vez que limpió la casa fue gracias a mí y porque me hizo un interesante y costoso soborno… —Aún recordaba aquel día. La llevó de compras al centro comercial y le compró un carísimo bolso de Dolce & Gabbana que guardaba como oro en paño en su armario.


    —¿Y me ayudaríais a encontrar a la mujer perfecta para él? Conoce muchas chicas, alguna de ellas debe de ser la idónea. —Se notaba en su voz que estaba preocupada por su hijo y que temía morir antes de conocer a sus nietos.


    —Como que me llamo Jane Elisabeth Bennett, Nalu encontrará a su media naranja. —Alzó una mano y la otra se la llevó al pecho—. Te lo prometo.


    —¿Qué prometes, bruja? —la voz de Nalu a su espalda la sobresaltó.


    Ella y Lena se giraron y le vieron cargando con dos bandejas de suculentos manjares. Su padre iba tras él con otra fuente más.


    —Nada, cosas de mujeres. No las entenderías —se inventó su amiga con rapidez.


    —Mejor no preguntes, hijo —dijo su padre, cogiendo asiento al lado de su esposa—. Cuando hay más de dos mujeres juntas… lo mejor es huir.


    —Me lo estoy pensando… ¿Qué, mamá, ya tienes tus libros firmados? —preguntó mientras dejaba las bandejas sobre la mesa y se sentaba junto a Heeni.


    —Sí. ¡Ah! Tengo algo para ti, sé que te gustan las cosas divertidas, así que te he comprado esto —dijo su madre.


    Sacó una bolsita azul del bolso y vació el contenido. Heeni y Lena estallaron en risas al ver qué era. Se trataba de unos boxer rojos con el guante blanco de Mickey Mouse en la parte trasera. Nalu no sabía dónde meterse. Su rostro se volvió como la grana y se lo cubrió con las manos.


    —¡Mamá, por Dios! —Se hallaba tan abochornado que deseó que se lo tragara la tierra en ese mismo instante y aparecer en China.


    —¿Qué? ¡A ver si ahora te vas a avergonzar por comprarte unos nuevos! Pero ¡si tienes el armario lleno de estos! —replicó su padre.


    Lena lloraba de la risa y Heeni, que no conocía esa faceta de friki que tenía su mejor amigo, tampoco podía parar.


    —Ponte de pie, necesito ver si te vale o tengo que cambiar la talla —le pidió su madre.


    —¡Ni lo sueñes! ¡Guarda eso de inmediato antes de que me largue de aquí! —casi rogó. ¡Le estaba humillando delante de las chicas! Su tostado rostro se tornó rojo como un tomate.


    —Nalu, no es nada malo tener ropa interior así. —Heeni intentó calmar la vergüenza de su amigo—. Si te dijera lo que colecciona Lena…


    —¿Hay algún problema en tener más de ciento cincuenta tangas de encaje y de muchos colores? Pues no —respondió la escritora, como si fuera de lo más normal.


    —¿Ves, hijo? No sé por qué te ruborizas por algo tan insignificante —insistió su padre.


    —Si te lo pruebas ahora mismo, te juro que te doy un billete de cien dólares —bromeó Heeni.


    —Y yo prometo darte un cachete —continuó Lena con la mofa mientras le guiñaba un ojo.


    —Como sigáis así, vais a tener que tragaros vuestras palabras. —Nalu las amenazó con el dedo.


    —¡Doscientos dólares! —A la camarera le encantaba meterse con él.


    —Dame eso —le dijo a su madre, que se lo entregó entre risas—. Como me quede bien, tú —señaló a Lena— me tocarás el culo hasta que esté satisfecho. Y tú —ahora a Heeni— me deberás doscientos pavos.


    Se levantó y, como un toro enfurecido, se dirigió al interior del restaurante, entró en el baño y regresó a los pocos minutos.


    —¿Y bien? —quiso saber su padre, que estaba deseando ver quién ganaba la apuesta.


    Nalu se bajó las bermudas y Heeni y Lena, con un gritito, se taparon los ojos mientras que Anuhea y Aukai se morían de risa. Las dos chicas sabían que era capaz de haberse quedado en pelota picada, pero sería de mala educación, pues el restaurante enseguida abriría sus puertas y no sería de buen gusto verle desnudo.


    Heeni apartó la mano y vio que, por suerte, tenía los calzoncillos puestos.


    —Oye, pues he acertado con la talla. —Su madre sonrió.


    —Heeni, me debes doscientos dólares —dijo a su amiga, con los brazos cruzados sobre el pecho. No había apuesta que se le resistiera.


    —Mierda… No sé por qué aún apuesto contigo… ¡Siempre pierdo! ¿Aceptas cheques?


    —En efectivo. Y lo quiero hoy. Y tú, listilla —se dirigió a Elena—, prometiste tocarme el culo. Aquí lo tienes. —Le dio la espalda.


    Lena soltó una carcajada. La verdad era que le quedaba de maravilla, tanto por delante como por detrás, y la mano dibujada de Mickey, desde luego, incitaba a darle un buen azote.


    —Paso, como te guste, estoy perdida —rio.


    —Las promesas y juramentos hay que cumplirlos siempre, niña. —Anuhea seguía desternillándose de risa. A su hijo nunca le había importado hablar de temas sexuales con ellos. Era él mismo, no fingía delante de los demás.


    —Vaaamos. No tengo todo el día y los clientes están a punto de llegar —insistió él.


    La tentación era demasiado grande, así que lo hizo, puso su pequeña palma en el redondo y perfecto trasero del surfista y lo apretó con ganas.


    —Se nota que haces deporte —dijo muerta de risa.


    —Te ha gustado, ¿eh? —Se dio la vuelta y su entrepierna quedó demasiado cerca de la cara de Lena. Cuando se dio cuenta, carraspeó y se subió las bermudas.


    —Eres un creído. Ya te gustaría que te tocara el culo con afán —respondió ella con los ojos entrecerrados.


    —Ahora lo tocarás un poco más. —Retiró la silla de Lena y se sentó sobre sus rodillas. Cogió un poco de arroz y se lo llevó a la boca.


    —¡Quítate de encima, neandertal! —Intentó empujarle, pero pesaba más que ella y era imposible moverle.


    —Pídelo.


    —¡Me vas a romper las piernas!


    Heeni no podía dejar de reír, si seguía así, se echaría a llorar y le entraría hipo, como siempre le pasaba.


    —Pídelo y me quitaré.


    —¡Hazlo! —Nada, era imposible apartarle. En realidad, no le hacía daño, ¡lo que pasaba era que no le gustaba que le vacilaran! ¡Y Mowgli lo estaba haciendo nada más y nada menos que delante de sus padres!


    —No.


    —¡Por Dios, Tarzán, quítate!


    —Palabras erróneas. —Comió otro poco de arroz, mezclado con cerdo desmenuzado.


    —¡Haz el favor! ¡Quítate, joder!


    —Baby, has dicho la palabra mágica. —Se levantó y se sentó en la silla libre que había a su lado—. ¿Ves como no era tan difícil?


    —No vuelvas a llamarme baby, ¿entendido? —Le lanzó una mirada cargada de amenaza.


    —No prometo nada. —Le mostró una hilera de blancos dientes.


    —Vamos, Nalu, ¡deja a la chica o se irá antes de escribir la novela! —le reprendió su madre con una sonrisa.


    —Gracias, Anuhea. —La aludida inclinó la cabeza hacia la mujer.


    —¿Qué os parece si alquilamos un barco y equipo de buceo para que os sumerjáis en los arrecifes? —comentó el anciano Aukai.


    —¿Buceo? —Lena se sorprendió de que propusiera eso. ¿Acaso sabían que le gustaba?


    —Lena tiene problemas con el agua, no creo que…


    —No decidas por mí, Nalu —le cortó ella—. Me encantaría, ¿podemos? —le preguntó a su prima.


    —No trabajo hasta esta noche y no tengo planes, así que… —Lo cierto era que a ella también le apetecía. La última vez que buceó fue hacía ya tres meses—. ¿Nalu?


    —Si no hay más remedio… —Se encogió de hombros—. Aunque preferiría dar una vuelta en helicóptero por la isla.


    —¡Sííí! —aplaudió Heeni—. ¡Di que sí, Lena, di que sííí!


    —¿Helicóptero? ¿Y no puede ser peligroso? —A Lena no le hizo mucha gracia.


    —Solo si te dan miedo las alturas. —Nalu rezó por que así fuera. Quería ver si Lena era tan valiente como su prima la pintaba.


    —Nunca he montado en uno y, con lo torpe que soy, procuro no subir ni a una silla. —No sabía qué hacer, prefería mil veces bucear, que eso ya lo había probado.


    —No te preocupes, las alturas no son para cobardes —la picó Nalu.


    —No he dicho que tenga miedo —le increpó la escritora—. No es lo mismo subir a una noria que a un aparato con hélices.


    —Plan desechado, elegimos buceo —continuó Nalu, desafiando a la escritora con la mirada.


    —¡Ni hablar! Me apunto al viaje en helicóptero —respondió al reto.


    Nalu sonrió satisfecho. Estaba seguro de que Lena tenía miedo a las alturas. Era la ocasión perfecta para vengarse de ella, pero ya pensaría una buena forma; ahora, solo podía pensar en la comida que se encontraba sobre la mesa.
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    Montados en el Cadillac descapotable de Nalu, se dirigieron al helipuerto de Kahului, en la zona este de la isla, a casi una hora de la villa donde vivían. Nalu conducía, acompañado por su padre, mientras las tres mujeres se encontraban en el asiento trasero. Cuando llegaron, Richard, el piloto del helicóptero, ya los esperaba en la entrada al recinto.


    —Aloha, hermanos. Bienvenidos —saludó el hombre, que recibió el mismo saludo, excepto de Nalu, que le dio un fuerte abrazo—. Me alegra volver a verte, Nalu.


    —Lo mismo digo, Richard. Gracias por permitirnos volar hoy. Sé que es tu día libre…


    —No lo hago por cualquiera, eres mi amigo y aún te debía un favor —dijo Richard, apoyando la mano en el hombro del surfista—. ¿Estáis preparados para pasar la mejor hora y media de vuestras vidas?


    —¡Sííí! —gritó Heeni, eufórica.


    —¿Qué has organizado? —preguntó Aukai, que ya conocía al guía de veces anteriores.


    —Os daré una vuelta por Maui y Molokai —respondió el experto.


    —¿Qué es Molokai? —Lena no tenía ni idea de qué era eso.


    —Es otra de las islas. Es muy distinta a Maui —explicó Anuhea con una sonrisa.


    —Venga, todos arriba.


    Richard los guio hasta el helicóptero. El padre de Nalu se sentó detrás de él, al lado de su esposa, mientras que los tres jóvenes lo hacían detrás de ellos. Lena se sentó a la derecha, Heeni, a la izquierda y Nalu, en el centro de las dos. Cerraron las puertas, se ataron los cinturones y se cubrieron las orejas con los cascos reglamentarios. Lena tenía el corazón como una locomotora y le costaba respirar. ¿Cómo había sido capaz de aceptar? Nunca había montado en un aparato de esos y tenía un poco de miedo. Para colmo, no llevaba encima sus pastillas, pues pensó que no le harían falta. Su prima se dio cuenta y agarró su mano por encima de las piernas de Nalu.


    El piloto encendió el motor y las hélices cobraron vida; se movían a toda velocidad y el pulso de Lena también aumentó. No era igual que montar en avión, eso era más seguro. Tras unos minutos, el gran aparato se elevó: el viaje había comenzado.


    Richard puso música ambiental, típica hawaiana, mientras les contaba algunas curiosidades sobre el manejo del helicóptero, pues sabía que a Nalu y a su padre le interesaban mucho.


    Nalu —que notó el nerviosismo de Lena al principio— se sorprendió porque, ahora, se encontraba tan relajada que incluso disfrutaba de las alturas.


    —Si os fijáis, a vuestra derecha encontraréis el cráter Haleakala —dijo Richard—, el pico del volcán del este de Maui. Está a más de tres mil metros sobre el nivel del mar. Es el volcán inactivo más grande del mundo. Los turistas que lo han explorado han necesitado un día entero.


    —¡Qué pasada! ¡Mira, Lena! —Heeni, que nunca había hecho una excursión así, alucinaba tanto como su prima.


    —¡Mira qué tamaño! ¡Y qué colores! —secundó esta. Aunque seguía algo asustada, trató de que no se notara, no quería preocupar al resto.


    —Ver el amanecer desde aquí es una pasada —comentó Nalu, que no era la primera vez que lo hacía.


    —Os voy a llevar por la costa de Maui, veréis qué maravilla de paisaje. —Richard movió los mandos y el helicóptero giró unos grados hacia la izquierda.


    Maui tenía una auténtica diversidad de paisajes, tan pronto volaban por encima de puentes como de acantilados, incluso sobre los bosques de bambú. Desde aquella altura veían campos repletos de árboles frutales y coloridas flores hawaianas. Lena no podía creer lo hermosa que era la isla, era como vivir en un sueño.


    —Ahora nos encontramos en Kaanapali, la costa oeste de Maui. Si os fijáis, a vuestra derecha se encuentra Puu Kekaa —continuó explicando el piloto.


    —¿Dónde? —preguntó Lena.


    —Ahí. —Nalu agarró con suavidad su barbilla y le giró la cabeza hasta el lugar donde se encontraba el acantilado—. También lo llaman Black Rock, fíjate en el color de las piedras, son rocas de lava.


    —Es un sitio sagrado. —Aukai amaba esa zona de la isla—. Dicen que desde ahí es donde las almas pasan del reino humano al espiritual.


    —¡Se están lanzando al agua! ¿No es peligroso? —La escritora se preocupó por los bañistas que saltaban desde lo más alto.


    —No veo, aparta. —Nalu colocó su mano en la cabeza de Lena y se la bajó hasta que la nariz rozó sus propias rodillas; él se puso un poco sobre ella para ver mejor el lugar.


    —¡Me haces daño! —se quejó esta.


    —Perdón —dijo sin sentirlo de verdad.


    —Idiota… —Le dio un manotazo en el muslo.


    —No es una zona peligrosa, me he dejado caer desde la roca más alta. Además, es un sitio magnífico para bucear. —Nalu se hizo el interesante.


    —Si tenemos suerte, podremos ver ballenas jorobadas. —Aukai sonrió, le encantaba observar a esas gigantescas criaturas marinas desde las alturas.


    —¿Hay ballenas aquí? ¡No tenía ni idea! —Heeni se sentía feliz con la idea de poder avistar alguna.


    Pero, por desgracia, no tuvieron la suerte de encontrar ninguna en su recorrido hacia la isla de Molokai. Lena estaba maravillada por las vistas. Aquel enorme trozo de tierra no era para nada igual a Maui, en aquel lugar solo veían tranquilidad, desiertos, aguas cristalinas y selva salvaje. Ese era el lugar perfecto para olvidarse del reloj, encontrarse a sí mismo y dejarse abrazar por la madre naturaleza.


    —Mira, Lena, observa esos acantilados. —Inconscientemente, Nalu apoyó la mano en el muslo de la escritora—. Son los más altos del mundo. ¡Y mira sus cascadas!


    —¡Es una maravilla! Aquí no hay tráfico, centros comerciales ni ruido… Vivir aquí sería todo un lujo.


    —A no ser que te dediques a la agricultura o la pesca, poco futuro encuentro aquí para ti, prima —dijo Heeni con sinceridad.


    —Quién sabe, es una garrula. —Ya estaba Nalu metiéndose con ella.


    —No te equivoques, soy una chica de ciudad con mucho estilo. —La aludida levantó la cabeza, orgullosa.


    —No te veo arando los campos —dijo de nuevo el surfista.


    —Ni yo —respondió ella con una sonrisa, tampoco se imaginaba estropeando su preciosa manicura.


    —Ya lo sabía yo…


    —¿Os ha gustado el paseo? —preguntó Richard, deseoso de que así fuera.


    —¡Sííí! —gritaron todos a la vez, con los brazos en alto.


    —Pues, sintiéndolo mucho, tenemos que volver a Maui —se lamentó el piloto—, pero, primero, tengo una sorpresa para vosotros antes de aterrizar: vamos a sobrevolar la isla Molokini.


    —Hace años que no voy. —Aukai suspiró, echaba de menos su época como pescador.


    —¿Qué tiene de particular? —Desde luego, Lena estaba aprendiendo muchísimas cosas de Hawaii.


    —Pues… es el sitio más increíble para bucear —contestó Nalu.


    —Además, tiene forma de media luna —continuó Richard.


    —En realidad, es un volcán inactivo y parcialmente sumergido. Tiene unos arrecifes de corales preciosos —reveló el surfista—. ¡Mira! —Una vez más, agarró el rostro de Lena y la obligó a mirar al exterior—. Ahí la tienes, ¿verdad que es preciosa?


    —¡Desde luego que sí! Y es verdad, parece una media luna, ¿has visto, Jane?


    —Me encantaría hacer buceo ahí, ¡seguro que hay cientos de especies de peces! —Heeni fantaseó con hacer alguna excursión así algún día.


    —Lo único malo de la isla es que solo puedes ir en barco y no se puede escalar. Necesita un permiso especial de la Guardia Costera de Estados Unidos y de la División de Hawaii Bosques y Vida Silvestre —les explicó Richard—. No es fácil, pero si alguna vez queréis ir, mi hermano trabaja en la Guardia Costera.


    —En mis tiempos no hacía falta nada de eso. —Aukai sacudió la cabeza.


    —Cariño, han pasado muchísimos años desde la última vez que fuiste. —Su esposa le acarició el brazo.


    Poco después, el helicóptero tomó tierra; había terminado el viaje.
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    Cuando Heeni bajó del gran aparato con hélices, Nalu lo hizo tras ella, pero primero ayudó a su madre a descender. Por último, estiró los brazos hacia Lena, que se agarró a sus hombros para no caerse, y la dejó con suavidad en el suelo.


    Se extrañó mucho por el comportamiento de su compañero, nunca le había visto tan atento con nadie, ni siquiera con ella, que era su mejor amiga.


    —Jane, acabo de tener una epifanía —dijo Lena con una gran sonrisa.


    —¿Una… qué? —Heeni no tenía ni idea de a qué se refería.


    —He encontrado mi norte; estaba ciega y me había perdido en un mar de tinieblas. Pero acabo de ver la luz.


    —¿La luz? A ver si con un poco de suerte los angelitos vienen a buscarte —bromeó Nalu, moviendo los brazos como si fueran alas.


    Lena entrecerró los ojos y arrugó la nariz. A punto estuvo de soltarle una de las suyas, pero se calló y le ignoró.


    —¿Conocéis a algún tatuador? —preguntó finalmente.


    —¿Quieres hacerte un tatuaje? —Su prima seguía pensando que había perdido la cabeza.


    —Sí. Uno en especial.


    —Yo… Yo conozco a alguien que te haría buen precio. —El chico se metió de nuevo en la conversación.


    —¿En serio? —Él asintió—. Pues… ¿a qué esperamos?


    Heeni miró a su amigo, que sonrió complacido. ¡Ahora lo entendía todo! ¡A Nalu le gustaba su prima! Durante unos segundos se sintió realmente mal, incluso dolida… No, esa no era la palabra exacta. ¿Celosa? Sí. Tenía celos y envidia de Lena, sin quererlo ni proponérselo —porque estaba tan segura, como que se llamaba Jane Elisabeth Bennett, de que ella le odiaba—, había conseguido que Nalu rompiera su propia promesa.


    —¿Jane? —La voz de su prima le sacó de su ensoñación—. ¿Estás bien?


    Ambos la miraban preocupados, le hablaban, pero ella parecía como ida.


    —Perdón, es que me encuentro un poco cansada y esta noche me toca trabajar…


    —¿Nos vamos a casa? —propuso Anuhea. Ella también se sentía agotada.


    Nalu asintió. Aún tenían una hora de vuelta a la villa.
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    Heeni seguía tan descolocada con lo que acababa de descubrir que no fue capaz de acompañar a Lena y a Nalu, a pesar de la insistencia de ambos, en especial de su prima, que no quería estar sola con él.


    Ambos se marcharon al norte de la isla, pues Rocco, el amigo tatuador de Nalu, vivía allí, en una preciosa casita cerca de la playa. Tenía el estudio en la misma vivienda y, cuando Lena bajó del coche, deseó haberse echado para atrás. Tenía miedo, nunca se había hecho un tatuaje y las agujas le daban pavor, ¡¿cómo había sido capaz de pensar en hacer esa estupidez?!


    —Estás a tiempo de arrepentirte —dijo Nalu con un tono que Lena tomó como un reto.


    —Ni hablar —respondió decidida.


    —Entonces, deja de temblar, me estás poniendo nervioso.


    En ese momento apareció Rocco, un mulato alto, fuerte, con rastas recogidas en una coleta y guapísimo. Lena se lo quedó mirando con la boca abierta. Llevaba puestos unos vaqueros rotos y una ajustada camiseta de tirantes blanca.


    —¡Aloha, hermano! —El tatuador le dio un fuerte abrazo—. Me alegro de volver a verte.


    —Aloha, Rocco. Gracias por hacernos un hueco a pesar de la hora que es.


    —Para ti, cuando sea. ¡Vaya! ¡Qué chica más guapa! —Ofreció la mano a Lena, que se la estrechó, pero él le besó los nudillos—. Aloha, preciosidad.


    —Aloha —respondió ella como pudo, pues seguía embobada mirándole.


    —Tienes una novia preciosa, colega.


    —¿Novia? ¿Yo? ¿De este bicho? ¡Ya le gustaría! —respondió Lena, indignada con la idea de que creyeran que era su chica.


    —¡Más quisieras tú! —le respondió Nalu con el mismo tono.


    —Vale, vale, ya lo he pillado. Estás libre. —Le enseñó una hilera de dientes blancos—. Dime, Nalu, ¿qué quieres tatuarte?


    —Él no. Yo. —Lena se mostró firme con su decisión.


    —¡Estupendo! ¿Y qué desea la señorita?


    —Algo muy especial. ¿Tienes algún catálogo?


    —Por supuesto. ¿Me acompañáis? —pidió Rocco.


    —Paso. No quiero ver la cara de esta mocosa llorando de dolor. —Nalu se cruzó de brazos y se dejó caer en el sofá.


    —Eres un idiota. No creo que duela tanto —se defendió la chica—. Ya me gustaría verte usando la cera para arrancarte esos pelos, neandertal.


    Nalu gruñó y Rocco soltó una carcajada que resonaría durante horas en la mente del surfista. Lena era odiosa y no hacía más que avergonzarle.


    —Pues ahí te quedas, colega. Volveremos en una hora. Estás en tu casa.


    Rocco colocó la mano en la cadera de Lena y la guio hasta la sala de tatuar, donde se encerraron. Ahora, el camarero se sentía arrepentido de haberla llevado, ahí encerrados los dos, durante más de sesenta minutos, podrían hacer lo que quisieran. Seguro que había escogido un diseño sexy, en un lugar escondido, y Rocco tendría que desnudarla…


    —Pero ¡¿y a ti qué coño te importa lo que hagan?! —se gritó a sí mismo.


    ¿A qué venía ese extraño sentimiento que recorría su estómago? ¿Por qué sentía la obligación de estar cerca de Lena? ¿Quizá estaba tan arrepentido de todo lo que le había hecho desde que llegó que tenía la necesidad de compensárselo? Fuera lo que fuese, se sentía muy raro, tanto que hasta el corazón le latía a mil.


    Se puso en pie y se dirigió a la cocina, abrió la nevera y cogió una lata de cola. Notó que la ansiedad comenzaba a apoderarse de él y deseó beberse todas las cervezas que su amigo guardaba en el refrigerador, pero no lo hizo. Tomó aire profundamente y lo soltó con lentitud, repitiendo el ejercicio cuatro veces más. Abrió el refresco y dio un largo trago. Ya se encontraba mejor, así que regresó de nuevo al sofá y se sentó.


    El sonido de la máquina de tatuar lo tenía bien grabado en la memoria, aún se acordaba del día en que se había hecho el suyo; su padre se empeñó en que se lo tatuara y así preservar el legado familiar. Recordó el dolor que sintió al principio, que fue disminuyendo hasta apenas sentir un ligero escozor.


    De pronto, recibió un mensaje, sacó el móvil del bolsillo y lo leyó. Se trataba de Heeni: «¿Cómo va Lena? Tiene pánico a las agujas y se marea con la sangre…». Nalu pensó que se trataba de una broma, pero recibió otro mensaje más: «Dime algo, por favor, estoy preocupada». Entonces se dio cuenta de que no lo era. Se puso en pie de inmediato y se dirigió a toda prisa hasta la habitación donde Rocco estaba tatuando a la escritora. Abrió la puerta con cuidado de no asustar a su amigo y que pudiera dañar a la chica.


    —¿Cómo vais? —preguntó con suavidad.


    Nalu se encontró a Lena en sujetador, sentada a horcajadas sobre la silla de tatuar y a Rocco dibujando en su espalda.


    —No quiero que lo veas —respondió ella, girando la cabeza hacia él.


    —Tu prima no hace más que mandarme mensajes. ¿Te encuentras bien? ¿Estás mareada?


    —Tranquilo, estoy bien, dile que no sea tan pesada.


    —Para temer las agujas, eres bastante valiente, más que otras mujeres que he conocido —dijo Rocco con sensualidad.


    —Gracias. Hasta yo misma estoy sorprendida —respondió ella al piropo. Lena le había contado casi todo sobre ella.


    Nalu enarcó una ceja. Ambos flirteaban. Qué patético…


    —¿Puedo quedarme aquí sentado? Allí solo me aburro —pidió el camarero—. Prometo que no voy a ver el tatuaje.


    —Más te vale. —Lena le amenazó con el dedo.


    Con las manos levantadas a modo de rendición, se sentó frente a ella. Lena le dirigía miradas de vez en cuando y eso le ponía muy nervioso. Se terminó el refresco de un solo trago y tiró la lata a la papelera. Sin poder evitarlo, se le escapó un sonoro eructo, había bebido tan deprisa que tragó aire, lo que provocó aquella «salida de gas».


    —¡Por todos los dioses, Nalu! —Rocco dio un respingo, pues no lo esperaba.


    —Pero ¡mira que eres cerdo! —Lena se sintió asqueada.


    —Lo lamento… Aunque… mejor fuera que dentro, ¿no? —respondió el surfista, encogiéndose de hombros.


    —Tú eres muy fan de Shrek… Normal, eres un ogro en todos los sentidos… —La chica no entendía la razón por la que era tan maleducado con ella.


    —Esto ya está. —Rocco le limpió bien la espalda de cualquier resto de tinta o sangre, le echó una crema especial y se lo cubrió con una gasa especial, más grande que el tatuaje—. Perfecto. Estoy muy satisfecho con el resultado. ¿Quieres verlo?


    —No te preocupes, me fío de ti, gracias. —Se giró—. A veces pienso que te falta oxígeno en el cerebro —dijo la chica, refiriéndose a Nalu.


    —¡Y a ti te fal…!


    No pudo seguir hablando, Lena se puso en pie y cogió su camiseta.


    —¿A mí, qué? —Ella le miraba esperando una respuesta, pero esta nunca llegó. Seguía en sujetador y el surfista se quedó mirando su delgado y perfecto cuerpo—. ¿Nalu? ¿Te llega bien el oxígeno al cerebro? —Se puso la parte de arriba y Rocco chasqueó los dedos delante de los ojos de su amigo—. ¿Nalu?


    —Perdón. Me… Me había dado un mareo —se inventó con rapidez.


    —Los efectos secundarios de ese eructo tan tremendo, colega —se burló de él el tatuador.


    —Si lo que yo te digo… —Lena rio—. Rocco, dime qué te debo. —Agarró el monedero, que había dejado sobre una mesita.


    —Guarda eso, preciosa, invita la casa. A cambio…, me gustaría volver a verte antes de que vuelvas a Los Ángeles. —Le ofreció la mano.


    —Eso está hecho. —Se la estrechó con una sonrisa y él, de nuevo, le besó el dorso.


    Nalu se llevó los dedos a la boca, fingiendo vomitar del asco que daban.


    —¿Nos vamos ya? Tu prima me tiene loco con tanto mensaje. ¡No me ha creído cuando le he dicho que estás bien! —Se guardó el móvil en el bolsillo. Como vibrara una vez más, lo lanzaría contra la pared.


    —Sí, vamos. Jane siempre tan protectora… —Soltó un suspiro resignado—. Ha sido todo un placer conocerte, Rocco. Cuando quieras verme, llama a Nalu, me da que, por desgracia, pasaré tiempo cerca de él…


    —Mira, bonita —respondió Nalu, indignado—, no soy tan mala compañía. Si lo fuera, no estaría rodeado de chicas.


    —¿Rodeado? Pues… que yo vea, desde que he llegado a Maui, no he visto a ninguna cerca de ti. —Sonrió fugazmente, burlándose de él.


    —Tío… Ahí tiene razón. —Rocco soltó una risita.


    —Venga, volvemos a casa. —Agarró del brazo a la chica y tiró de ella hacia fuera de la sala.


    —¿En serio tenemos que irnos? —No dejaba de sonreírle al artista.


    —¡Sí!


    Nalu agarró a Lena de la cintura y se la colocó al hombro, como si de un saco de harina se tratara, y salió de la casa mientras ella se despedía con la mano de Rocco, que reía sin parar.


    —¿Puedes bajarme, por favor? Te prometo que andaré hasta el coche —dijo sincera—. Por cierto, me estás tocando el culo.


    —Cierto. —La dejó con suavidad en el suelo y ella se colocó la ropa—. ¿Qué te ha pasado ahí dentro? Te has quedado embobada.


    —Tu amigo es taaan guapo… ¡Parece un modelo!


    —Deliras. Venga, monta en el coche.


    Lena obedeció y se sentó en el asiento del copiloto. Dirigió una última mirada hacia la vivienda, donde Rocco aún se encontraba, apoyado en el marco de la puerta. Se despidió de nuevo de él y Nalu pisó el acelerador; las ruedas chirriaron y salieron a toda velocidad de allí.


    Durante todo el trayecto, estuvieron en silencio, hasta que por fin él habló.


    —Rocco no es para ti —dijo con un tono un tanto dominante.


    —Eso tendré que decidirlo yo, ¿no crees? —respondió sin mirarle. ¿En serio pensaba que haría lo que a él le diera la gana?


    —Solo lo digo por tu bien. Le gustan las mujeres, la fiesta y… las sustancias peligrosas. —No mentía, cualquier día le encontrarían muerto por sobredosis en su casa—. Aunque… no es mala persona.


    —Para una noche de sexo no es necesario drogarse. Para eso tengo dos dedos de frente.


    —¿Qué te has tatuado? —Cambió de tema, no tenía ganas de seguir hablando de Rocco. Imaginarlos juntos le causaba ira.


    —Algo que dará sentido a mi vida. —Apoyó los brazos en la ventanilla y, sobre ellos, su cabeza.


    Su cabello castaño, ahora recogido en una coleta alta, bailaba al son de la brisa causada por la velocidad. A Nalu le encantaba conducir aquella maravilla de Cadillac con la capota quitada, amaba la sensación que le causaba el viento en la cara, le hacía sentirse libre.


    Por unos instantes, se imaginó a sí mismo recorriendo la famosa Ruta 66 acompañado por la preciosidad que tenía a su lado y el maletero lleno de refrescos. Sonrió. Era un gran plan, desde luego, pero dejó de soñar: ya habían llegado a casa.


    Aparcó el coche y se dirigieron a sus casas a paso lento.


    —Gracias por este día, Nalu. Lo he pasado muy bien —dijo Lena casi en un susurro.


    —¿Me estás dando las gracias? —De nuevo, se sorprendió con ella.


    —Me he propuesto ser una nueva Elena y agradeceré a cualquiera que me haga volver a sentir viva, así que sí, gracias. Gracias por acompañarme a hacerme el tatuaje. Si hubiera ido sola, jamás me habría atrevido. Saber que estabas al otro lado de la puerta me dio fuerzas.


    —Vaya… —No sabía qué decir. Esa confesión le había dejado sin habla.


    Enseguida llegaron a la villa y Heeni los esperaba sentada en las cómodas sillas de la terraza, leyendo un libro. Cuando los vio llegar, dejó su lectura sobre la mesa y se incorporó con rapidez.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó. Todavía estaba preocupada.


    —Muy bien, la verdad. Su amigo es un gran tatuador. Y está para hacerle un par de favores —respondió su prima.


    —¡Qué pesada! —Nalu puso los ojos en blanco.


    —¿Puedo verlo? —Heeni tenía muchas ganas de echarle un vistazo.


    —Vaaale.


    Se sentó en la silla junto a su prima y le dio la espalda. La camarera quitó con cuidado la gasa y soltó una exclamación.


    —¡Es precioso!


    Heeni estaba ensimismada mirando la rosa de los vientos, «brújula» de ocho puntas que se había tatuado en la nuca y que bajaba por la columna vertebral. Tenía tres círculos pequeños rodeando las puntas más pequeñas. En el pico que señalaba el norte, tenía dibujada una flor de lis y la inicial del punto cardinal. Además, tenía salpicaduras de acuarelas de colores, también tatuadas.


    —¡Lo sabía! ¡Estás coladita por mis huesos! —Rio Nalu al ver la ene en su piel.


    —¡Tú flipas! Es la ene de norte. El dibujo señala mi destino, hacia donde tengo que mirar —dijo Lena, ofendida por tal afirmación. ¡Menudo creído!


    —Te equivocas, es la inicial de mi nombre. Heeni, sabía que iba a caer rendida a mis pies —rio con ganas.


    —¡Más quisieras, cavernícola! Ya te gustaría que estuviera loca por ti.


    —Nalu, creo que te equivocas esta vez, Lena no es una mujer fácil. —Heeni intentó defender a su prima.


    —¿Estás diciendo que soy difícil de tratar? —Lena no sabía si lo decía en broma o no.


    —No lo niegues, eres complicada y especial —insistió la camarera.


    —Eso es cierto —corroboró la escritora—. Tarzán, sigue soñando.


    —Eso decís todas.


    En ese momento, Lena vislumbró una araña enorme cerca de su pie y soltó un grito de terror. Se puso en pie a toda velocidad a la vez que su prima y, de un salto, se encaramó a la cintura de Heeni, que la agarró con fuerza al descubrir a la criatura peluda en cuestión.


    Nalu soltó una carcajada al ver al arácnido. Jamás imaginó que les tendrían tanto pánico.


    —¡Deja de reírte y mátala, maldita sea! —gritó Lena, señalando el susodicho arácnido.


    El surfista miró a Heeni, que le suplicó con la mirada que lo hiciera, si no, Lena no bajaría al suelo. Por lo tanto, pisó con fuerza al bicho, matándolo al instante. Agarró una servilleta de papel para recoger el cadáver de la araña y fingió que se lo iba a tirar a Lena. La escritora gritó de nuevo. Después, Nalu entró en la casa y lo tiró al cubo de la basura.


    —Ya está, puedes bajar. Deberías agradecérmelo, te he salvado la vida —se burló de ella, pero Heeni negó con la cabeza para que no continuara haciéndolo—. Bueno, me marcho, que tengo mucho que hacer. Que paséis buena noche, señoritas.


    —Buenas noches, Nalu —respondieron ellas a la vez.


    —¡No te toques pensando en mí! —Ahora fue Lena (que ya estaba recuperada del susto con la araña) quien se burló de él.


    El surfista se fue a su casa, no sin antes dirigir una última mirada a las dos chicas, que reían y bromeaban en la terraza. Por un momento, se sintió en paz consigo mismo, una vez más había ayudado a alguien a superar sus miedos y eso le gustaba.


    Heeni miró de reojo a su amigo, quien se marchó con una sonrisa de oreja a oreja. Quizá Lena y él habían superado su mutuo odio y ahora serían buenos amigos, tal y como supuestamente habían prometido.


    Rezó para sus adentros por que así fuera.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    
      
    


    Nalu no pegó ojo en toda la noche, no podía dejar de pensar en Lena y Rocco. ¿Qué veía ella en el tatuador? Lo cierto era que tenía un atractivo especial por el tono oscuro de su piel, pero… ¿eso era suficiente para que una chica deseara acostarse con él?


    Miró el reloj del móvil y dio un respingo. Se levantó de la cama con rapidez y se metió en la ducha; llegaba tarde a trabajar. Cuando terminó, sin apenas secarse, se puso el uniforme y salió de casa a toda velocidad.


    De camino se encontró a Lena tomando un café en la terraza, que le saludó al pasar. Casi tropezó con sus propios pies al ver lo bonita que estaba esa mañana.


    La escritora sonrió al verle trastabillar y supo que se había quedado dormido, pues Heeni se marchó una hora antes y ella acababa de levantarse. Por las prisas que Nalu llevaba, supuso que no había desayunado, así que entró en casa y preparó unas tortitas para llevarles. Por suerte, la masa ya estaba hecha y solo tuvo que echarla en la sartén.


    Se cambió de ropa y, con los dulces en una bandeja, se dirigió con rapidez al restaurante, rogando que no hubieran comido algo ya.


    —¡Tortitas! —gritó Heeni al verla venir a lo lejos. Corrió en su busca y cogió el plato—. ¿Qué haces levantada tan temprano?


    —Son las once ya.


    —Eso para ti es pronto. Por si lo habías olvidado, solías despertarte a la una o las dos los fines de semana.


    —Es verdad —rio.


    En ese momento, Nalu y Jason salieron de la cocina.


    —Huelo a dulce —dijo Jason olisqueando el aire.


    —Yo también. —Nalu dejó el trapo sobre la mesa.


    —Buenos días, chicos —saludó la recién llegada con la mano.


    —¡Menudo placer verte, Elena! —Jason, el camarero de ojos verdes, le dio un abrazo.


    —¿Habéis desayunado? Espero que no, porque he traído esto. —Se apartó un poco y descubrió la bandeja de tortitas.


    —¡Toma ya! —El chico se quedó boquiabierto.


    —¿Tortitas? —Nalu se relamió y se frotó las manos—. Jay, creo que en mi vida he probado unas tan buenas.


    —¿Puedo? —preguntó el joven camarero, deseoso por degustar una de ellas. Sentía curiosidad de si su amigo decía la verdad.


    —Claro, las he hecho para vosotros —confesó Lena mientras se llevaba una a la boca.


    Nalu y Jason hicieron lo mismo y a Heeni, que había cogido otra, se le escapó un gemido.


    —Dios, Lena. Tienes que enseñarme a hacer la masa. ¡Están increíbles! —le dijo a su prima, que sonreía sin parar.


    —Deberías saber que fue Peter quien me enseñó. —Le guiñó un ojo—. Aunque John me mostró el ingrediente secreto.


    —¿Quiénes son John y Peter? —preguntó Nalu en un tono extraño, como si estuviera celoso.


    —Mis padres —respondió Heeni, masticando una segunda tortita.


    —¿Tus padres? ¿Son pareja? —La camarera asintió—. ¿Y por qué no lo sabía? —Nalu estaba desubicado, no tenía ni idea.


    —¿En serio? De todas las veces que te he hablado de ellos durante estos años, ¿no te habías dado cuenta? —Su amiga sí que no entendía nada—. Ay, Dios. ¿Dónde estará tu mente cuando te hablo?


    —Seguro que pensando en porno —corroboró Jason, pues conocía bien a su compañero.


    —¡Eso no es cierto! —gritó Nalu, indignado.


    —Ya, claro, por eso no dejas de mirarle las tetas a Elena —mencionó el camarero.


    La aludida, que tenía un trozo de tortita en la boca, tosió de la risa, pero se le fue por otro lado y se atragantó. No podía respirar, el cachito de dulce impedía que el aire llegara a sus pulmones. Heeni gritó preocupada y Jason se asustó. Nalu, con vertiginosa rapidez, se puso detrás de la escritora, colocó sus brazos bajo el pecho e hizo fuerza varias veces hasta que el trozo salió disparado de su boca y Lena volvió a respirar de nuevo.


    —¡Lena! ¿Estás bien? —Heeni la agarró de la mano.


    Su prima asintió, respirando con dificultad. Tenía el rostro rojo del esfuerzo, pero, a medida que recuperaba la normalidad, el color de su piel también lo hizo.


    —Siéntate y respira poco a poco —pidió Nalu, más tranquilo que sus amigos. Ella le hizo caso y tomó asiento sin dejar de inhalar—. ¿Quieres beber un poco?


    De nuevo, meneó la cabeza, necesitaba líquido como si llevara días sin probar una gota.


    Jason corrió en busca de una botellita de agua mineral y se la entregó. Lena bebió a pequeños sorbos, no quería volver a ahogarse.


    —Creí que me moría… —pudo hablar al fin.


    —¿Estás mejor? —Su prima seguía preocupada.


    —Ha sido la misma sensación que el día en que me ahogué en el mar, ¿recuerdas?


    Los ojos de Heeni se humedecieron, aquel día casi la perdió y, ahora, otra vez. Se había quedado paralizada, sin saber qué hacer. Gracias a Dios, Nalu estaba allí, como siempre, y había hecho lo mejor que sabía hacer: salvar a la gente. Era un héroe disfrazado de surfista.


    —Me ardían los pulmones y sentía que me iba a desmayar —continuó relatando el mal rato que había pasado—. Qué sofoco tengo… —Se abanicó con la mano.


    —Ven conmigo, deberías refrescarte un poco —pidió Nalu con amabilidad, y la cogió de la mano.


    Ella no se soltó y le siguió hasta el interior del restaurante. Cruzaron la barra del bar, atravesaron la cocina y llegaron al baño de empleados, pues el de los clientes estaba en proceso de limpieza. Entraron en el pequeño baño, elegante y limpio, y cerró la puerta para que pudieran moverse sin problemas dentro. Lena abrió el grifo del lavabo y se empapó la cara y la nuca, sin importarle que el agua mojara la gasa que tapaba su tatuaje.


    —¿Mejor? —El chico se humedeció las manos y las pasó sobre los hombros de la chica, quien agradeció el frío.


    Lena se dio la vuelta, se apoyó en el lavabo y le miró.


    —Gracias por salvarme la vida. Otra vez.


    —Cualquiera hubiera hecho lo mismo. —Se encogió de hombros y le entregó la toalla. Para nada se sentía un héroe.


    —Cualquiera no, Nalu. Heeni no habría sido capaz.


    —¿Qué ocurrió aquel día?


    —Fuimos con unos amigos a una casa que tenía uno de ellos en un lago. Era invierno y, por suerte, no se encontraba congelado, así que nos montamos en una barca para ver si éramos capaces de pescar la cena. Uno de nuestros amigos se puso a hacer el tonto, la barca tambaleó y caí al agua. Estaba helada y yo no sabía nadar.


    —Y, si no sabías, ¿cómo te atreviste a subir?


    —Bueno… Quería impresionar a mi ex —rio con ironía.


    —La de gilipolleces que se hacen por amor…


    —Y que lo digas. Fui una estúpida. Estuve tres minutos muerta hasta que una de mis amigas consiguió que expulsara toda el agua que había entrado en mis pulmones. Me pillé una neumonía que casi me manda al hoyo.


    —Eso ya no tiene importancia, sigues aquí, ¿no?


    —Exacto. Desde aquel día he vivido la vida a tope, excepto desde… —No pudo seguir hablando. Pensar en Devon la llenaba de ira y Nalu no tenía la culpa.


    —Lo sé, tranquila. ¿Vamos? Seguro que Heeni está impaciente.


    —Vale.


    Mientras Lena dejaba la toalla en su sitio, Nalu agarró el pomo de la puerta y lo giró, pero, en lugar de abrir, este se arrancó y se quedó con él en la mano.


    —Oh, oh…


    —¿Cómo que «Oh, oh»? —Lena se volvió con rapidez.


    Nalu le mostró el tirador y arrugó la nariz.


    —Abre la puerta —ordenó ella con rabia.


    Él lo intentó, pero no hubo manera.


    —No puedo. Estamos encerrados…


    —¡Abre la maldita puerta! —La escritora empezó a hiperventilar.


    —Lena, se abre hacia adentro y es imposible.


    —Nalu, no me jodas. No tiene gracia.


    —¿Gracia? Estoy tan atrapado como tú.


    —Nalu, por Dios, te ruego que tires la puerta abajo. —Se llevó la mano a la cabeza y se agarró unos mechones de pelo con tanta fuerza que casi se los arrancó.


    —Espera, tengo el móvil aquí, voy a llamar a Heeni. —Sacó el móvil de su bolsillo y lo desbloqueó, pero estaba apagado: se había quedado sin batería—. Malas noticias.


    —No, Nalu. No hay malas noticias. Abre la puta puerta de una vez. —Su corazón empezó a latir a mil por hora.


    —Tranquilízate, ¿vale? No pasa nada. —Dio unos fuertes puñetazos en la madera, deseando que pudieran escucharlos y después pegó la oreja, pero no oyó nada—. Lo intentaré de nuevo.


    —¡Mierda! ¡Mierda, mierda, mierda! —Lena empezó a dar vueltas por el estrecho cuartucho, abrazándose a sí misma y con los ojos cerrados. Cogía aire y lo soltaba lentamente, intentando calmarse.


    —¿Estás bien?


    —¡No, joder, no! ¡Tengo claustrofobia! No. Otra vez no. N-no pu-puedo respirar… —Intentó inhalar tanto como pudo, pero no era capaz.


    —Lena, tranquilízate, por favor. —Se asustó al escuchar los ruidos tan horribles que hacía mientras intentaba que el oxígeno regresara a sus pulmones.


    Nalu era consciente de que a la escritora le estaba dando un ataque de ansiedad y no tenía ni idea de qué hacer.


    —¡Abre, te lo suplico! —gritó aterrada.


    Comenzó a temblar; entró en pánico. Apoyó la espalda en los fríos azulejos color crema y se deslizó hasta llegar al suelo. El corazón se le iba a salir del pecho y empezó a llorar con desesperación.


    A Nalu se le encogió el alma. Nunca había visto a nadie en aquella difícil situación y no estaba seguro de qué hacer. Golpeó con rabia la puerta e intentó de nuevo abrirla; tampoco tuvo suerte. Gritó pidiendo auxilio, pero nadie le escuchó. Lena seguía llorando y otra vez le faltaba el aire, así que se dejó caer de rodillas frente a ella y le tomó con suavidad el rostro entre sus grandes manos.


    —Lena, por favor, tranquilízate, te lo ruego. No pasa nada, estoy aquí contigo, ¿vale? Prometo que no te va a pasar nada. —La miró a los ojos, que descargaban incesantes lágrimas—. Todo está bien, he dejado un mensaje en un papel y lo he pasado por debajo de la puerta, ya vienen a buscarnos, ¿me oyes? —mintió, pero claro, ella no lo sabía.


    —L-la puerta… —dijo entre sollozos.


    —Enseguida abren, pero primero tienes que calmarte. —Le borró la humedad de las mejillas con los dedos—. Respira profundamente y suelta el aire despacio. —Ella lo intentó, pero le costaba mucho.


    —¡Tengo miedo, Nalu! —Arrancó de nuevo a llorar.


    —No llores más, te lo imploro. Vamos, ponte de pie.


    —No tengo fuerzas…


    —Yo te ayudaré.


    Se puso de cuclillas y la agarró por las axilas, la levantó con cuidado y la sentó sobre el lavabo, rezando para que no se descolgara con el peso. Ella se agarró a los laterales. Nalu abrió el grifo y se mojó las manos, que pasó después por la marmórea cara de la escritora, quien estaba más blanca de lo habitual.


    —Mírame. —La agarró de la mandíbula y la obligó a desviar la mirada hacia sus verdes ojos, lo que pareció tranquilizarla un poco—. Quiero que me cuentes tu mejor recuerdo de cuando eras pequeña.


    Pero ella seguía sin ser capaz de articular palabra, su garganta volvía a estar cerrada y el aire se negaba a entrar en sus pulmones.


    —Lena, escúchame. Tienes que vencer al miedo, porque eres muy valiente y lo sabes. Cierra los ojos, piensa en lo que más ames y respira despacio, te lo ruego.


    Lena se llevó la mano a la caracola turquesa que pendía de su cuello y la acarició con suavidad mientras cogía aire y pensaba en su familia, en su ohana.


    Cuando Nalu sintió que ella dejaba de temblar, la agarró de la cintura y la dejó en el suelo. Se mantuvo en pie y entonces la envolvió con sus brazos y la atrajo hacia él, pensando que así se calmaría por completo.


    El calor de su piel fue como un bálsamo para su cuerpo. La respiración recuperó su ritmo normal y ella le devolvió el abrazo. Una de las manos del chico llegó hasta su cabeza y le rozó el cabello con suavidad.


    —¿Mejor? —preguntó sin dejar de acariciarla.


    Ella asintió. Aún sentía el miedo en cada poro de su piel, pero ya había superado la peor parte. Cuando saliera del baño y le diera el aire, todo iría mejor. Pero, de repente, Nalu rompió el abrazo. Una vez más, tomó su pálido rostro entre las manos y le acarició las mejillas con los pulgares.


    —No vuelvas a darme un susto así, ¿entendido? —La besó fugazmente y con delicadeza en la comisura de la boca. La miró fijamente. Deseó con toda su alma probar el sabor de sus carnosos labios, pero no podía, no debía hacerlo. Gruñó por lo bajo y apoyó su frente contra la de ella—. Prométemelo.


    Lena se quedó sin palabras, no entendía la razón de por qué la acababa de besar, pero aún sentía la pasión que había dejado en su piel. Se llevó los dedos a la marca que todavía le ardía, como si se hubiera grabado a fuego. Supo que lo hizo para tranquilizarla y agradeció el esfuerzo que invirtió para conseguirlo, pero fue un gesto tan íntimo que la dejó completamente descolocada.


    Nalu rozó con el pulgar su labio inferior. Necesitaba averiguar a qué sabía, si era tan dulce como parecía o, por el contrario, era como el mar, cruel y peligrosa.


    Pero no pudo comprobarlo: a tan solo unos milímetros de su boca, la puerta del baño se abrió tras él y le golpeó en la espalda.


    —¿Lena? ¿Nalu? ¿Estáis bien?


    Gracias a Dios, Heeni había acudido en su auxilio. Nalu soltó otro gruñido, se apartó de la muchacha y se movió hacia un lado para que abriera del todo.


    —Estábamos encerrados —dijo él por fin, mostrándole el pomo.


    —Llevo tiempo diciendo que está suelto y no lo han arreglado. —Su amiga estaba enfadada—. Lena, ¿estás mejor? Tardabais mucho y me había preocupado.


    —Me… Me dio un ataque de pánico —respondió la escritora.


    —Mierda, tu claustrofobia… —Heeni se mordió el labio, alarmada por tal revelación.


    —¿Qué tal si salimos de aquí? —propuso Nalu, pues si seguía dentro del baño, echaría a Heeni y se encerraría de nuevo con Lena y no solo la besaría, sino que le arrancaría la ropa como un salvaje.


    —Sí, por Dios. —Lena estaba muy nerviosa y no quería que le diera otro ataque de… de lo que fuera.


    Ella salió la primera a toda prisa, casi empujando a su prima, luego, la camarera y, por último, él.


    —¿Cómo has conseguido calmarla? —Heeni no entendía cómo podía tener tanto poder de autocontrol y lidiar con Lena sin acabar muerto.


    —Le pedí que cerrara los ojos, que respirase y que pensara en lo que más amaba. —Omitió la parte del beso, no era el momento para hablar de eso.


    —Es difícil sacarla de ese estado, siempre acabamos en Urgencias con ella… Tienes un don, Nalu.


    —No, Heeni, no lo tengo.


    —Nunca fui capaz de conseguir calmarla. Además, debo confesarte algo: Brad, su psicólogo, nos explicó que no tiene miedo a los espacios cerrados. Todo está en su mente. Desde que está con depresión, ve fantasmas donde no los hay. Nunca tuvo miedo a volar, ahora sí. Tampoco a los sitios pequeños ni a los bichos… A nada. Brad lo ha intentado, ha tratado de hacerle ver que todo está aquí. —Se señaló la frente—. Pero no hay forma. La última vez que quise explicarle que nada de eso que temía era cierto, desapareció durante más de treinta y seis horas. Casi nos da un infarto.


    —No tenía ni idea de que una depresión pudiera causar tanto mal a una persona…


    —Ni te imaginas. Desde entonces, siempre trato de hacerle ver que tiene razón. Si teme montar en un ascensor, subimos por las escaleras. Si ve una araña diminuta, fumigo su habitación. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —Sí.


    —Me… Me voy a casa a echarme un poco. —Lena llegó hasta ellos y, sin atreverse a mirar al surfista, se marchó a toda prisa.


    —Mierda… —dijo Nalu por lo bajo mientras se rascaba la cabeza.


    —Nalu, ¿qué pasa? —quiso saber Heeni, pues la repentina fuga de su prima la había dejado preocupada.


    —Me temo… ¡Joder!


    —No me asustes… —¿Qué coño le pasaba? ¿Por qué se comportaba así?


    —Creo que me he enamorado de Lena.


    —¿Estás hablando en serio? —Sus sospechas acababan de ser confirmadas.


    —No sé por qué te estoy contando esto. No quiero hacerte daño… —Se dejó caer en una de las sillas.


    —Me lo estás diciendo porque soy tu mejor amiga. Necesitas soltarlo.


    Jason se había marchado a preparar los batidos y ahora se encontraban solos en la terraza del restaurante. Nalu enterró la cabeza entre sus manos, de verdad que no quería dañar a su amiga, pero, lamentablemente, iba a hacerlo.


    —Heeni, no debería…


    —Cállate de una vez, Nalu. Aunque tú y yo tenemos una relación de follamigos, que ni siquiera podríamos llamar relación, eres libre de acostarte o enamorarte de quien te dé la real gana. Sabes perfectamente lo que siento por ti, eres mi mejor amigo y eso no va a cambiar nunca. Ahora, dime, ¿cómo te sientes?


    —Pues… —Apartó las manos, cerró los ojos y sonrió—. Cuando estoy cerca de ella, noto ese cosquilleo en el estómago. Es una sensación tan placentera que es como si completara mi alma vacía. Es… Es como si hubiéramos nacido para encontrarnos. Como si ella…


    —Como si ella fuera tu propio corazón, ¿no es cierto? —continuó la frase por él.


    —Exacto. Siento la necesidad de amarla; de estrecharla entre mis brazos. Solo deseo besarla cada segundo del día y hacerle el amor cada noche.


    —Temo, querido amigo —dijo cogiéndole de las manos con ternura—, que acabas de romper tu promesa.


    —Lo sé. Y me asusta. Soy hombre de palabra y no he podido cumplir con ella.


    —Nalu, cielo, no es malo enamorarse, ¡es lo más fabuloso del mundo! Yo solo me he enamorado una vez, cuando tenía dieciocho años, y fue el momento más bonito de mi vida. No dejes que el temor que tienes a comprometerte te impida disfrutar del momento.


    —¿Y qué hago?


    —Ser tú mismo. Y sé que harás lo correcto. —Le acarició la mejilla.


    —Pero… ¿y si me rechaza? O peor aún, ¿y si vuelve a Los Ángeles?


    —No se irá. No si puedo evitarlo.


    —Parece que lo tienes todo bien planeado, ¡y eso que acabo de confesártelo!


    —Bueno, en cuanto a sentimientos, eres un libro abierto. Se nota enseguida cuándo te pasa algo. Ni te imaginas la de veces que tu madre y yo hemos tenido esta conversación.


    —¿En serio me estás diciendo que habéis hablado de mí y mis relaciones?


    —¿Algún problema? Está preocupada, ya tienes una edad y quiere verte casado y con hijos. —Rio a sabiendas de que él, ni borracho, quería saber nada de niños.


    —¿Soy demasiado viejo con treinta y siete años? Pero ¡si estoy en la flor de la vida!


    —Sabes que los nativos son tradicionales: se casan pronto, tienen muchos hijos y luego sus hijos les dan nietos…


    —Pero no pueden pretender que sea como ellos…


    —Lo sé.


    —¿Y qué pasa con Lena? —preguntó, sin saber qué hacer con la mujer cuyo nombre comenzaba a grabarse a fuego en su corazón.


    —Creo que deberías hablar con ella. Quizá seas lo que lleva tanto tiempo buscando.


    —Va a creer que estoy loco. —Rio de medio lado.


    —No más de lo que ya estás. —También sonrió—. Si de verdad quieres estar con ella, debes hacer que se sienta segura entre tus brazos. Haz que sepa que harías cualquier cosa por ella, aunque te rechace.


    —Nunca he recibido un no por respuesta —dijo con seriedad. No le gustaba en absoluto que le llevaran la contraria.


    —Lo sé. Te recuerdo que me he acostado contigo. —Le dio un suave puñetazo en el hombro.


    —Lo haré esta noche. Necesito decírselo pronto, antes de que sea demasiado tarde para mí.


    —Haces lo correcto, colega. No es bueno guardarse las cosas aquí dentro. —Colocó la mano en el pecho de su amigo—. Si lo dejas demasiado tiempo, explota y el dolor es más fuerte.


    —Gracias por tus consejos, Jane de la jungla. —Le revolvió el cabello, despeinándola por completo.


    —De nada, Tarzán de la selva —se mofó de él.


    Nalu levantó la mano para darle un azote, pero ella fue más rápida y corrió al interior del restaurante, donde le esperó con una gran sonrisa.


    Por eso quería a Heeni: decía las cosas tal y como las pensaba, eso lo había aprendido de ella y la admiraba. También era una mujer de acción, como él, hacía las cosas que realmente le apetecían, desde lanzarse en paracaídas desde un avión hasta apostar con él a ver quién comía más.


    Rezó para sus adentros para que Lena no se marchara de la isla cuando le confesara todo. No lo soportaría.


    Heeni le apremió, pues algunos clientes comenzaban a llegar y había mucho trabajo por hacer.


    
      [image: ]

    


    
      
    


    Llevaba horas sentada en la terraza de la entrada mirando la pantalla del portátil. La nueva libreta descansaba sobre la mesa y el bolígrafo repiqueteaba contra la madera. No había sido capaz de escribir una frase con sentido, pues seguía pensando en el calor que desprendía la piel de Nalu. Aún tenía el perfume de su cuerpo impregnado en la ropa. Incluso todavía le ardía el beso en la comisura de los labios.


    Seguía sin entender lo que había pasado, pero sintió una extraña sensación de plenitud al estar entre sus brazos.


    —Estabas débil, Lena —se dijo a sí misma—, incluso un abrazo de Jane te habría hecho sentir lo mismo.


    Pero sabía que se engañaba; cuando apoyó la frente contra la suya, le pareció un gesto tan… respetuoso que la sorprendió. Si la puerta no se hubiera abierto y él le continuara hablando con aquellas dulces palabras, habría caído rendida a sus pies. Entonces recordó el momento en que le vio completamente desnudo. Se imaginó besándole como si sus labios fueran el oxígeno que respiraba, lamiendo su piel, comprobando si sabía a sal o no. Él succionaría sus rosados pezones y su lengua se dirigiría directo a su sexo.


    Un placentero calor le subió desde la entrepierna hasta el estómago y gimió solo con imaginárselo. Se mordió el labio. Si sentía eso solo con soñar, ¿cómo sería acostarse con él? Sacudió la cabeza, ni siquiera supo por qué pensó en el cromañón de esa manera.


    Entonces, dejó el bolígrafo sobre el cuaderno y comenzó a teclear todo y cuanto acababa de fantasear, le iban a venir muy bien esos sentimientos para sus protagonistas. Era una escena suelta, ni siquiera había comenzado la historia, pero no le importó, ya la utilizaría más adelante. Sin embargo, sus personajes sí consumaron la pasión que sentían. Por un momento envidió a la protagonista, tuvo celos de la chica que disfrutaba del orgasmo de su vida.


    Cuando terminó, releyó lo que había escrito y se sorprendió, había sido mucho más explícita en las escenas de sexo que en sus anteriores novelas, tanto que, una vez más, sintió que todo su cuerpo ardía. De nuevo se mordió el labio; necesitaba un buen polvo. Pero ya.


    En ese momento, recibió un mensaje en su teléfono y lo miró. Se trataba de su prima, la avisaba de que hoy tenía mucho trabajo y que no podría cenar con ella. «Te espero en la playa a la una», le decía también. Le respondió con un escueto «Okay» y continuó con la escritura, pero no se concentraba, seguía pensando en Nalu como Poseidón y en ella como la mortal de la que se enamora. Deseó encontrar una buena historia para esos dos personajes. Tarde o temprano, debería comenzar la novela…


    De pronto, algo hizo clic en su cabeza. La imagen de un barco apareció en su mente.


    —¡Ya está! ¡Lo tengo!


    Ni siquiera se detuvo a apuntarlo en la libreta, comenzó a teclear sin parar un instante. Durante una hora, escribió con rapidez, las palabras fluían como nunca antes lo habían hecho:


    La oscuridad se cernió sobre Aura. Deseaba que su vida terminase en aquel mismo instante. Subida en aquel pequeño barco que había robado en el muelle, se adentró en el océano decidida a acabar con el dolor que la mataba lentamente. Apagó el motor y se dirigió a la proa, donde apoyó los pies y se asió a la barandilla. Los rayos iluminaron aquel solitario lugar; a lo lejos, pudo ver las luces del puerto y la ciudad que había sido su hogar. Un fuerte trueno retumbó sobre su cabeza y se sobresaltó. El barco comenzó a balancearse con fuerza a causa de la tormenta, tanto que tuvo que agarrarse con fuerza. Las drogas que le habían suministrado comenzaban a hacer mella: su vista se estaba nublando y sentía náuseas. No iba a permitir que siguieran tratándola como a un conejillo de indias, por lo que, tras coger aire, cerró los ojos. Sus manos se soltaron y se dejó caer al mar. No nadó. No se resistió. Le faltaba el aire, pero no le importó. Quería morir. Entonces le vio. Vio aquel ser que le salvó la vida.


    
      
    


    Por primera vez en mucho tiempo, fue capaz de escribir más de veinticinco páginas seguidas y solo paró cuando su estómago rugió pidiendo sustento. Se preparó un rápido sándwich de pavo y tomó una botellita de zumo de piña, después regresó de inmediato a la mesa donde, entre bocado y bocado, continuó con su nueva novela.


    Elena Bennett acababa de resucitar de entre sus propias cenizas.
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    No podía creer que Heeni lo hubiera hecho; le había engañado. Prometió no meterse y acabó haciéndolo. Había escrito a Lena avisando de que se verían en la playa, pero ella no iba a estar: organizó todo para que él hablara con su prima.


    Llegó enfadado a la playa, donde supuestamente ya debía de estar Lena esperándole, pero no la encontró. Se dirigió a la pequeña hoguera que había en la arena y entonces la vio salir del mar. La luna, que se encontraba en cuarto menguante, se reflejaba en el agua e iluminaba su delgada figura, que caminaba hacia la orilla mientras se escurría el largo cabello.


    Se quedó boquiabierto cuando se dio cuenta de que solo llevaba la parte de abajo del bikini; estaba desnuda de cintura para arriba. No tenía unos grandes pechos, pero parecía una auténtica diosa de piel marmórea, una deidad a la que no le importaría tener bajo su cuerpo.


    Ella se situó frente a él con una sonrisa.


    —Aloha! —Le saludó—. ¿Dónde está Heeni?


    Pero él no podía articular palabra. Lena enarcó una ceja, consciente de que la miraba.


    —¿No has visto nunca a una mujer en topless? —Rio ante el silencio del surfista—. Por el saludo de tu amiguito, me parece que pocas veces. —Le señaló su entrepierna.


    Nalu fue consciente entonces de que, en efecto, se había excitado con solo imaginarse a la escritora desnuda en su cama. Se sentó de inmediato en la arena, con las piernas cruzadas.


    —Tu prima no puede venir, me ha pedido que venga para avisarte —dijo sin atreverse a mirarla de nuevo.


    Lena se sentó a su lado, sobre su toalla, y se puso la parte de arriba del bañador.


    —Si así estás más cómodo… Ya puedes mirar.


    Todavía avergonzado, levantó lentamente la cabeza y la vio. Las llamas se reflejaban en su pálida tez, como si de un espejo se tratase, incluso en sus ojos podía ver el poder del fuego, como si fuera una poderosa bruja.


    —Nunca me había bañado de noche en el mar, ha sido una experiencia única —confesó ella con una sonrisa.


    —Debes tener cuidado —por fin abrió la boca—. El mar puede parecer dulce y hermoso, pero, en realidad, es cruel y peligroso… No vuelvas a hacerlo —sonó más brusco de lo que en realidad quería.


    —¿Me estás dando una orden? —respondió con el mismo tono.


    —Por los dioses, ¡no! No quería que te lo tomaras como tal. Solo debo advertirte, ya hemos encontrado varios cadáveres en la playa…


    —Oh… Gracias, entonces.


    Una vez más, sonrió. Le parecía que Lena tenía la sonrisa más bonita que había visto en su vida. Adoraba verla tan feliz.


    —¿Sabes? He conseguido desbloquearme. He escrito más de treinta páginas esta tarde.


    —¿En serio? —Sus labios se curvaron. Se alegraba mucho por ella—. ¿Ya tienes trama?


    —No exactamente, pero el personaje principal es Poseidón.


    —¿De verdad? —¿Por qué razón había escogido a ese personaje? ¿Acaso ella sabía que a veces pensaba que era hijo de ese dios?


    —Sí. Y lo cierto es que estoy muy contenta con lo poco que llevo.


    El corazón de Nalu comenzó a latir desenfrenado, tenía que contarle la verdad cuanto antes, las palabras le quemaban en la lengua y tenía malestar en el estómago a causa de los nervios.


    —Es otra historia de amor complicada —ella seguía hablando, pero él no la escuchaba.


    —Estoy enamorado de ti —soltó de pronto.


    —Aura, la protagonista… Espera, ¿qué has dicho? —No estaba segura de haberle entendido bien.


    —Ni siquiera sé cómo ha ocurrido ni cuándo…


    —¿He oído bien? —¿En serio le acababa de decir que estaba interesado en ella?


    —Yo tampoco puedo creerlo. Yo…


    —Es imposible que te hayas enamorado de mí, ¡acabas de conocerme! —No podía ser cierto, era impensable que sintiera algo por ella—. Además, el amor a primera vista no existe —respondió, poniéndose de pie con rapidez.


    Nalu se levantó también y dio un paso hasta situarse frente a ella.


    —No sabes cuánto deseo besarte, Lena —dijo él mientras acariciaba su rostro—, pero jamás te robaré un beso. Haré que seas tú quien desee besarme.


    Elena seguía en shock sin saber qué responderle, pero si ya se encontraba aturdida, el beso que Nalu depositó —de nuevo— en la comisura de sus labios, la dejó aún peor. Quiso abrir la boca, pero las palabras no le salían. Él sonrió y se apartó de ella.


    —Te acompaño a casa, es tarde y tu prima me mataría si te dejara aquí sola —pidió él mientras recogía la ropa de la escritora.


    Lena miró la playa, no había nadie y solo podía escuchar las olas y el crepitar de las llamas. Entonces sintió miedo, la idea que tenía de quedarse un rato más quedó desechada de inmediato. Agarró las prendas que Nalu le tendía y se vistió. Este apagó la hoguera cubriéndola con arena y sacó una linterna pequeña del bolsillo; comenzó a andar y ella le siguió de cerca.


    Durante todo el trayecto estuvieron en silencio, ninguno se atrevió a hablar más. Cuando llegaron a casa de Heeni, seguían sin dirigirse la palabra, pero al fin ella se atrevió.


    —Nalu…


    —Tranquila, no es necesario que digas nada. Necesitaba decírtelo. No quiero que nada cambie entre nosotros, entre nuestra reciente amistad. Te ruego que no me odies. —La cogió de las manos y le acarició el dorso con los pulgares—. Prométemelo.


    —¿Cómo voy a prometerlo? Acabas de confesar lo que sientes por mí —dijo la chica en un susurro.


    —Somos adultos, Lena. Ya pasamos la adolescencia. Ahora, somos responsables de todo lo que hagamos y digamos, ya no tenemos que ser esclavos de nuestros sentimientos.


    —Lo sé, pero yo…


    —Debes madurar, pequeña. Olvida el pasado; mientras no elimines de tu alma lo que te hace daño, no dejarás espacio para que se llene de cosas que pueden hacerte feliz. —Se inclinó hacia ella y depositó un beso en su mejilla derecha—. Buenas noches, Elena.


    Soltó sus manos y se marchó con rapidez a su casa. Aún seguía excitado e iba a necesitar una larga ducha fría, eso o utilizar métodos… manuales para bajarla.


    Por unos instantes, Lena sintió su corazón latir a mil por hora y notó una extraña presión en el pecho. Se miró las palmas y los dedos; estaba temblando. ¿Por qué la sensación de odio —si realmente podía llamarla así— desaparecía cada vez que él la tocaba? ¿Acaso se hallaba tan cerrada al amor a causa del miedo que no veía más allá de sus narices?


    Ella no creía en los flechazos y mucho menos en los cuentos de hadas. Creía que vivía en uno, pero aquel día se juró no saber nada más de las relaciones serias. Se prometió vivir la vida como le apetecía, pero no lo cumplió a causa de la depresión en la que cayó. Pero todo aquello era agua pasada, había mejorado mucho e incluso había tenido relaciones con más hombres y eso era un gran paso.


    Entró en casa en silencio, no quería despertar a su prima. Subió despacio y a oscuras hasta su dormitorio, se despojó de la ropa mojada y se puso un cómodo pijama de tirantes. Se tumbó en la cama, suspiró y cerró los ojos.


    Morfeo la invitaba a caer entre sus brazos y empezó a quedarse dormida. La última imagen que vio fue el sonriente rostro de Nalu.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    
      
    


    El silbido de Kill Bill la despertó. Lena dio un respingo al escuchar el tono de llamada de su teléfono móvil. Esa era la música que identificaba el contacto de Topanga. Cuando llamaba… debía temblar, quizá fuera algo bueno… o malo. Cogió el aparato y descolgó.


    —¿Sí?


    —¡Hola, dormilona! Te he despertado, ¿a que sí?


    —No, llevo horas despierta.


    —Embustera… ¡Será que no te conozco bien! Además, ya es tarde y tengo que darte una gran noticia.


    —¿Vas a dejarme dormir un poco más? —bromeó.


    —Serás boba… Pues no, pero vas a alucinar cuando te cuente lo que he conseguido.


    —O me lo cuentas de una vez o me echo a dormir otro rato.


    —Pero ¡qué impaciente! Está bien. Te he conseguido una sesión de fotos.


    —¿Fotos? Por dios, Angy, ¡estoy horrible!


    —No estás tan mal; además, no vas a tener que preocuparte por nada; tendrás a tu disposición a profesionales de la moda y del maquillaje. Es un especial para Divine y ¡no vas a creerlo! ¡Vas a conocer al increíble Robert Van Gloris!


    —Espera, espera, espera, ¿en serio estás diciendo que Van Gloris quiere hacer un photoshoot conmigo y sus preciosos vestidos?


    —¡Exacto!


    —Te estás riendo de mí, ¿verdad? —Estaba convencida de que era una broma de su prima.


    —¡Te juro que no! Fue su secretaria quien me llamó ayer por la tarde.


    —¡Voy a hacer las maletas ahora mismo!


    —Eh, no tan rápido, vaquera. Él y su equipo van a ir a la isla, se alojarán en el The Ritz-Carlton, ahí, en Kapalua. ¿Te pilla muy lejos de donde tú estás?


    —No tengo ni idea, aunque el nombre me suena… Creo que está al norte de la isla, pero preguntaré a mi prima.


    —Perfecto. Oye, Lena…


    —¿Sí?


    —¿Cómo estás? Me da miedo preguntarte…


    —¡Estoy genial! Ayer por fin comencé la nueva novela, te paso luego por email lo que he escrito.


    —¡Eso es magnífico! ¡No sabes lo feliz que me haces! Bueno, tengo que dejarte, me toca darle el pecho a la enana. Debes estar en el Ritz a las tres y media, no te olvides, por favor. Ah, y sé tú misma, ya sabes cuánto odia este diseñador la falsedad.


    —Lo sé, todavía me acuerdo del programa de televisión donde se fue indignado con las imágenes de su última entrevista, tergiversaron todo lo que había respondido en ella. Por cierto, ¿sabes si Jane puede venir conmigo? ¡Va a alucinar cuando se lo cuente!


    —Claro que sí. Se lo pregunté a Loreen, su secretaria, y me dijo que no había ningún problema. Eso sí, ya sabes, comportaos, no seáis histéricas.


    —Soy profesional, tranquila. Yo me encargo de mi prima. ¡Por Dios! ¡Ya estoy atacada!


    —Pues tranquilízate, te lo ruego. Aprovecha y haz que el mundo vuelva a creer en ti. Haz que tú misma vuelvas a creer en ti.


    —Lo haré. Te llamaré cuando acabe, ¿vale?


    —Por lo que más quieras, sí. Como no me llames esta noche, juro que volaré a Maui y te daré una paliza.


    —¿Me amenazas, Topanga Martell?


    —Oh, no, querida Bennett. Yo solo aviso. —Le encantaba bromear con Lena, era una mujer encantadora—. Espero tu llamada.


    —Por supuesto. Adiós, Angy, voy a prepararme.


    —Ciao, bella! Y ¡recuerda! ¡Disfruta de la experiencia!


    Y colgó.


    Lena se dejó caer sobre el colchón y pataleó de alegría. Entonces se levantó a toda prisa y bajó las escaleras de dos en dos.


    —¡Jaaaaane! —gritó mientras llegaba al salón.


    —¡Estoy fuera! —respondió su amiga.


    Corrió hasta la terraza, donde su prima charlaba con Nalu.


    —¡Jane! ¡Hola, Nalu! —Estaba tan emocionada con la noticia que ni se acordó de lo ocurrido la noche anterior con el surfista.


    —¿Qué pasa? Estás atacada —preguntó esta, preocupada.


    —¡Como para no estarlo! ¡Me ha llamado Topanga!


    —¿Y…? —Enarcó una ceja. No entendía por qué estaba tan animada con tal llamada.


    —¡Robert Van Gloris va a venir a la isla! —aplaudió eufórica.


    —¡¿En serio?! ¡Van Gloris! ¿Y eso qué tiene que ver contigo?


    —¡Quiere que pose con sus vestidos para su revista Divine! —Le temblaban las manos de la emoción.


    —¡¿Estás de broma?! —Lena negó con la cabeza—. ¡Menuda oportunidad, Lena! ¡Topanga lo ha conseguido!


    —Fue el mismísimo Robert quien pidió que fuera yo la imagen de su nueva colección. ¿Te lo puedes creer?


    —Chicas, perdonad que me meta —al fin Nalu se atrevió a hablar—. ¿Quién es ese… Robert?


    —Robert Van Gloris. —La escritora se sentó en una de las sillas—. Uno de los diseñadores más conocidos de Los Ángeles. Solo tiene treinta y cinco años y posee una de las mayores fortunas relacionadas con el mundo de la moda.


    —Vaya… —Nalu se sorprendió. Desde luego, había gente que había nacido con estrella.


    —¿Y dónde es la sesión? —quiso saber la camarera, que se moría por saber más.


    —Tenemos que estar a las tres y media en el The Ritz-Carlton, en Kapalua —explicó.


    —Eso no está muy lejos. Puedo llevarte en el Chevrolet, si quieres —se ofreció Nalu, con la esperanza de que aceptara.


    —En realidad…, te lo agradecería —respondió ella, casi con vergüenza. Habían acudido a su mente las imágenes de la noche anterior y se mordió el labio, nerviosa.


    —Te ayudaré a elegir ropa, ¿vale? —propuso Heeni.


    —Tú vienes conmigo, así que ponte guapa.


    —¡¿Puedo ir?! —No podía creerlo, seguro que lo estaba diciendo para meterse con ella.


    —Claro que sí, Topanga me ha confirmado que puedo llevar acompañantes. Nalu, si quieres, puedes venir también.


    —Buscaré algo decente que ponerme —dijo él, contento con la idea de estar un rato más con ella—. No creo que sea buena idea ir en bañador, ¿no?


    —Ponte los vaqueros. —Heeni lo intentó, pero bien sabía que su amigo odiaba la ropa «formal».


    Nalu le lanzó una mirada de odio fingido. Dio el último trago a su café y se levantó de la silla.


    —Sé que tenéis para rato y no pienso quedarme aquí esperando, así que me voy a casa. Os espero en el parking a las dos y media. ¿De acuerdo? —dijo este, dirigiéndose a su hogar.


    —¡Vale! Venga, Lena. Vamos a buscar algo con lo que dejes alucinado a Van Gloris.
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    Lena estaba atacada. Le sudaban las manos y se las restregó en los vaqueros negros. Jane había escogido para ella esos pantalones, una camiseta de tirantes de color burdeos y unos tacones de vértigo, a juego con la parte de arriba. Tenía el cabello recogido en una coleta alta y se había dado un sutil toque de maquillaje. Esa era Elena Bennett, la que siempre había sido. Miraba hacia todas partes, era todo tan elegante que se sentía fuera de lugar.


    Eran más de las tres y media y el famoso diseñador no aparecía por ningún lado. Nalu, que había escogido unos vaqueros también negros y una camiseta del mismo color —que, según pensó la escritora, le quedaban de muerte—, se dispuso a preguntar en recepción, pero enseguida llegó un grupo de cuatro muchachas que acompañaban al creador de la revista Divine.


    —¡Elena Bennet! —dijo este estirando los brazos para recibir a la escritora, que se puso en pie de inmediato y le dio un corto apretón—. ¡Al fin te conozco!


    —Es todo un placer, Robert. Cuando mi agente me dijo que venías a la isla, no podía creerlo. —Seguía alucinando. Era un sueño estar frente a frente con su diseñador favorito. Era súper atractivo y el nuevo look desenfadado que llevaba le favorecía muchísimo.


    —Pues, como verás, estoy aquí. Por ti. Solo por ti. Lamento mucho todo lo ocurrido durante estos años con tus novelas. —Se peinó hacia atrás su largo cabello rubio.


    —Eso es agua pasada. Venir a Maui ha sido muy beneficioso, ya tengo una nueva historia en mente.


    —¡Eso es magnífico! Espero que sea tan buena como las anteriores. —Le guiñó uno de sus oscuros ojos azules.


    —¿Las has leído? —Le sorprendió que así fuera.


    —¡Por supuesto! A mi esposa le encantan tus obras y me retó a leerlas. Y, bueno, acabé fascinado. Veo que no has venido sola. —Señaló a sus amigos—. ¿Nos presentas?


    —Claro. Ella es Heeni, mi prima y mi mejor amiga.


    —Es un inmenso honor, señor Van Gloris. —Heeni le ofreció la mano y él, en lugar de estrechársela, la besó en el dorso.


    —El honor es todo mío. Y, por favor, llamadme Robert. Odio las formalidades.


    —Y él es Nalu, nuestro mejor amigo. —Ambos hombres se dieron un fuerte apretón.


    —Vaya, te has buscado un buen guardaespaldas —rio.


    —Así nadie se meterá conmigo —bromeó ella—. ¿Te importa que asistan a la sesión de fotos?


    —Por supuesto que no. No hay ningún problema. ¿Me acompañáis? Empezaremos en mi habitación, tiene unas vistas increíbles —dijo el diseñador, encantado con el hotel.


    —Perfecto.


    Los tres siguieron al grupo y montaron en el ascensor en silencio. Cuando llegaron a la gran suite, los tres invitados se quedaron anonadados: era enorme, de más de doscientos metros cuadrados, con un gran salón comedor, una increíble mesa de madera y sillas a juego. Sofás de cuero color beige, su propia cocina americana, dos dormitorios que eran casi tan grandes como la planta de abajo de la vivienda de Heeni, vestidor y dos baños tan espaciosos como los dos cuartos juntos donde ellas dormían. Pero lo mejor de todo eran las magníficas vistas al mar que tenía la habitación, que contaba con una terraza de lado a lado. Habían apartado las mesas y sillones para dejar espacio y, sobre la mesa del comedor, tenían un fabuloso bufé de pinchos y postres.


    —Maravillosa, ¿eh? —presumió el diseñador.


    —Creo que nunca había visto una tan grande… —respondió ella, aún alucinada.


    Heeni se echó a reír al recordar la conversación que tuvo con su prima en relación al pene de Nalu. Contagió a Lena, que se tapó la boca para no ser una grosera, pero lo mejor de todo fue que el pobre surfista no tenía ni idea de qué pasaba, así que se sentó en un rincón para no molestar.


    —Ven conmigo, querida. ¡Mary, Lily, Susan! —Robert llamó a sus ayudantes—. Vamos a empezar.


    —Robert, ¿no querías hacerle una entrevista? —dijo Loreen, la secretaria del hombre.


    —Paso de la entrevista. Me muero de ganas por desnudarte y ponerte mis vestidos —dijo, mirando a Lena a los ojos.


    La escritora se sonrojó y Nalu carraspeó con fuerza.


    —¿Puedo tomar algo para beber? —pidió el surfista con educación.


    —Por supuesto, en la nevera encontrarás de todo. Vamos, querida, es hora de brillar. —Robert colocó su mano en la cintura de Lena y la acompañó hasta la habitación.


    Las tres chicas cogieron sus maletines de maquillaje y peluquería y entraron con ellos, cerrando la puerta tras de sí.


    Heeni se colocó al lado de Nalu y le dio un suave codazo en el costado.


    —¿Pudiste hablar con ella? —preguntó en un susurro. Estaba preocupada por su amigo, apenas habían hablado en todo el día.


    —Sí.


    —¿Y bien?


    —No me creyó. —Dio un trago a la botella de agua que había cogido.


    —Oh…


    —Te juro que sentí deseos de besarla…


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —Le prometí que no lo haría —dijo con pesar—. Y sabes que soy hombre de palabra.


    —Deberías romper tus propias reglas, Nalu. Me duele ver lo que estás sufriendo porque no te atreves a arriesgarte. Sí, le has confesado que te has enamorado, pero… ¿estás seguro de que es amor?


    —Nunca me había sentido así, Heeni. Nunca. Y me da miedo.


    —¿El gran Nalu, el hijo del mar, tiene miedo a comprometerse?


    —No he dicho eso. —Se cruzó de brazos—. Tan solo es… que no tengo ni idea de lo que es el amor. No sé si lo que siento es un puro calentón o…


    —¿Solo tienes deseos de acostarte con ella? —En el fondo, tenía celos de su prima. No entendía cómo podía afirmar haberse enamorado de Lena.


    —Deseos tengo muchos. Fantasías eróticas, muchas más, pero… Después de dar vueltas durante toda la noche, me he dado cuenta de que, en este momento, además de mis padres y tú, es una de las mejores partes de mi vida.


    Heeni sonrió. ¿En serio tenía celos de Lena? Nalu era demasiado romántico para su gusto, lo que acababa de demostrarle que no era para ella, así que haría todo lo posible para que su prima y él acabaran juntos, pues ambos se merecían el uno al otro.


    En ese momento alguien llamó a la puerta.


    —Debe de ser el fotógrafo —dijo Loreen, la secretaria, que no se separaba de su tablet. Entonces abrió la puerta—. Hola, ¿eres el retratista?


    —Sí, soy yo. Ten, mi tarjeta. —Le entregó una pequeña cartulina y la muchacha comprobó los datos en la ficha.


    —Perfecto. Pasa.


    Lena abrió la puerta corredera del dormitorio. Llevaba un precioso vestido blanco con mangas anchas hasta las muñecas, un amplio escote en forma de uve y una larguísima raja en la falda, casi hasta la cadera.


    —¿Qué os parece? —Se dio la vuelta sin percatarse de que el fotógrafo ya estaba allí.


    El recién llegado, que preparaba la cámara, levantó la vista y, al verla, casi se le cayó de las manos el carísimo aparato.


    —¿Lena?


    Ella, con una sonrisa, se giró hacia donde había escuchado su nombre y se le desencajó el rostro.


    —Devon…


    Heeni se incorporó, pues desde donde estaba ubicada no veía la entrada de la suite y, cuando vio al hombre, soltó un grito.


    —¡Lo mato!


    Menos mal que Nalu fue rápido y la agarró de la cintura para evitar que se lanzara contra él para sacarle los ojos. Lena entró rápidamente en el dormitorio y se encerró a toda velocidad en el baño. Robert no entendía nada y se asomó al comedor, donde la hermosa prima de la escritora estaba roja de rabia y el mastodonte la sujetaba.


    —¿Eres Devon? —preguntó el diseñador.


    El aludido seguía incrédulo, era imposible que fuera ella, seguro que la había confundido.


    —Llegas tarde —le increpó Robert.


    —L-lo siento… —Intentó abrir la boca, pero no estaba convencido de que se tratara de la mismísima Elena Bennett.


    Mientras, Nalu seguía intentando calmar a su amiga.


    —Heeni, te lo ruego, no hagas ninguna estupidez, hazlo por Lena. Yo me encargo, ¿vale? —pidió, rezando a los dioses que no cogiera un cuchillo y le cortase la garganta.


    —T-tengo que ver a Lena…


    —Ni hablar, tú entra en la habitación y no salgas —le ordenó—. Yo me encargo de ella.


    Heeni asintió y entró en el dormitorio libre, cerró la puerta y se dejó caer en la cama. Estaba terriblemente preocupada por su prima.


    Nalu atravesó el comedor y, sin mirar al desgraciado fotógrafo, entró en la habitación, pero Lena no estaba.


    —Se ha encerrado en el baño, no quiere salir —dijo Robert con nerviosismo, acompañando al joven a través del vestidor hasta el lugar donde ella se encontraba.


    —Lena, abre, por favor, soy yo. —El surfista dio unos golpecitos en la hoja de madera blanca, pero no obtuvo respuesta—. Ábreme la puerta o la tiraré abajo. Y sabes que lo haré —amenazó en tono serio.


    Robert no comprendía nada de lo que pasaba, pero entonces se escuchó el pestillo. Nalu abrió la puerta, hizo un gesto con la mano al diseñador para que los dejaran unos minutos a solas y entró en el cuarto. Lena se encontraba sentada dentro de la bañera de hidromasaje, abrazada a sus rodillas y la cabeza hundida entre los brazos.


    —Lena, ¿qué pasa? —preguntó con suavidad, y se sentó en el borde del jacuzzi.


    —¡¿Por qué, Nalu?! ¡¿Por qué él?! —dijo entre lágrimas y con el corazón desbocado.


    —¿Quién es? —Le acarició la cabeza con cariño.


    —¡Devon! ¡El maldito gilipollas que me dejó plantada en el altar!


    —Levántate, por favor. —Él se puso en pie y la cogió de la mano en un intento de que ella también lo hiciera. Sintió la ira crecer en su interior.


    Tras unos minutos, Lena al fin obedeció. Él la cogió de la cintura y la sacó de la bañera.


    —No llores, te lo ruego. —El maquillaje se había corrido por sus mejillas, dejando un surco de dolor—. Necesitas un pañuelo. —Buscó en sus bolsillos y en el cuartito donde estaban, pero no halló nada—. No encuentro ninguno, pero puedo remediarlo. —Con delicadeza borró las manchas negras con sus pulgares y después los restregó contra su propia camiseta. Con suerte, no se notarían—. Mírame.


    Ella, con los ojos anegados de lágrimas, levantó la cabeza y le miró.


    —Olvídate de él, de quién es y de lo que te hizo en el pasado. —Le acarició el rostro con cuidado de no borrar el maquillaje—. Debes salir ahí y mostrarle que eres fuerte, que ya no te afecta su presencia. Le desprecias, Lena, y debes aprovechar eso. Sal ahí, demuéstrale que eres una nueva Elena Bennet.


    —No podré, Nalu. Aún me duele aquí. —Cogió la mano del surfista y la colocó en su pecho. Su corazón latía a mil por hora.


    —Si… Si quieres, estaré a tu lado para apoyarte. No te dejaré sola ni un instante. Desde hace días, eres la dueña de mis pensamientos y nada va a cambiar eso. No permitiré que vuelva a hacerte daño. Nadie.


    Una vez más, Nalu le había confesado lo que sentía por ella, pero ahora era distinto y no entendía la razón, era como si ella hubiera aceptado lo que ocurría, aunque seguía pensando que era imposible. Sin embargo, sus palabras la reconfortaron. Él le ofreció su mano y ella se aferró con fuerza. Juntos salieron del baño y fueron a la habitación, donde los esperaban Robert, Heeni —que llegó a toda velocidad para evitar mirar a Devon y matarle— y las maquilladoras.


    —¿Estás bien, cielo? —se preocupó el diseñador.


    —Lo lamento mucho… No volverá a ocurrir —se excusó cabizbaja.


    —Jane me ha contado lo ocurrido, quien debe pedirte disculpas soy yo. No sabía nada. Si lo prefieres, busco otro fotógrafo y dejamos la sesión para otro día…


    —No —respondió con firmeza y los puños apretados—. No voy a permitir que pierdas más de tu preciado tiempo. Tampoco dejaré que me afecte. Eso ocurrió hace mucho.


    —Entonces, Susan, por favor, retoca su maquillaje. Mary, coge los zapatos y pónselos.


    Lena se sentó en una de las butacas y, mientras una le colocaba los altos tacones, la otra eliminaba los restos oscuros de sus mejillas. Enseguida estuvo lista y se puso en pie.


    —Dios, Lena, estás preciosa… —Heeni sonrió. Desde luego que lo estaba—. ¿Verdad, Nalu?


    —Preciosa es poco. —El aludido le guiñó un ojo.


    —Vamos, cielo. Empezaremos la sesión en el salón. —Robert le ofreció su mano para que no tropezara con las altas plataformas.


    Elena salió con la cabeza bien alta y una sonrisa traviesa en el rostro. Devon tragó saliva cuando la vio, estaba más hermosa que nunca.


    —Hola, Devon, disculpa que no te saludara a antes, creí haber visto un fantasma y me asusté un poco. —Le dio dos falsos besos, que dejaron al fotógrafo atontado.


    —Hace mucho tiempo que no nos vemos, Elena —respondió él sin saber muy bien qué decir.


    —Cierto, creo que la última vez fue la mañana de nuestra boda, ¿te acuerdas? —sonrió con sarcasmo.


    —Yo…


    —¿Te parece si empezamos ya? Ni a Robert ni a mí nos sobra el tiempo, como te imaginarás —soltó con brusquedad.


    —C-claro. —Preparó la cámara sin dejar de mirarla.


    Lena se sentó en uno de los sofás individuales, colocó las ondas de su cabello suelto y Robert abrió la falda del vestido, dejando al descubierto la pálida y sedosa piel de su pierna. Entrecerró los ojos, pintados de negro, y abrió un poco los labios. Tenía un aire perverso, como una pantera a punto de lanzarse hacia su presa.


    Devon tragó saliva. Desde luego, aquella no era la sosa que había conocido tiempo atrás. Aunque estaba más delgada, ahora era… sexy. Muy sexy. Hizo unas cuantas fotos y enseguida Robert cambió de modelo. Le puso un vestido negro de tirantes y cola de sirena, con un increíble escote en forma de uve hasta casi el ombligo. Esta vez fue sobre la gran cama del dormitorio principal. Se sentó en el borde y se abrazó a sí misma y después se rozó con los dedos la piel del pecho.


    El fotógrafo lo intentó, trató de encontrar a la antigua Elena, pero, mirara donde mirase, ella salía perfecta y sensual. Cuando se llevó las manos a los labios y se los acarició lentamente…, creyó morir. Estaba tentándole.


    Nalu no perdía de vista al ex de Lena. No le gustaba en absoluto aquel tío. Apretó los puños tan fuerte que sentía el pulso palpitar con rapidez.


    Heeni hacía a escondidas algunas fotos que iba enviando a sus padres, que le mandaron mensajes con caritas llorando de lo orgullosos que estaban de su niña pequeña.


    —Probaremos un par más. ¿Te atreverías con algo más…? ¿Con menos ropa? —propuso el fotógrafo.


    Lena miró de soslayo a Nalu y después a su prima, que se encogió de hombros sin saber qué decirle. ¿Por qué razón no iba a hacerlo? No tenía ningún problema en hacer toples. Al menos, pediría que no sacaran ninguna foto desnuda en la revista.


    —Por supuesto. No tengo inconvenientes —dijo con firmeza mientras se bajaba la cremallera del vestido.


    Devon tenía la esperanza de que lo rechazara, pues ella nunca se había mostrado así de relajada con los desnudos. Cuando estaban juntos era un poco vergonzosa, demasiado para su gusto. Se sorprendió de cuánto había cambiado en aquellos seis años.


    Unos minutos después, salió de la habitación con un mono de tirantes y pantalón corto de color azul y lentejuelas. Robert tenía otros planes antes de quitarle la ropa a la chica, así que colocó en su cintura una falda de tul del mismo tono, pero esta vez no usó zapatos. El colgante de la caracola turquesa seguía en su cuello, se había negado a deshacerse de él, ni siquiera para la sesión, así que el diseñador lo respetó, pues era un amuleto precioso, como ella. Lena se sentó en el suelo y apoyó la espalda en la pared. Se colocó un poco de lado y levantó la cabeza.


    —Robert, perdona que te moleste —intervino Heeni—. Con ese vestido parece una princesa, ¿no crees que le quedaría bien algo en la cabeza? Una tiara o una corona de flores.


    —Tienes razón, pero no he traído nada de eso… ¡Oh! ¡Un momento!


    Entró a toda prisa en el cuarto y salió con una chistera en la mano, que colocó en la cabeza de Lena.


    —¡Estás preciosa! Y muy divertida, me gusta. Gracias, Heeni, por la ayuda —reconoció el diseñador.


    —Un placer, Robert.


    Mary peinó a la escritora y retocó sus labios con pintalabios rojo. Después, con una sonrisa de oreja a oreja, Lena se sujetó la chistera y Devon disparó la cámara. Se movía y posaba como si de una auténtica profesional se tratara. El último modelo era un vestido largo con mangas y estrellas plateadas bordadas por toda la prenda. Este traje también tenía un gran escote en uve, lo que se llevaba en aquella temporada.


    —Este es mi diseño preferido, así que me gustaría hacer algo especial con él —dijo Robert, que se mordía el dedo sin saber cómo proceder—. ¿Se os ocurre algo?


    —¿Y si…? ¿Y si me siento en la mesa? —propuso Lena—. Así la tela de la falda puede caer por el borde.


    —¡Me gusta! Quitad toda la comida, limpiad la mesa y apartad las sillas. Luego, podría retocar la foto y poner una mesa en plan antiguo, como desgastada. O quizá como si estuvieras sobre una roca. ¿Qué te parece?


    —Me gusta esa última idea. —Ella sonrió. Estaba encantada de trabajar con Van Gloris.


    Mientras las chicas despejaban la mesa, con ayuda de Heeni, y Robert revisaba las fotos con Devon, Nalu seguía en un rincón, cruzado de brazos y sin perderle de vista. Como intentara acercarse a la escritora, se las tendría que ver con él.


    —¡Nalu! —le llamó Lena desde la habitación, y él acudió enseguida—. Por favor, ¿me ayudas con la cremallera?


    Ella le dio la espalda y, con sumo cuidado, la subió. Lo hizo lentamente, para estar más tiempo cerca de ella. Tenía el pulso acelerado. Cada vez que se encontraba a su lado, suspiraba por besarla, por tenerla entre sus brazos.


    Lena estaba tensa, pero ya no era por Devon, sino por Nalu. Cada roce, cada gesto, la ponía nerviosa. Pero, en el fondo, le gustaba tenerle cerca, era como si se sintiera segura.


    Ninguno de los dos fue consciente de que Robert había cogido su propia cámara y les había hecho algunas instantáneas. Hacían buena pareja, incluso aunque no lo fueran, porque tenía la impresión de que no lo eran.


    Ambos salieron del cuarto y se dirigieron a la mesa. Nalu la cogió de la cintura sin dejar de mirarla y ella se agarró a sus hombros, la sentó con suavidad sobre la madera y se apartó. Lena se tumbó y después apoyó los codos, levantó la cabeza y su cabello cayó en cascada. Robert colocó la falda para que la tela bajara hasta el suelo, tal y como ella propuso. Lo cierto era que se veía magnífica, tenía una piel pálida y le daba aspecto de muñeca de porcelana, lo que intensificaba el color rojo de sus labios y la sombra negra de sus ojos.


    El flash se disparó unas cuantas veces más de las que ella hubiera deseado, pero lo hacía por Robert y por su propio beneficio.


    —Eh, Nalu, ¿verdad? —Van Gloris se dirigió al surfista y este asintió—. Me gusta tu porte. Eres alto, fuerte, guapo, peligroso y elegante. ¿Te atreverías a posar con Elena? Hacéis buena pareja.


    Nalu miró a Lena, que seguía sentada sobre la mesa. Ella apartó la mirada y la dirigió hacia Devon, que la vio de reojo.


    —¿Por qué no? ¿Qué quieres que hagamos? —preguntó ella, saltando hasta tocar el suelo.


    —Primero, no te cambies de vestido, quédate con ese —dijo el diseñador—. Vamos a la terraza. Tú. —Señaló a Nalu—. Colócate detrás de ella. —Cuando todos estuvieron fuera, Nalu obedeció—. Quiero una pose sexy.


    Pero el surfista estaba tan nervioso que no sabía qué hacer, se había quedado de piedra, como si de un mimo se tratara. Lena se dio cuenta de que estaba muy tenso y se dio la vuelta hasta quedar frente a él.


    —¿Hoy también te alegrarás de verme? —bromeó ella, dándole un suave puñetazo en el pecho. Intentaba relajarle, lo que consiguió con rapidez, pues Nalu sonrió—. Te prometo que durará poco, ¿vale?


    —¿Si hago esto, te podré ayudar?


    —Eso espero. —Le dio la espalda—. Dame tus manos.


    Él hizo cuanto ella le pidió. Lena colocó la mano izquierda de Nalu sobre su vientre, la misma que tenía aquel extraño tatuaje, mientras que con la derecha la agarró con suavidad del cuello, como si aquel gesto demostrara que ella era de su propiedad. Ella le acariciaba las manos, como si estuviera de acuerdo.


    Devon sentía cómo la rabia se apoderaba de él. ¿Quién se creía que era ese mastodonte para tocar así a Elena?


    Robert se dio cuenta de que el fotógrafo no cumplía con su trabajo y le llamó varias veces la atención.


    —Parecemos la Bella y la Bestia —dijo Lena, divertida.


    —Por suerte, yo soy la Bella —respondió él cerca de su oído y con una gran sonrisa.


    —No me sueltes —dijo Lena sin que a Nalu le diera tiempo a hacer fuerza. Lena se dejó caer, pero, gracias a los dioses, él la agarró a tiempo, antes de que se estampara contra el suelo—. ¡Nalu! —Casi le dio algo. Unos centímetros más y se habría llevado un buen golpe.


    —Lo siento, yo… No soy modelo, Lena, no sé hacer esto…


    —Yo tampoco, pero disfruto. —Sonrió con picardía. Ambos se encontraban cerca del piso; su postura parecía un paso de baile, tan romántico como sensual—. Acércate a mí, como si fueras a besarme.


    —Como lo haga, no respondo, Lena.


    —Solo unos centímetros… —Rozó con suavidad su rostro, cuya barba comenzaba a crecer.


    Lena sintió el calor del brazo del surfista en su espalda desnuda. Su mano derecha, que se encontraba apoyada sobre la piel de su pecho, le erizó el vello. Su respiración se agitó. Los dedos de Nalu se movieron hacia su mejilla y sus ojos la miraban brillantes. Lena se mordió el labio. Por un momento, se olvidó por completo del resto del mundo, sentía que sus manos intentaban protegerla de todo el mal que le había provocado Devon tiempo atrás. Le ardía el vientre y su rostro estaba más rojo de lo normal. Deseaba besarle, lo ansiaba con todo su ser, pero sabía que, si lo hacía, sería su perdición.


    Nalu sabía lo que ella quería, porque él mismo también lo ansiaba. La miraba fijamente. Si seguía rozándola así un segundo más, la metería en la habitación y le arrancaría la ropa sin importarle nada más.


    Sentían una irrefrenable y mutua atracción; eran como dos polos opuestos que necesitaban unirse de una vez por todas. Lena cerró los ojos, pensando que lo haría, que la besaría. Podía sentir su aliento cerca de sus labios, a tan solo unos milímetros. Nalu finalmente tomó una decisión: iba a romper su promesa, decidió besarla, pero antes de que sus labios se rozaran, Robert gritó eufórico:


    —¡Magnífico! —aplaudió el diseñador. Nalu gruñó por lo bajo. Agarró bien a Lena y la puso en pie—. Me gustaría bajar a la playa y hacer las últimas fotos, antes de que se vaya el sol.


    Lena no podía hablar, tan solo asintió. Tenía un nudo en la garganta. ¿Por qué no la había besado?


    —Yo, si no os importa, os espero en el coche. No… No me encuentro bien —mintió el surfista. El calor que sentía no era buena señal, así que prefirió salir y airearse antes de cometer una locura.


    —Me quedaré con él —dijo Heeni, que sabía a la perfección cuándo su mejor amigo mentía, cosa que acababa de hacer.


    —No tardaremos, os lo prometo. Gracias por haber venido, os lo digo de corazón. —Robert le dio un abrazo a la camarera y estrechó con fuerza la mano a Nalu—. Eres un buen hombre, Nalu. No cambies nunca.


    —Nunca —prometió él.


    Acompañado por su prima, salió de la suite, pero los demás también lo hicieron. Diseñador y escritora —que se había puesto un bañador negro muy, muy sexy y un batín de seda— se dirigieron a la playa, al lugar conocido como Diente de Dragón. Lo llamaban así porque, hacía ya muchísimos años, la lava corrió en dirección al mar; el agua y el mar lo enfriaron, convirtiéndolo en una formación de rocas puntiagudas en forma de colmillos. Era un lugar precioso; iban a salir unas fotos magníficas.


    Lena posó sobre las piedras y la brisa hizo lo demás, despeinó su cabello y la chaqueta de seda también negra, como su bañador, bailó como si de olas se tratase.


    Devon solo tenía ojos para ella, era como una diosa que había bajado de los cielos para su deleite.


    Heeni había convencido a Nalu para ver la última sesión. Lena estaba preciosa, incluso más que hacía unos minutos. ¿Por qué ahora la veía diferente? No lo entendía, tan solo sabía que su corazón latía desbocado cada vez que la veía sonreír.


    —Nalu, ¿estás bien? —preguntó su amiga, que estaba preocupada.


    —¿Por qué no puedo tenerla? —soltó de pronto.


    —No la dejes sola. —Heeni obvió su pregunta—. No dejes que Devon se acerque a ella. —Era más una orden que un ruego.


    La sesión de fotos había terminado y Robert y sus chicas se despidieron de Nalu y Heeni y regresaron a la habitación para guardar los trajes en sus respectivas cajas. Mientras, Devon recogía todos sus aparatos. Él y Lena aún seguían en la parte volcánica de la playa cuando ella hizo un gesto dirigido hacia el surfista.


    —Te está llamando, ve —dijo la camarera, pues sabía que era a él a quien señalaba—. Os espero en el coche.


    Nalu bajó hasta donde se encontraban y Lena, que se había puesto de nuevo el batín de seda largo y negro, le cogió de la mano.


    —No os he presentado formalmente. Devon, este es Nalu, mi pareja —dijo ella, sorprendiendo a ambos hombres.


    —¿Tu… novio? —Ahora, el fotógrafo entendía por qué se miraban con tanto deseo.


    —Eso es. Llevamos poco tiempo, pero nos va bien.


    —Me… Me alegro, Elena —mintió. Aún sentía algo por ella, pero no estaba seguro de qué era exactamente.


    —Cariño —dijo Nalu con sorna—. ¿Podemos hablar un momentito a solas? Disculpa, Devon.


    Nalu agarró del brazo a la escritora y tiró de ella hasta alejarse unos metros de su ex.


    —¿Por qué has dicho eso? —El surfista no entendía la razón.


    —No pasa nada; con suerte, se irá mañana, ya no tenemos que volver a verle. Quiero demostrarle que estoy bien sin él. —Se abrochó la chaqueta a la altura del vientre.


    —Mira, Lena, no quiero fingir que somos novios. Quiero despertar cada día a tu lado, descubrir el sabor de tu piel y hacerte el amor cada noche. No voy a dejar que me utilices a tu antojo. Te quiero solo para mí y no pararé hasta conseguirlo. Mientras tanto, seguiré siendo el neandertal que conociste hace días.


    Enfadado, la dejó plantada y se dirigió al parking, donde Heeni los esperaba. Lena fue tras él, pero su ex, una vez más, estaba dando por saco.


    —¿Qué? ¿Problemas en el Paraíso? —se burló de ella.


    —Vete a la mierda, Devon —le respondió con rabia.


    Agarró el bajo de su batín y llegó al hotel. Era hora de recuperar su ropa.
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    Robert Van Gloris y sus chicas se despidieron de ella, pues tenían que regresar a Los Ángeles para otra sesión. Con suerte, Devon se iría con ellos y Lena no tendría que volver a ver su maldita, pero increíblemente perfecta cara y esos ojos azules como el mar.


    El diseñador prometió a la escritora que le enviaría todas las fotos retocadas antes de que salieran en la revista y, cómo no, un ejemplar de la misma, dedicado, para que la tuviera de recuerdo.


    Cuando Lena montó en el Cadillac, su prima se encontraba en el asiento del conductor y Nalu tumbado atrás, con las gafas de sol puestas y los brazos cruzados sobre el pecho. Por la mueca de su rostro, seguía cabreado.


    Heeni le hizo a Lena un gesto negativo con la cabeza; era mejor no hablarle en ese momento, así que la escritora se sentó de copiloto y volvieron a casa en un incómodo silencio que solo era interrumpido por la música de la radio.


    Cuando llegaron al aparcamiento de la villa, antes de que la puerta se abriera, Nalu se puso en pie sobre el asiento y saltó en marcha. No tenía ganas de hablar con nadie, así que se fue a casa.


    —No debiste hacerlo, Lena —dijo la camarera con tristeza.


    —Lo sé, Jane, lo sé. Se ha enfadado con razón —respondió completamente avergonzada.


    —Te voy a contar una cosa, pero, como se entere, me matará: Nalu no se ha enamorado nunca, Lena, juró que nunca lo haría, pero se contradice a sí mismo. Prometió que, si algún día lo hacía, solo existiría ella, la afortunada que ocupe su corazón. Debes entender que se sienta así, lo que demuestra que se ha enamorado de verdad. No le utilices para darle celos a Devon, eso os causará problemas gordos y quizá a mí también.


    Lena no sabía qué decir. No le gustaba lastimar a la gente y lo estaba haciendo, Nalu sufría por ella. Y, por supuesto, no quería que su prima padeciera efectos colaterales por aquella estupidez que acababa de cometer.


    —Voy… Voy a dar un paseo. No me esperes a cenar —dijo la escritora, cabizbaja.


    —Ten cuidado, por favor. Y no vengas muy tarde.


    —No te preocupes por mí.


    Bajó del coche y se quitó los tacones; tenía un dolor de pies terrible, pero, aun así, se dirigió hacia la playa. El sol ya se había ocultado hacía unas horas y la luna brillaba desde lo más alto, acompañada por sus inseparables amigas, las estrellas.


    Mientras acariciaba la caracola turquesa que pendía de su cuello, no podía dejar de pensar en la sesión de fotos, en especial cuando Nalu posó con ella. La tocaba con cuidado, como si temiese que se rompiera entre sus brazos. No podía negar que Tarzán era un hombre muy atractivo y sexy y que tenía pinta de ser un auténtico animal en la cama, pero que tuviera fantasías eróticas con él no significaba que se hubiera enamorado. ¿O quizá sí? Cierto era que nunca había sentido algo así por nadie. A pesar de los encontronazos, Nalu era un gran hombre. Cuidaba de los suyos y todos le querían. Su piel aún ardía con sus caricias. Pensó en qué habría ocurrido si hubieran llegado a besarse.


    Pasaron unas cuantas horas y no fue consciente de que el cielo se cubrió de amenazantes nubes hasta que Heeni fue en su busca.


    —Lena. —La escritora se sobresaltó al escuchar su voz—. ¿No has visto el cielo? Va a caer una buena tormenta.


    —No importa.


    Heeni suspiró y se sentó a su lado.


    —Mira, Lena, no soy quién para decirte qué tienes que hacer y qué no, ya eres adulta. Olvida que Devon existe y escucha a tu corazón; no dejes que el ruido de las incorrectas opiniones de los demás apaguen tu propia voz interior. Decidas lo que decidas hacer, yo te apoyaré, incluso si quieres regresar a casa.


    —No pienso irme, Jane, no hasta que me encuentre a mí misma.


    —Eso me hace muy feliz. —La cogió de las manos—. Mira, lo difícil, por mucho que lo pienses, no es dejar el pasado atrás. Lo complicado es olvidar el futuro, ese con el que siempre soñaste. Llegará el día en que reirás tanto que olvidarás que un día tuviste cicatrices.


    —Son heridas profundas.


    —Lo sé. Quizá tienes más cerca de lo que piensas el bálsamo para curarlas. Venga. —Se puso en pie—. Volvamos a casa antes de que llueva.


    Con su ayuda, Lena también se levantó y juntas regresaron a la villa. Heeni tenía razón, lo que había hecho no estaba bien y mucho menos tras conocer los sentimientos de Nalu hacia ella.


    —Debería disculparme con él —dijo antes de entrar en casa.


    —Harás lo correcto. Buenas noches, Lena.


    —Buenas noches.


    Heeni entró en su hogar y ella se dirigió al del surfista. Ya era tarde y tenía todas las luces apagadas. ¿Y si estaba durmiendo? No le importó. Debía hablar con él como fuera.


    Abrió la puerta, la cual, para su sorpresa, no se encontraba cerrada. Entró y caminó despacio por el piso, observando cada rincón: el salón, la cocina, hasta que, por fin, subió las escaleras hasta la primera planta; allí ya no quiso cotillear y se dirigió directamente al dormitorio de Nalu. No tenía ni idea de cómo sabía que se encontraba en el piso de arriba, pero allí se plantó. La puerta se hallaba cerrada, así que llamó sigilosamente con los nudillos.


    —¿Nalu? Soy Elena.


    Al no recibir respuesta, agarró el pomo y lo giró, abriendo despacio, intentando no hacer ruido. Asomó primero la cabeza y se encontró al muchacho durmiendo boca arriba. Pudo verle, pues se había dejado la lámpara de la mesita de noche encendida y junto a su cuerpo se encontraba un libro de tapas desgastadas. Descansaba espatarrado en la cama y arropado de cintura para abajo. ¿Y si estaba desnudo? La idea no le desagradó del todo.


    Dejó los zapatos fuera, entró con cuidado y observó la habitación; era simple para su gusto, no tenía ni pósteres ni nada, ni siquiera cuadros o fotografías. Después, de puntillas, se acercó a la cama y se sentó despacio, pues no quería despertarle.


    Tenía cara de angelito cuando dormía, convirtiéndose en diablo al despertar, demonio del que, sin haberse dado cuenta, se estaba enamorando. Pero entonces fue consciente de lo que acababa de pensar; ¿cómo pudo ocurrir algo así? ¿Cómo había pasado eso, así, tan de repente? ¿En serio cabía la posibilidad de haberse enamorado de él, como un flechazo? Recordó una historia que su tío John le contó al cumplir los quince años. Trataba de una leyenda sobre un hilo rojo que te unía a tu destino, a tu alma gemela. Aún recordaba sus palabras: «Cuando encuentres tu destino, lo demás no importará; todo tendrá sentido cuando le beses por primera vez».


    Entonces, él se giró, se dio la vuelta y se colocó boca abajo. Ella le miró de nuevo. Su mano se dirigió inconscientemente hasta él y recorrió con su dedo lentamente la columna vertebral, provocando que el joven se removiera. Se le erizó el vello y se encogió.


    Como sus dedos no pararon, Nalu despertó. Giró el rostro y la vio.


    —Como sigas así, voy a desnudarte tan rápido que no te darás ni cuenta —soltó de pronto.


    Ella, que no esperaba que se despertara, se sobresaltó.


    —No quería desp…


    —Has entrado en mi casa, en mi habitación y estás sentada en mi cama. Eso es acoso —bromeó.


    —¿Sigues enfadado?


    —¡Desde luego que sí! ¿A qué has venido? —Se sentó en la cama, se quitó la sábana de encima y se cruzó de piernas. Lena soltó una carcajada—. ¿Qué te parece tan divertido?


    —Me encantan tus calzoncillos de Mickey. —Señaló la prenda y se sentó frente a él, en la misma postura—. También me gusta tu collar. —Acarició el colgante de madera en forma de tortuga y con símbolos maoríes grabados en ella.


    —Bueno, explícame qué haces aquí antes de que llame a la policía por intento de robar mi preciada e increíble ropa interior. Que sé que has venido solo por eso, aprovechando que estaba dormido.


    —Es que es tan sexy y divertida… —Soltó una risita.


    —Lena…


    —Q-quería disculparme contigo —dijo en un susurro. Su risa se había esfumado, estaba completamente avergonzada por lo que había hecho aquella tarde.


    —¿Y qué más? —Realmente no estaba enfadado, pero no iba a ponérselo fácil.


    —Pues… le contaré a Devon la verdad, que tú y yo no…


    —No lo hagas —la cortó—. Déjale que siga creyendo que somos pareja, pero no cuentes conmigo para fingir nada. Seguiré comportándome contigo tal y como lo hago ahora.


    —Entonces, sigues enfadado…


    —¡Desde luego! ¿Acaso crees que con solo una disculpa voy a perdonarte? No, Lena. —Tras darle vueltas, tenía la impresión de que ella no le había utilizado solo para dar celos a su ex. ¿Y si había algo más? Sintió en el pecho una punzada de esperanza.


    —¿Y qué más puedo hacer? —Se arrepintió al decir aquellas palabras.


    —Sabes perfectamente lo que quiero. —La miró fijamente. Sus ojos verdes brillaban de deseo.


    Lena no sabía qué responder. Los labios de Nalu se entreabrieron peligrosamente, invitando a la chica a perder la razón, pero entonces ella se puso en pie con rapidez, apartando la mirada. La intimidaba y a la vez se moría por averiguar a qué sabía su boca.


    —Sigo creyendo que es imposible enamorarse de una persona en unos días —soltó, a sabiendas de que se estaba mintiendo a sí misma. Y a él.


    —Mira, Lena. —Él también se levantó y se colocó frente a ella—. No sé cómo ha ocurrido ni sé qué es lo que vi en ti. Eres una gruñona, estás muy flaca y tienes muy mal genio, pero…


    —¿Hola? Estoy aquí, capullo. —Enfadada, hizo aspavientos con las manos.


    —Cállate. No he terminado. —La señaló con el dedo y ella enarcó una ceja; iba a soltarle una de sus borderías, pero le dejó continuar—. Lo que sea ESO, que no tengo ni idea de qué coño es, solo sé que no lo veo en nadie más. No serás perfecta, pero tienes todo cuanto deseo en estos momentos.


    —Mierda…


    Lena se sentía desfallecer. Como se acercase un poco más a ella, empezaría a temblar, así que solo se le ocurrió salir por patas. Intentó abrir la puerta, pero Nalu fue más rápido y lo impidió cogiéndola de la cintura.


    —¿Dónde crees que vas? —preguntó juguetón.


    —T-tengo que irme —tartamudeó al ver su traviesa sonrisa. Nalu imponía mucho, incluso le daba miedo perder el control cuando la miraba así, con ese aire malvado y sensual, algo que parecía que a él le gustaba.


    —No vas a ir a ningún lado.


    Nalu la atrapó entre la puerta y su cuerpo casi desnudo. La observó con cautela, pues no quería espantarla. Seguía siendo una muñequita de porcelana entre sus brazos y estaba temblando.


    Acercó su rostro al de ella y apoyó la frente contra la suya.


    —D-dijiste que no ibas a besarme —le recordó casi con temor mientras intentaba controlar su respiración. Por mucho que lo negara, se moría por besar su boca.


    —Y no lo haré. Serás tú quien me lo pida. Aunque… si cumplo todas las reglas, me perderé toda la diversión, ¿no crees?


    Nalu comenzó a acariciarle con suavidad el rostro, después el cuello, el brazo y la piel del escote. Al final, rozó con sensualidad la comisura de sus labios. Lena entreabrió inconscientemente la boca, casi invitándole a cubrirla por completo con la suya.


    Nalu aceptó su propuesta y, aunque se moría de ganas por devorarla, iba a hacerla sufrir un poco más. Su mano derecha se deslizó por su espalda y se coló bajo la camiseta mientras que con la izquierda le apartó los mechones de cabello.


    La piel de Lena se erizó de inmediato al sentir el calor de la mano del surfista recorriendo su columna vertebral. Jamás había experimentado tanta excitación tan solo con unas simples caricias.


    —Nalu… —jadeó. Su corazón latía como una batidora, a dos mil revoluciones. Creía que se le iba a salir del pecho.


    —Pídemelo. Lo estás deseando —susurró cerca de su oído.


    —No… No es buena idea. —Si ahora se sentía así de ardiente, no podía ni imaginarse lo que pasaría después—. Apenas sé nada de ti… —musitó sin dejar de mirarle.


    —Sabes más de lo que piensas. —Rozó su cuello con la nariz.


    —Tampoco me conoces… —Su pulso estaba tan acelerado que jadeó.


    —Sí lo suficiente como para que me vuelvas completamente loco. Dime que te bese. —Acarició su labio inferior con el pulgar.


    —Temo no parar si lo hago…


    —No tienes por qué hacerlo. —De nuevo, estaba tentándola a perder el control.


    —Nalu, por favor… —De pronto, su móvil sonó. La excusa perfecta para romper el contacto tanto visual como de sus cuerpos. Su piel ardía con cada roce que él dejaba en todos los rincones de su ser—. T-tengo que cogerlo…, p-puede ser urgente. —Tembló al sentir su aliento en el cuello.


    —Lo único urgente es vivir el momento, Elena Bennett. Hazlo. Te lo ruego —dijo muy cerca de sus labios, tan excitado como ella y a punto de explotar.


    —Hazlo de una vez —susurró, pero apenas la entendió. El calor de la entrepierna de Nalu rozando su estómago le provocó un intenso placer.


    —Pídemelo.


    Lena le observó y se perdió en el verde de sus ojos. Entonces descubrió que no podría volver a mirar a nadie de la misma forma en que le miraba a él.


    —Bésame, Nalu. Demuéstrame que me equivoco, que el amor a primera vista no existe.


    Él no se resistió más y devoró su boca con pasión. Su lengua se coló entre sus labios, en busca de la suya, que la esperaba con ansia. Nalu sabía a una mezcla de sal, deseo y desesperación por hacerla suya.


    Le quitó la camiseta con rapidez, pero lo hizo con tanta prisa que se le atascó en la cabeza. Lena soltó una risita nerviosa mientras conseguía sacarla. Después se deshizo del sujetador y lo lanzó lejos de su alcance. Sin dejar de besarla, le desabrochó el botón y la cremallera de los vaqueros, pero no se los quitó de inmediato, sino que se agachó y se los deslizó lentamente mientras besaba su vientre y sus muslos. Lena tuvo un escalofrío al sentir su saliva en la piel. Cuando llegó a los tobillos, ella misma se quitó el pantalón con los pies mientras Nalu regresaba a sus labios.


    Con aquella minúscula prenda verde aceituna cubriendo sus partes íntimas, la cogió por las nalgas y la alzó, hasta que ella enroscó las piernas en sus caderas. Su miembro estaba tan duro que ella podía notarlo palpitar a través de la fina tela. Lena aprovechó para atrapar entre sus dientes el lóbulo de su oreja y mordisquearlo con suavidad, gesto que encendió más al chico.


    Entre besos desesperados, Nalu caminó hacia la cama y la dejó caer sobre el colchón. Lena soltó una risita traviesa y se mordió el labio mientras él, a cuatro patas, se dirigía hasta ella desde abajo, como un guepardo a punto de lanzarse sobre su presa. Cuando se encontró encima de ella, la besó con fiereza y desvió su boca hacia su cuello y su pecho, atrapando segundos después uno de sus erizados pezones.


    Lena jadeó y enredó sus dedos entre los rizos de Nalu, pero cuando el surfista deslizó su caliente lengua por el estómago, dejando un húmedo rastro hasta su vientre, su corazón palpitó desbocado, como un caballo en plena carrera. Le quitó con extremada lentitud el tanga y lo dejó caer al suelo sin dejar de mirarla. La chica sonrió con una mezcla de diversión y pudor. Nalu dirigió sus manos hacia sus piernas, que colaboraron y se abrieron sin impedimentos. Sin que ella lo esperara, hundió el rostro en sus genitales.


    Lena intentó apartarle, pues sentía una enorme vergüenza con respecto a su cuerpo, pero solo pudo apretar los muslos contra la cara de él. Su barba raspaba la sensible piel, lo que le provocó deliciosas cosquillas en la zona. Nalu puso sus manos bajo las nalgas de Lena y elevó unos centímetros sus caderas para facilitarle una mayor profundidad a su lengua experta.


    —Nalu… —Se estremeció, al sentir su húmedo músculo en su clítoris. Jadeó cuando aquellas descargas de placer la dejaron casi sin respiración—. Dios…


    Lena sabía a sal, a perfume y pasión, era una mezcla explosiva, como ella entera.


    Aquellos espasmos que tenía eran el aviso de que iba a estallar. Su primer orgasmo de la noche llegó tan rápido que se sintió completamente avergonzada. Estaba temblando y todo su cuerpo ardía como si tuviera fiebre. Casi se echó a llorar por la cantidad de sensaciones que acababa de experimentar. Nunca había tenido sexo oral ni con Devon ni con sus otras citas. Ni siquiera ella había sido capaz de hacérselo a ninguno de los hombres con los que había estado.


    Él, satisfecho por haberla hecho gozar, regresó a sus labios, pero se preocupó al ver cómo una lágrima rodaba por su blanca piel.


    —Lena, ¿estás bien? —Se apartó nos centímetros de ella.


    —Dios… Lo siento, Nalu. Lo siento de veras…


    —¿Qué pasa? ¿Te he hecho daño?


    —¡No! No, no… —Se limpió los restos húmedos de la cara y se incorporó—. Es que… ¡Ay madre!


    —Lena, ¿ocurre algo?


    —¡Qué embarazoso!


    —Lena, maldita sea. ¿¡Qué pasa!?


    —Yo nunca… —A pesar de la confianza que ya sentía hacia él, le costó soltar aquellas palabras.


    —¿En serio me estás diciendo que nunca te han ofrecido tal placer? —Tenía los ojos abiertos como platos; no podía creer que fuera cierto.


    —Me… Lo intenté en alguna ocasión, pero… ¡Qué vergüenza! —Se tapó la cara con las manos.


    —Eh, eh, Lena. —Él se las apartó con suavidad—. No pasa nada, piensa que siempre hay una primera vez para todo.


    —Yo a ti…


    Nalu notó una pizca de temor en sus palabras y añadió:


    —No voy a obligarte a hacer nada que no quieras, te lo prometo.


    La besó en los labios para tranquilizarla y, cuando lo consiguió, ella, más relajada y con ganas de más, se agarró a su cuello y buscó su lengua. Lena no iba a permitir que la dejara así, con ganas de conocer lo que podía hacer con su pene. Una de sus manos se soltó y viajó hasta su vientre, colándose después en su calzoncillo. Atrapó su erecta y enorme verga y comenzó a acariciarla con ímpetu.


    Nalu gruñó, estaba tan excitado que temía correrse en su mano, así que se apartó de ella. Lena se quedó cortada, a punto de darle algo, pensando que la había cagado.


    —Ni se te ocurra moverte de ahí. —La amenazó una vez más con el dedo y ella no se atrevió ni a pestañear. ¿En serio iba a dejarla ahora a medias?—. No querrás que plante mi semillita en tu huerto, ¿no? —dijo con sorna mientras abría el cajón de su mesita de noche.


    Cogió un preservativo y se lo colocó con destreza. Lena soltó una risita, estaba segura de que eran talla XXXXL.


    Él, que no tenía ni idea de por qué se reía, la calló con un beso mientras se colocaba entre sus piernas. Necesitaba adentrarse en ella de una vez; si seguía mirándola, iba a estallar.


    —Nalu… —susurró cerca de su boca.


    —Si sigo escuchando tus suspiros —soltó otro gruñido—, juro que no pararé de hacerte el amor hasta que te tiemblen las piernas y en Europa escuchen mi nombre a través de tus labios.


    —Si no lo haces…, te mataré.


    Lena no dijo más; le mordió el labio inferior. Eso le gustó, por lo que ya no iba a esperar más. Ella estaba muy húmeda, tanto que no le costó penetrarla, aunque se movió despacio, más de lo que en realidad deseaba.


    —No lo hagas… No pares, te lo ruego —susurró ella entre besos, sintiendo de nuevo aquel calor en el vientre que le aceleró el corazón a mil por hora.


    Nalu gruñó de nuevo al escucharla gemir. Llevaba dos noches soñando con aquel momento y estaba tan excitado que iba a correrse antes de lo que había imaginado.


    Sus sudorosos cuerpos bailaban al mismo son, disfrutando de aquella placentera sensación que les arrancaba mil y un suspiros. Aquellos suaves movimientos de sus caderas se convirtieron en rápidas embestidas. Ella se estremeció; recibió el segundo orgasmo con jadeos escapándose de su boca. Mientras le recorrían las descargas de placer, mordió el hombro de Nalu, que ya no pudo más; llegó al clímax poco después.


    Extenuado y casi sin aliento, escondió la cabeza en el hueco del cuello de Lena.


    —Lo siento…


    —Eh. —La joven cogió su rostro entre las manos—. ¿Por qué dices eso?


    —No he dado la talla… He… He durado muy poco.


    —Mejor no hablemos de tallas. —Sonrió con malicia—. Te juro que nunca me habían hecho disfrutar tanto. Ha sido increíble.


    —Cuando estoy cerca de ti, mi pulso se acelera de una forma incontrolable.


    —Parecemos dos adolescentes en su primera vez. —Acarició su rostro cubierto de barba de unos días—. Los tíos no deberíais preocuparos tanto por el tiempo, lo importante es gozar ambos, ¿no crees?


    —No cuando tienes la fama de ser una bestia en la cama —bromeó, y le lanzó un mordisco.


    —¡Mira que eres fantasma!


    —Más bien diría que soy bueno en lo que hago.


    —Eso es cierto. No negaré que he disfrutado como nunca. Pero no te lo creas mucho, no quiero subirte el ego —continuó con la guasa.


    —Ya es tarde, Haukea. —Besó sus labios fugazmente—. Voy… Ahora vengo —dijo él con voz ronca.


    —Vale. —Le besó en la punta de la nariz.


    Nalu se apartó de ella y fue al baño para asearse. Cuando regresó, fue el turno de la escritora.


    —¿Te has dado cuenta de que de verdad parecemos la Bella y la Bestia? —dijo Lena con una sonrisa traviesa.


    —Ya te dije que me alegro de ser la Bella —respondió él, arrugando la nariz.


    —Tú eres Tarzán, no Bella. —Le clavó el dedo en el hombro.


    —No me llames así. —La cogió en brazos y se sentó en la cama, con ella sobre sus rodillas—. Mi nombre suena mucho mejor si son tus labios los que lo pronuncian —gruñó una vez más, y Lena soltó una risita.


    —Eres toda una bestia. En todos los sentidos. —Le pellizcó un moflete—. La vieja Elena ama el romanticismo, pero la nueva… prefiere un poco más de acción. —Le dio tal beso que le dejó sin aliento.


    —Nena, estás tentando a la suerte… —dijo él cuando pudo reaccionar.


    —Si estar en pelotas entre tus brazos no es tentarla ya…


    —No puedo concentrarme cada vez que estoy cerca de ti. Cuando te miro, me pierdo en el bosque de tus ojos —susurró cada palabra cerca de sus labios, lo que provocó que Lena sintiera cómo su vello se erizaba—. ¿No te das cuenta de que, por pecados como tú, existen los pecadores como yo?


    —Recuerda, soy escritora. Ojo con lo que dices, pues corres el riesgo de que lo utilice en una de mis historias —dijo ella, echando hacia atrás el cabello rizado del surfista—. Y no soy ningún pecado. Más bien, soy imperfecta…


    Nalu la rodeó con sus fuertes brazos con una gran sonrisa y la atrajo hacia su cuerpo, ignorando su último comentario. Para él era perfecta en todos los sentidos.


    —Me encantaría hacerte el amor una y otra vez. —La besó en la comisura de la boca, tal y como parecía haber cogido costumbre—. Quiero que sepas que, para mí, esto no ha sido un polvo cualquiera. Es mucho más.


    Se acercó peligrosamente, con los labios abiertos, al pecho de Lena, que se mordió el labio, esperándole. Pero él no hizo nada, se apartó y la miró.


    —¿Por qué…? —Ella no entendía por qué había parado.


    —Te prometí no hacer nada que no quisieras. —Tenía la vista fija en sus ojos. Estaba tentándola de nuevo.


    —Nadie te ha dicho que pares —le dijo con determinación. De nuevo, se había excitado y sabía que él también.


    —¿Recuerdas la otra noche en la playa? —Ella asintió; como para no acordarse, ¡le había confesado que estaba enamorado de ella!—. Ni una ducha fría pudo bajar la terrible erección que tenía, así que tuve que acabarlo manualmente —le confesó.


    Lena soltó una divertida carcajada. Eso le gustaba de él, decía las cosas tal y como las sentía.


    —Lo siento. No tenía ni idea de que ver dos tetas tan pequeñas te pondría así. Si llego a ser una mujer normal…


    —No quiero una mujer normal, te quiero a ti, con tus virtudes y defectos. Bueno, más defectos que virtudes, la verdad —rio.


    —¡Eh! —Le dio un golpe en el hombro—. Si pretendes que vuelva a dejarte disfrutar —señaló su entrepierna—, dime cosas bonitas.


    —¿Y eso no lo es? ¿Que alguien te quiera por tus defectos no es bueno?


    —¿Y qué tengo de malo? —preguntó con tristeza, nadie le había dicho que era un saco de cosas malas.


    —Eh, no es terrible tener defectos. Nadie es perfecto. Bueno, yo sí.


    —Nalu…


    —Lena, en serio, solo tienes dos. Uno: eres un poco borde, pero eso ya lo sabes. Y, en segundo lugar…: me va a costar convencerte de que despiertes cada mañana en mi cama.


    —Eso es cierto, pero quizá puedas intentarlo. —Le dio un inocente beso en los labios.


    —Ah, no, nena. Besos castos, no. Si me vas a besar, que sea de verdad.


    Lena se agarró a su cuello y devoró su boca con pasión. Nalu sujetó con una mano su cintura y, con la otra, se apoyó en el colchón. Sin dejar de besarla, giró a la joven y quedó sobre ella. Entonces se apartó y la miró con devoción.


    —Eres tan bonita… —Sus dedos recorrieron todo el contorno del cuerpo que tenía debajo de él, desde el pecho hasta la rodilla, lo que produjo tal cosquilleo a Lena que se le erizó la piel.


    —Cállate de una vez y bésame, maldita sea —le ordenó firmemente.


    Nalu sonrió travieso. Por primera vez en mucho tiempo, deseaba a una sola mujer: a Elena Bennett.


    Cumplió sus órdenes y atrapó su boca con fiereza, despertando de nuevo a la bestia que llevaba dentro, así que le hizo el amor una vez más.
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    Lena no recordaba el momento en que Nalu se había quedado dormido, eran las seis de la mañana y no podía dormir.


    La fina sábana azul cubría sus cuerpos desnudos y el surfista le daba la espalda en ese momento. Por su forma de respirar, Lena sabía que estaba profundamente dormido, así que se levantó con sumo cuidado de no despertarle. Recogió su ropa, esparcida por toda la habitación, y se vistió despacio, procurando no hacer ruido.


    Tenía agujetas de tanto moverse esa noche, ni siquiera conocía la mitad de las posturas a las que Nalu la sometió con tal de darle más placer, las cuales, reconoció, estaban bastante bien.


    Le miró por última vez antes de salir del dormitorio y notó una punzada en el corazón; no podía creer lo que había hecho. Era completamente culpable de utilizarle; había sido inconscientemente, de eso estaba segura, pero no tenía excusa ni perdón. Se frustró tanto al ver a Devon que no podía borrar de su mente los momentos felices que pasó con él. Se sentía tan mal por Nalu que comenzó a sollozar.


    Era una maldita desgraciada, era normal que Devon la engañara, que tirara su futuro por la borda. Era igual que él y no merecía seguir en la isla.


    Salió del cuarto, cogió sus zapatos y bajó a toda prisa las escaleras; no podía continuar ahí, tenía que desaparecer de la vida de Nalu antes de que fuera demasiado tarde.


    Cuando llegó a la calle, ya había amanecido, pero no podía volver a casa con Jane. Necesitaba estar sola, así que, con los tacones en la mano, se dirigió a la playa y se sentó en la arena. Solo tenía ganas de llorar.


    No se resistió. Las lágrimas siguieron cayendo incesantes por sus mejillas.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    
      
    


    Nalu despertó con el cantar de los pajarillos que anidaban en el árbol de la terraza. Sonrió al recordar la noche tan magnífica que había pasado junto a Lena. Se giró para mirarla y se llevó una desagradable sorpresa: ella no se encontraba allí.


    Se levantó y buscó su ropa por el suelo, pero también había desaparecido. Recuperó sus calzoncillos de Mickey y los echó en la cesta de ropa sucia que guardaba en el baño, se puso unas bermudas y fue al piso de abajo mientras se recogía el cabello en una coleta, pero seguía sin haber rastro de la escritora.


    Buscó por la mesa o en la encimera alguna nota, quizá le había inspirado tanto aquella sesión de sexo que se había marchado a escribir, pero no. No había nada. Le extrañó tanto que se dirigió directamente a casa de Heeni; eran más de las nueve y seguro que ya estaba despierta.


    Cuando llegó, su amiga le daba la espalda, sentada en su silla favorita de la terraza.


    —Heeni, ¿has visto a Lena? —soltó de repente, y la chica se sobresaltó.


    —¡Joder, Nalu! ¡Qué susto! Buenos días, ¿no?


    —Lo que tú digas. ¿Sabes dónde está? —Se sentó a su lado.


    —¿No estaba contigo? —contestó, sin entender nada.


    —Sí… —Había dudado en responder.


    —Vamos, que no soy tonta; habéis pasado la noche juntos, porque ella no ha aparecido por aquí. —Le guiñó el ojo.


    —La última vez que la vi, dormía en mis brazos —confesó al fin—. Y cuando desperté, se había marchado. No ha dejado ninguna nota y eso es lo que más me preocupa.


    —Quizá salió a dar un paseo…


    —¿A las seis de la mañana?


    —No estarás sugiriendo que le ha pasado algo, ¿no? —Su cuerpo se tensó solo de pensarlo.


    —Rezaré a los dioses para que no le haya ocurrido nada.


    —No puedo localizarla por teléfono, se lo dejó aquí anoche.


    —Hagamos una cosa: tú busca por la villa y las calles colindantes, yo buscaré por toda la playa.


    —¡Te juro que la voy a matar cuando la encuentre! —Caminó a toda prisa hasta la entrada de la villa, seguida por Nalu.


    —Eso déjamelo a mí. ¡Va a volverme loco! Me dice que la bese, que le haga el amor y, de pronto, ¡desaparece sin decir nada! —Levantó las manos al cielo, indignado.


    —Ya sabes lo que dicen: mujer complicada, mujer que vale la pena —rio ella—. Dale algo de tiempo, después de tantos años, esto es nuevo para ella. Es como si empezara desde cero.


    —No quiero esperar más, la quiero solo para mí. —Y lo decía de verdad, no iba a permitir que nadie le apartase de ella.


    Cuando llegaron al cruce, cada uno se dirigió hacia un lado en busca de la escritora. Ambos rezaron para que se encontrara bien.
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    El mundo se había detenido para ella, se sentía tan despreciable que había derramado todas las lágrimas que tenía; ahora se encontraba mejor, pero le había entrado una migraña terrible y no quería volver a casa, temía encontrarse con Nalu. El sonido del mar la relajó tanto que percibía cómo Morfeo la llamaba en susurros.


    —¿Lena?


    Abrió los ojos al escuchar su nombre con aquella voz que reconocería en cualquier lugar del mundo; levantó la mirada y ahí le vio, frente a ella.


    Él era el culpable de todo cuanto había sufrido, el impresentable que la había llevado a la locura y la depresión, el responsable de que se hubiera acostado con Nalu por despecho.


    —Lena, ¿estás bien?


    —No vuelvas a llamarme así. —Le lanzó una mirada cargada de odio—. Para ti soy Elena Bennett.


    —Veo que estás enfadada…


    —Nooo —dijo con ironía—. ¿Qué coño haces aquí? ¿No te marchabas con Robert?


    —Así era, pero desde la agencia me mandaron otro trabajito de «las mejores puestas de sol». —Dibujó un cartel invisible con las manos.


    —Claro, ¡qué coincidencia! —Vaya, hoy era el día de los sarcasmos.


    —Ven, te invito a desayunar.


    —Lárgate o te meteré el puto zapato por el culo.


    —Vaya. La Elena que yo conocía no hablaba así…


    —¡Claro que no! —Ya estaba empezando a tocarle las narices, así que se puso en pie, con los tacones en la mano—. La Elena que tú conociste murió, pedazo de gilipollas. —Le arrojó con fuerza uno de los zapatos, que esquivó sorprendido.


    —¡Eh!


    —Aquella Elena, a la que tú engañaste, cayó en una profunda depresión. Estuvo a punto de suicidarse y lleva medicándose desde entonces. —Le tiró con más rabia el otro tacón y acertó de lleno en su estómago, lo que le causó un fuerte dolor—. Esa Elena lo había superado hasta que pisaste esta isla.


    —Lena, te juro que no sabía nada. —Se frotó la piel donde le había golpeado—. Si me llego a enterar antes, no habría aceptado el trabajo.


    —¡Ja! Mientes muy mal, Devon. Tú y yo sabemos que lo habrías cogido igual.


    —¡Eso no es cierto! —Comenzó a ponerse nervioso y temió que ella se diera cuenta.


    —Solo tengo una pregunta: ¿por qué? —Ni siquiera fue una pregunta en sí, pero necesitaba saber la razón.


    Se cruzó de brazos, esperando una respuesta.


    —Lena…


    —Elena —le rectificó.


    —No…


    —No quiero ninguna excusa. Ya no. Dime la verdad.


    —Ella… —titubeó— me descubrió. Sabía que tenía una amante, pero no sabía quién era, es decir, no tenía ni idea de que eras tú. Me amenazó con prohibirme ver a nuestro hijo y él es lo que más quiero en mi vida.


    —¡Ahora entiendo por qué no querías vivir conmigo! ¿Y por qué me propusiste matrimonio si estabas casado?


    —Nos encontrábamos en trámites de divorcio, pero ella no quiso firmar los papeles.


    —¡Podrías habérmelo contado antes de organizar la boda!


    —No podía… ¿Cómo ibas a querer seguir conmigo si tenía mujer e hijo?


    —Podría haber elegido, ¿no crees? Estaba tan enamorada de ti que podría haber aceptado ser la otra mujer de tu vida.


    —No lo ibas a hacer, Elena. Sé sincera contigo misma, te encontrabas tan centrada en tus libros que no tenías tiempo para mí.


    —¿Hablas en serio? ¡Eras tú el que no lo tenías para mí! ¡Solo me querías para acostarte conmigo! Menos mal que te apartaste de mi vida. Menudo cáncer me quité de encima —escupió con rabia cada palabra. Llevaba tanto tiempo deseando plantarle cara que no había nadie que la callara.


    —No sabía que te hice tanto daño y lo lamento mucho. —Intentó cogerla de la mano, pero ella se apartó como si tuviera lepra.


    —Ni se te ocurra tocarme, Devon. Ni siquiera lo pienses, porque te daré una patada en los huevos.


    Él rio con ironía. ¿Dónde se hallaba la Elena romántica y sumisa que años atrás tuvo entre sus piernas? Desde luego, había cambiado, y para bien. Mejor que bien. Durante la sesión de fotos posó tan sexy y felina que le costó horrores concentrarse en su cámara. Echaba de menos a su chica, la que siempre hacía lo que él quería. Tenía por seguro que, si sacaba las garras ahora, se habría convertido en una auténtica diosa en la cama. Quizá por fin se había quitado los tapujos en cuanto a las relaciones sexuales. Y eso tenía que comprobarlo.


    —¿Por qué llorabas? ¿Sigues teniendo miedo al sexo y has dejado a medias a tu chico? —Sonrió de medio lado.


    —¡Ni se te ocurra nombrarlo! ¡¿Entendido?! —le amenazó con el dedo.


    Devon se sintió perverso y le lanzó un mordisco.


    —No juegues conmigo, capullo —continuó con la agresión verbal.


    La rabia que ella mostraba le excitaba más de lo que creía, aquello solo podía significar una cosa: buscaba guerra. De la que a él le gustaba. De la de las cuerdas, antifaces y fustas. Se la imaginó enfundada en un ajustado mono de cuero y eso le encendió tanto que su entrepierna comenzó a cobrar vida propia. Por suerte, los vaqueros que llevaba puestos disimulaban su erección.


    —¿Sabes? —Devon dio un paso hacia ella—. Si antes me gustabas, ahora eres preciosa. Has perdido los kilos que te sobraban y estás de rechupete.


    —¡¿En serio dices que estaba gorda?! —Las ganas de soltarle un buen puñetazo aumentaban cada vez que abría la boca.


    —Gorda no, pequeña, tenías unos kilitos de más. —Se acercó más a ella.


    —No te muevas un paso más o te daré una patada en tus preciados huevos.


    —¿Tu noviete ha usado contigo alguna de mis técnicas para darte placer? Ya sabes, atarte, golpearte…


    —Dios Santo, siento lástima de tu mujer. Eres un puto pervertido.


    —Pues, que recuerde, tú disfrutabas con esa… perversión. —Le guiñó un ojo.


    —¿En serio crees eso? Me sobran dedos de las manos de las veces que tuve orgasmos contigo. —Por fin se enfrentaba a otra de sus pesadillas—. Más te vale alejarte de mí o…


    —¿O qué, Lena? —Llegó hasta ella y la cogió con fuerza del brazo.


    Pero ella no respondió. Le propinó tal patada en la entrepierna que Devon la soltó y cayó al suelo de rodillas, con un dolor tan fuerte que apenas podía respirar.


    Lena no iba a permitir que se levantara, ahora era ella quien le tenía sometido e iba a disfrutar haciéndole daño de verdad. Se dispuso a golpearle de nuevo, pero unas fuertes manos la agarraron de la cintura y la apartaron de él antes de hacerlo.


    —¡Suéltame para que acabe el trabajo! —gritó, sabiendo perfectamente que era Nalu quien la alejaba de Devon—. ¡Nalu!


    Pero él no respondió, le dio la vuelta y la montó en su hombro, como un saco de harina.


    —¡Bájame! ¡Te lo ordeno!


    —Ni lo sueñes —respondió él en tono autoritario.


    Con ella a cuestas, caminó por la orilla. Lena pataleaba y le golpeaba con los puños en la espalda.


    —¡Si no me sueltas te daré lo tuyo a ti también! ¡Nalu!


    Pero él seguía sin hablar.


    —¿Vas a bajarme? —preguntó más calmada.


    —No.


    Lena soltó un grito de resignación y relajó los brazos y la espalda. Su cabello se balanceaba con cada paso que el surfista daba.


    —¿Sabes que desde aquí tengo una vista perfecta de tu culo? —dijo, para ver si Nalu dejaba de estar tan tenso y la bajaba al suelo.


    —Lo sé. Y también sé que estás disfrutando —su tono no era para nada divertido.


    —Oye, ahora en serio, creo que deberías bajarme antes de que me maree. Se me está acumulando toda la sangre en la cabeza… —Lo decía de verdad, empezó a sentir una terrible presión en la frente.


    El chico se preocupó y la dejó con suavidad en la arena. La miró y comprobó que, en efecto, su rostro tomó un color rojizo, como si estuviera muy, muy acalorada.


    —Gracias. —Se abanicó con la mano.


    —Voy a avisar a tu prima, llevamos un rato buscándote y está preocupada. —Cogió su móvil y llamó a su amiga—. La he encontrado. Sí, tranquila, está bien. Nos vemos en un rato en casa. Sí, voy a tener una larga charla con ella. Hasta luego.


    Pero cuando colgó, Lena intentaba escapar, no tenía ganas de hablar con él. En realidad, no quería hablar con nadie, pero Nalu fue rápido y la alcanzó enseguida.


    —¿Se puede saber por qué huyes? —No entendía su comportamiento.


    Pero ella no respondió, intentó zafarse, sin éxito.


    —Lena, si he hecho algo mal…, lo siento.


    —No, Nalu, no has hecho nada. —Al fin consiguió soltarse.


    —¿Entonces? Pensé que anoche…


    —Lo de anoche no debió pasar. —Se recolocó la camiseta, sin atreverse a mirarle.


    —Por supuesto que sí.


    —No. Soy un ser despreciable, me sentía mal por culpa de Devon y tú estabas tan cerca, tan… enamorado. —Apenas podía hablar, se encontraba tan decepcionada consigo misma que cualquier cosa que le dijera iba a hacerle más daño aún.


    —¿Qué tratas de decirme?


    —Nalu, no quiero complicarme más.


    —¿Complicarte? —Seguía sin entender nada.


    —Pronto volveré a Los Ángeles y no quiero vivir una relación a distancia. No puedo.


    —Me iré contigo. Dejaré la isla.


    —No puedes abandonar a tus padres y compañeros. Tampoco a mi prima, eres su mejor amigo.


    —Si tú te vas, ya no merece la pena seguir aquí. —La cogió de las manos con cariño—. Déjame amarte hasta el fin de mis días, te lo suplico.


    —No te merezco, te he utilizado…


    —Mira, Lena, por muchas vueltas que diera al mundo, jamás encontraría nadie como tú. Es normal que tengas dudas, fue alguien que te dejó heridas profundas en el alma. Y sé que no lo hiciste por Devon, lo hiciste por ti, por mí. Querías que te besara y te besé. Y lo haría un millón de veces más, hasta dejarte sin aliento.


    —No, no deberías hacerlo. Yo…


    —Vamos, Lena, sé que sientes algo por mí y no se trata de amistad ni cariño. Es algo más profundo.


    —Nunca pensé volver a sentir nada parecido. —Al fin, fue sincera con él y consigo misma—. Cada vez que estoy cerca de ti mi pulso se acelera. Pero… ha sido tan precipitado…


    —Nada ocurre por casualidad, Haukea. El destino tiene su plan secreto, aunque nosotros no podamos entenderlo. Yo tampoco pensé sentir algo así por nadie, pero quiero que seas la mariposa que revolotea en mi estómago. —Apoyó la mano de la escritora en su pecho—. No seré tu primer amor, pero… quiero ser la mejor de tus historias. Permíteme al menos intentarlo.


    —Nalu… —No podía seguir hablando, el nudo de su garganta y el llanto le impidieron pronunciar palabra.


    —No llores, por favor. —Envolvió su pequeño cuerpo entre los brazos y la atrajo hacia él—. No derrames una sola lágrima más, te lo ruego.


    —Perdóname. —Le devolvió el abrazo y escondió el rostro en su pecho—. No quiero hacerte daño.


    —Nunca lo harás y, aunque así fuera, no importa, Lena. Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Tengo miedo, Nalu. No sé si podré volver a soportar una decepción más. Soy un maldito desastre.


    —Eres mi bonito desastre. —La besó con cariño en la frente—. Lena…, si no tuvieras miedo, si no existiera ese temor…, ¿qué harías?


    Elena rompió el abrazo y le miró fijamente. Levantó la mano y rozó la mejilla de Nalu con los dedos; después, hizo lo mismo con sus labios.


    —Si no tuviera miedo, haría de Maui mi nuevo hogar —respondió ella con sinceridad.


    —Sé mi ohana, Lena.


    —No es tan fácil… —Agachó la cabeza.


    —Solo respira y escucha a tu corazón.


    En ese momento, un fuerte trueno retumbó sobre sus cabezas. Ellos luchaban contra sus propias tormentas mentales y no fueron conscientes de la que se había formado en el cielo.


    —¿Por qué te niegas a vivir, Lena? —Ya no sabía qué más hacer para convencerla de que la quería.


    —No quiero volver a ser la marioneta de nadie, Nalu. Nunca más.


    —Necesito que me cuentes qué pasó para que pueda entenderte.


    —No puedo…


    —¿Te maltrataba? ¿Acaso te daba palizas?


    —¡No! ¡No es eso! —¡¿Por qué insistía?! ¡No estaba preparada para contárselo!


    —¿Entonces? —Le urgía averiguarlo, ¡si no, no podía saber qué hacer o decir para no lastimarla más!


    —¡Le gustaba someterme en la cama! —soltó al fin.


    —¿Someterte? ¿Te golpeaba para excitarse? —Ella asintió, avergonzada y con lágrimas en los ojos—. Por eso tienes miedo a las relaciones… —¡Al fin lo comprendía todo!


    —¡Sí, joder, sí! ¡Y eso es algo que no me gusta! ¡Odio que me obliguen a hacer algo que no quiero!


    Le dio la espalda y se cubrió la cara con las manos para ocultar la humillación que sentía. Entonces las nubes descargaron sobre ellos el agua que contenían. Nalu se puso frente a ella, sin importarle que se estuviera calando hasta los huesos, le apartó las manos y pudo ver como sus lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia.


    —Yo jamás te haría daño, Lena. En ninguno de los sentidos. Al menos, déjame demostrártelo, Haukea. Te trataré como la princesa que eres.


    El trueno que retumbó a continuación sobresaltó a la escritora, que soltó un grito de miedo. El chico la cogió en brazos y comenzó a caminar por la arena, aunque sus pies se hundían en ella; era mejor salir de allí.


    —Estamos cerca de mi taller, ahí podremos resguardarnos hasta que pare de llover.


    Lena se agarró a su cuello y cerró los ojos. A pesar de tener pánico a las tormentas, le encantaba la lluvia y el olor a tierra mojada. Cerró los ojos y suspiró; una vez más se sentía bien entre sus brazos, pero sabía que algo le ocurría, seguía sintiendo esa terrible presión en el pecho, la misma que el día que se quedó encerrada con Nalu en el baño.


    Intentó controlar la respiración, pero le era imposible, no podía. No era capaz de borrar las imágenes de su pasado con Devon y eso le provocó aquel ataque de ansiedad. Nalu se dio cuenta y apretó el paso.


    —Ya llegamos, Lena, aguanta un poco más.


    Cuando se encontraron junto a la vieja caseta, Nalu la dejó en el suelo, cogió la llave que escondía dentro de un farolillo y abrió la puerta. Lena entró corriendo, él lo hizo después y cerró tras de sí. La muchacha tiritaba de frío, así que el chico buscó en el interior de un baúl de madera antigua algo para secarse. Cogió dos toallas; por suerte, siempre guardaba algunas de repuesto.


    —Deberías quitarte esa ropa mojada. —La cubrió con la tela y él se secó la cara con la suya.


    Lena no tenía ni idea de cómo lo hacía; cuando estaba cerca de él, temblaba, pero no de miedo, sino de nerviosismo. Provocaba en ella el irremediable deseo de besarle y no parar.


    Nalu le sonrió mientras se secaba los brazos, se quitó la camiseta y buscó entre sus cosas algún bañador seco. Cuando por fin lo encontró, se cambió con rapidez. Lena seguía impávida, sin moverse o hablar, tan solo se escuchaba el castañeteo de sus dientes, que se confundía con la lluvia que repiqueteaba contra el tejado de la cabaña.


    —Lena, quítate eso, te lo ruego.


    —T-tengo l-los vaqueros p-pegados —habló al fin.


    Nalu se arrodilló frente a ella y le desabrochó el botón y la cremallera. Levantó la mirada y la vio llorar de nuevo. Tiró como pudo de los pantalones hasta que se deshizo de ellos.


    Lena le observaba desde arriba, tenía el rostro tan cerca de su vientre que se estremeció al recordar su boca en su sexo.


    Nalu, como si le estuviera leyendo el pensamiento, tragó saliva. No podía evitar excitarse teniéndola tan cerca. Se puso en pie, apartó la toalla a un lado y le sacó la camiseta por los brazos. Ella no dejaba de mirarle mientras sus ojos derramaban algunas lágrimas más.


    —Quiero que me perdones, Nalu. —Por suerte, su ataque de ansiedad había desaparecido. Estar con él era la mejor medicina que había tomado en su vida.


    —No tengo nada que perdonarte, Lena. —Le echó el pelo mojado hacia atrás—. Y, aunque hubieras hecho algo, sé que estás arrepentida. Solo quiero que siempre me digas la verdad, que no me ocultes nada. Yo nunca te he mentido. Como bien sabes, te confesé lo que sentía por ti desde el primer momento.


    —Has roto todos mis esquemas… —dijo, dando un paso hacia él.


    —Pues déjame trazar un nuevo camino donde podamos avanzar juntos. —Nalu acarició con suavidad su pálido rostro. Se moría por besarla una vez más; el sabor de sus labios se había convertido en una droga para él.


    —¿Y hacia dónde nos guiará?


    —Me importa una mierda dónde ir mientras pueda hacerlo a tu lado.


    —Necesito… Quiero que hagas algo por mí.


    —Deja que tus labios me digan qué deseas y lo haré realidad.


    —Haz que olvide a Devon, Nalu. —Se puso de puntillas—. Borra cada cicatriz de mi alma y mi corazón —susurró cerca de sus labios.


    Nalu gruñó de satisfacción. Cogió su pequeño rostro entre las manos y la besó con suavidad, pero ella no necesitaba esa delicadeza, así que le recibió con la boca entreabierta, hambrienta de él. Sus lenguas se unieron en un frenético baile de pasión.


    —Eliminaré con mis besos cualquier rastro que haya dejado en tu piel —prometió él entre sus labios.


    La mano de Lena se dirigió a la entrepierna de Nalu y le acarició por encima de la tela. Soltó un pequeño gemido y le mordió el labio, pero entonces ella se apartó y desabrochó la cuerda del bañador. Enseguida se arrodilló y le bajó el pantalón hasta los tobillos.


    —Lena, ¿qué haces? —Se sentía extraño ante aquella repentina reacción.


    Ella le sonrió perversa y, durante unos segundos, miró aquella punta suave y rosada que enseguida se llevó a la boca.


    —Lena, no lo hagas… —La advirtió con la voz ronca. Pero ella no obedeció. Gruñó de deseo cuando su lengua le lamió con lentitud.


    Por primera vez, Elena se sentía tan a gusto con alguien que se había atrevido a dar un paso más en cuanto a su miedo al sexo.


    Nalu se apoyó en la mesa y echó la cabeza hacia atrás. Se mordió el labio tan fuerte que pudo sentir el sabor férreo de su sangre; estaba tan excitado y tan empalmado que temió correrse con rapidez.


    —Lena, para, te lo ruego…


    Ella, satisfecha de escuchar sus jadeos, no se detuvo, cubrió su verga con la mano, que comenzó a mover de arriba a abajo, lentamente, y después más deprisa. Incluso ella comenzaba a encenderse de una forma incontrolable.


    —¡Elena!


    La escritora se sobresaltó y se apartó.


    —¿T-te he hecho daño? —preguntó asustada.


    —Dios, Lena, no. ¿No te das cuenta de que estoy a tu merced y no tengo un maldito preservativo?


    —No… No importa. Quiero darte lo mismo que tú me diste. —Le miró a los ojos con deseo—. No siempre es necesaria la penetración, ¿no crees?


    Nalu sabía muy bien a qué se refería. Tenía razón, pero él se moría por estar una vez más entre sus piernas, de saborear su fruto prohibido y rozar su piel de porcelana. Gruñó, enfadado consigo mismo, no tendría que haber llegado a ese punto sin haber comprobado si encontraba protección por algún lado. Lo quería todo de ella y lo quería ya.


    —Joder…


    —Cállate de una maldita vez, Nalu, no hagas que me arrepienta —le increpó con una sonrisa mientras se arrodillaba de nuevo.


    Una vez más, se introdujo el pene en la boca y le dio suaves mordisquitos que le provocaron pequeños espasmos, el aviso de lo que vendría a continuación. No iba a poder aguantar mucho más y ella lo sabía. Finalizó el trabajo con las manos y, cuando Nalu sintió que llegaba su orgasmo y que iba a descargar sobre Lena, cogió con dedos temblorosos uno de los trapos que tenía sobre la mesa y se lo echó por encima de la cabeza para evitar mancharla con su caliente semilla.


    Lena soltó una risa a la vez que él recibía la fuerte descarga de placer con un gemido.


    La mano de la chica no tuvo suerte y acabó impregnada de su ser; él mismo la limpió con la tela mientras recuperaba el aliento.


    —Joder, Lena. ¿Es tu primera…? —Se agachó para mirarla. Por primera vez era él quien tenía el rostro rojo de vergüenza.


    —Sí —le cortó, ruborizada—. ¿Te he hecho daño?


    —¿Crees que correrme casi encima de ti ha sido precisamente dolor? —La besó en los labios y se pusieron en pie a la vez—. Es mi turno, baby.


    —No me gusta que me llamen b…


    La calló con un beso que le hizo perder la razón. Extendió la toalla sobre la mesa de madera, cogió a la escritora de la cintura y la sentó sobre ella, en el lado más bajo, que, por fortuna, le llegaba a él por el vientre. Se deshizo del sujetador con destreza y presionó sus pequeños pechos entre sus manos. Después agarró el tanga y se lo sacó rápidamente. Lena creyó que lo había roto y se imaginó andando sin ropa interior hasta casa.


    Nalu la miró lujurioso mientras separaba sus muslos. Lena se mordió el labio cuando él besó la cara interna de su muslo sin apartar la vista de ella.


    La muchacha le arrancó el coletero y su pelo rizado cayó por sus hombros, haciéndole cosquillas en la piel. Pero entonces, hundió la cabeza entre sus piernas, lamiendo y succionando su pequeño botón del placer. Se estremeció, se le puso el vello de punta cuando introdujo el dedo en su húmeda cueva a la vez que seguía usando su lengua.


    Jamás se imaginó el placer que podía dar el sexo oral, que él supiera usar su boca no solo para besar…


    Nalu se incorporó y dirigió sus labios hacia sus erizados pezones sin dejar de acariciar su sensible músculo. De vez en cuando la besaba, hasta que ella lo sintió también. El orgasmo le llegó con fuertes jadeos que el chico callaba con sus labios.


    —Joder, Nalu… ¿En serio no tienes un puto preservativo por ahí guardado? —Lena quería más, mucho más. Tenía el corazón como una batidora, no podía esperar más.


    Entonces algo hizo clic en la cabeza del chico y se apartó de ella. Buscó con urgencia entre los botes de pintura y disolvente una pequeña caja metálica que usaba como botiquín, pues de vez en cuando tenía algún percance con la madera de las tablas. Revolvió todo con rabia hasta que la encontró, quitó la tapa y miró el interior.


    —¡Sí! —Comprobó la caducidad—. ¡Gracias, Dios! —Miró al techo con una mueca de triunfo.


    —¿Se puede usar? —preguntó la chica, rezando para que así fuera.


    —Caduca dentro de un mes. —Se lo mostró con una sonrisa triunfal.


    —Habrá que hacer algo con eso, ¿no? —Señaló la entrepierna del surfista.


    —Tú sabrás. —Le guiñó el ojo.


    Sin bajarse de la mesa, Lena empezó a acariciarle de nuevo mientras le besaba con ganas. Tal y como imaginó, su verga recuperó todo su vigor, así que Lena arrancó con cuidado el envoltorio con los dientes y se lo puso despacio. Su entrepierna seguía emitiendo aquel placentero calor. Se mordió el labio y acarició el sudoroso pecho del surfista; nada ni nadie iba a impedirle disfrutar como ya lo había hecho la noche anterior.


    —Fóllame, Nalu.


    —No, Lena, no voy a follarte. Voy a hacerte el amor —respondió él, mordiendo su labio inferior. Y lo decía de verdad. Quería dedicarse en cuerpo y alma a la mujer que tenía junto a él, para siempre.


    Antes de introducirse en ella, metió los dedos en su vagina y los movió tranquilo mientras su boca atrapaba uno de sus pezones. Cuando la chica estuvo lo suficientemente excitada, se acopló entre sus piernas y dirigió su miembro erecto hasta que se adentró en ella con suavidad, pues no quería hacerle daño.


    Lena se movió más hacia el borde de la mesa para tener una mejor penetración y, cuando llegó hasta el fondo, él soltó un suave gemido. Ella enroscó las piernas alrededor de sus caderas y se agarró a sus hombros mientras él la sujetaba de la cintura. Lena le dio un suave mordisco en el cuello, bajo la oreja, y se le erizó el vello. Las embestidas cada vez eran más rápidas y ella estaba a punto de recibir su segundo orgasmo. Cuando llegó, escapó de sus labios una maldición que hizo sonreír al chico.


    Pero entonces Nalu se separó de ella, la cogió de la cintura y la bajó de la mesa. Agarró la toalla y la tiró al suelo. Lena pensó que era su turno de sentarse sobre él, pero no fue así: Nalu se arrodilló sobre la tela y la miró.


    —¿Te…? —Le dio un poco de miedo preguntarle por si Devon había usado aquella postura para dañarla.


    Lena lo entendió enseguida, así que se colocó sobre la toalla y le dio la espalda. Se arrodilló y apoyó los brazos en el suelo.


    —Lena…


    —Sé lo que estás pensando y no. Puedes estar tranquilo. —Giró la cabeza y le sonrió.


    —Si te hago daño, dímelo, por favor.


    Ella asintió, pero no era verdad. Devon sí la había obligado a colocarse de aquella forma para golpearla con una fusta. Por suerte, solo habían sido un par de veces y no tenía intención de que el pasado estropeara la… relación que había establecido con aquel surfista.


    Así, a «cuatro patas», Nalu se adentró de nuevo en ella, aunque lo hizo con cuidado, pues sabía que había tenido molestias, pero enseguida dejó de dolerle. Agarrado a sus caderas, se movió con rapidez, hasta que no pudo más y llegó al clímax. Salió de ella y se dejó caer sobre la toalla mientras recuperaba el aliento. Lena se tumbó a su lado y le besó en los labios.


    —Siento mucho haberte… —Se sentía mal consigo mismo; ¿y si se había sentido forzada a ello?


    —Decidí no volver a hacer algo que no quisiera. No sientas nada. —Sus palabras tranquilizaron al surfista.


    Nalu se levantó y se dirigió a un pequeño cuartito que había sido un aseo, no sin antes avisarla de que ni se le ocurriera irse sin él. Cuando regresó, Lena había recuperado su ropa interior —por suerte, su tanga seguía intacto— y estaba asomada a la ventana.


    —Parece que la tormenta ha cesado —dijo ella al sentir las fuertes manos de Nalu en su cintura.


    —Por mí, que siga diluviando durante días con tal de tenerte aquí conmigo. —La besó en el cuello, cerca de la «brújula» tatuada en su piel.


    —Me encantan los días como estos. —Se dio la vuelta y le miró—. Cuando llueve en Los Ángeles me siento en la ventana con un buen tazón de café y un libro. Ver cómo las gotas se agolpan en el cristal me relaja. Es una sensación de paz… Y si a eso le juntamos música relajante…, olvídate de mí durante todo el día.


    —No me importaría tenerte cada día sentada en la terraza de mi casa.


    —Ni a mí que me cubras con tus brazos y me des calor en invierno.


    —Has conseguido lo imposible, Lena, que crea en el amor. —Le apartó algunos cabellos que se habían escapado de la coleta que acababa de hacerse.


    —Y tú que yo crea en los flechazos. Siempre nos enamoramos de quien menos lo esperamos…


    —Enamorarse es fácil, lo complicado es saber si es la persona correcta.


    —¿Crees que lo soy? —Le acarició el pecho con sus finos y pálidos dedos.


    —Eres la mejor locura que he cometido. Entonces…, ¿eres mi chica?


    —Podríamos decir que sí. —Sonrió. ¿Quién le diría que había superado su miedo?—. Nalu…, ¿me harás un favor?


    —Claro. ¿De qué se trata? —Rozó su mejilla.


    —Si vuelvo a ver a Devon, déjame que le machaque.


    —Eso está hecho. —La besó con cariño en la frente—. Quizá debí dejarte darle otra buena patada.


    —Exacto. Debiste hacerlo.


    —¿Qué te parece si volvemos? Me muero de hambre.


    —Yo también. Por cierto…, no tengo zapatos, los dejé en la playa… —Se miró los pies descalzos.


    —No te preocupes, yo te llevaré.


    Mientras Nalu recogía un poco el taller, Lena recuperó sus vaqueros y la camiseta; aún estaban algo mojados, pero no iba a ir en ropa interior por la calle, así que cogió unas tijeras y rajó los pantalones hasta convertirlos en unos shorts. Así iría mucho más cómoda.


    Salieron de la cabaña y él cerró con la llave, que dejó de nuevo en su escondite.


    —Sube a mi espalda. Te llevaré a caballito.


    Lena, con una divertida sonrisa, dio un salto y se encaramó a él, enroscó sus piernas alrededor de sus caderas y se agarró a su cuello mientras él la sujetaba por las nalgas para que no se cayera.


    Nalu no podía creer la cantidad de cosas que había vivido en menos de una semana con esa mujer de ojos esmeraldinos. Normalmente, las chicas solían intentar conquistarle, pero Elena Bennett no había hecho nada en absoluto, más bien había intentado evitarle… Pero no se arrepentía de nada, él era de los que hacía todo lo que le apetecía y, aunque enamorarse no entraba en sus planes, comprobar que también era humano le sentaba bien. Muy bien.
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    Heeni se mordía las uñas, la tormenta había sido tan fuerte que temía por su prima y por Nalu. Intentó llamar a su amigo en varias ocasiones, pero tenía apagado el teléfono. Rezó para sus adentros, rogó que se encontraran bien y, cuando los vio aparecer al fin, pudo respirar. Estaba tan tensa que le dolían todos los músculos del cuerpo.


    —¡Lena! ¡Nalu! ¡Gracias a Dios! —Se levantó de inmediato cuando llegaron a la terraza—. ¡Voy a matarte, Elena Bennett!


    —Si lo haces, no quedará nada para mí —dijo el chico, bajando a la escritora al suelo.


    —¿Se puede saber dónde has estado? —preguntó la camarera, con los brazos en jarras.


    —Dándole una paliza a Devon —respondió esta, dejándose caer en la silla de mimbre.


    —Lo dice literalmente. Fui testigo de la patada que recibió en los huevos.


    —¿Hablas en serio? —¿De verdad su prima había plantado cara a ese indeseable?


    —Dice la verdad. Si no llega a apartarme de él, habría probado el sabor de la arena de Maui.


    —¡Pobre Devon!


    —Lena, ¿Jane sabe… eso? —comentó Nalu, refiriéndose a lo que su ex le hacía en la cama.


    —No. —Agachó la cabeza. Nunca había tenido el valor de contárselo.


    —¿Saber el qué? —Jane no entendía y se tensó una vez más.


    —¿Te importaría dejarnos unos minutos a solas? —pidió Lena mirando al chico.


    Pero Nalu no respondió, agarró el respaldo de la silla donde ella estaba sentada, la echó hacia atrás y ella gritó pensando que se caería, pero entonces él la besó con ganas, después dejó el asiento en su posición original y se marchó.


    —Volveré en media hora. ¡Me debes un desayuno, Lena!


    La muchacha, que seguía recuperando el aliento, miró a su prima mientras su rostro se tornaba rojo.


    —Creo que mejor no te pregunto qué tal anoche, ¿no? —Heeni rio al ver la cara de su prima.


    —Mejor no. Aunque ya te imaginarás…


    —Lena, ¿qué es eso que deberías haberme contado?


    —Tan solo lo sabe mi psiquiatra y… Nalu.


    —¿Tan grave es?


    —Para mí lo fue. No te lo conté nunca porque me sentía completamente avergonzada.


    —Lena… —Comenzó a temer lo peor… ¿Qué era eso que le ocultaba su prima?


    La muchacha cogió aire y le contó todo lo que Devon le hacía y lo que la obligaba a hacer para que él obtuviera placer. Heeni estaba espantada, no podía creer que su «excuñado» fuera así, jamás lo habría sospechado. Ahora comprendía el problema que Lena tenía con las relaciones y por qué razón se negaba a comprometerse con nadie.


    —No puedo entender ese tipo de… relación sexual. Una cosa es atarte con un pañuelo o unas esposas de esas con pelo ¡o darte algún cachete en el trasero! ¡Y que las relaciones sean consentidas! Pero… se tiene merecida esa patada y muchas más.


    —Jane, no se lo cuentes jamás a John o a Peter, ¿me oyes?


    —Si lo hago, ambos acabarían en la cárcel por asesinato. Tranquila, no pienso decirles nada.


    —Gracias.


    —Entonces, con Nalu…, ¿bien? —Tenía que preguntarlo, pues aquel tiarrón podía ser bastante bruto a veces.


    —Más que bien, Jane. Gracias a él he podido perder el miedo al sexo.


    —Lo ha hecho, ¿no? Ha usado su lengua.


    —No me lo recuerdes, ¡creí que me moría de vergüenza y de placer a la vez!


    —Lo sé, me pasó lo mismo la primera vez. No solo sabe usar bien la polla —rio.


    —Soy consciente de eso. Ahora entiendo cuando me decías que disfrutabas tanto con el sexo oral.


    —Pero eso mejora si estás con la persona correcta. Y Nalu lo es.


    —¿Piensas que…?


    —Mira, Lena. —La cogió con cariño de las manos—. Hay un momento en la vida en el que necesitas detenerte, ver el punto en el que estás y mirar hacia dónde quieres ir. ¿Has escogido ya tu camino?


    —Creo… Creo que, inconscientemente, sabía que algo bueno iba a pasarme en Maui, pero no relacionado con el amor.


    —Entonces, ¿escogerás el sendero que te guiará hacia Nalu?


    —Caminaré por esa vía, pero despacio, para evitar tropezar con alguna piedra.


    —Creo que esa piedra de la que hablas eres tú misma, porque la otra gran roca son los padres de Nalu y no van a impedirte nada; están deseando que su hijo siente la cabeza. Y cuando su madre se entere de que estáis juntos… —Se echó a reír.


    —Es una mujer encantadora.


    —Creo que eres la segunda mujer a la que ama. —Le dio un codazo.


    —No sé si asustarme o alegrarme.


    —Lena…


    —¿Qué pasa? ¿Por qué te has puesto tan seria? —Se extrañó del cambio repentino del tono de Heeni.


    —Tengo la misma mala costumbre que Nalu de decir la verdad.


    —Jane… —Ahora era ella la que estaba nerviosa.


    —Anoche me morí de envidia. Tenía celos de ti, Lena.


    —¿Celos? Jane, ¡me dijiste que no había nada entre tú y Nalu!


    —Y no lo hay ni lo habrá. No es esa clase de envidia, no. Es que… Antes de que tú llegaras, Nalu era solo para mí, mi mejor amigo, mi confidente, el que conoce todos mis secretos, pero, si ahora te lo llevas…, se irá un trozo de mi alma con él.


    —Jane, no voy a quitártelo, seguirá siendo tu mejor amigo, solo que ahora tendrás que compartirlo con alguien más.


    —No quiero que cambie nada entre nosotros.


    —Jane…, ¿me estás diciendo que comparta la cama con vosotros? —bromeó.


    —Pero ¡¿qué dices?! ¡Ni hablar! No te negaré que echaré de menos el sexo con él, pero…


    —Jane Elisabeth Bennett, ¿quieres arrancar de una vez y contarme qué coño te pasa?


    —Prométeme que no vas a enfadarte.


    —Como no me lo digas de una vez, pienso usar varios aparatos de tortura.


    —Es que… he descubierto que soy bisexual.


    —Ajá.


    —¿Cómo que «Ajá»?


    —Pues eso, que ya lo sabía.


    —¡¿Cómo que ya lo sabías?!


    —Jane, cielo, eres un libro abierto. ¿Acaso crees que no me había dado cuenta de cómo mirabas a Amanda Wells en el instituto? ¿O cómo te arrimas a tu compañera de trabajo? Sí, esa rubia con rastas y tatuajes en los brazos.


    —Joder… ¿Tan evidente es?


    —Soy tu hermana, Jane. Te conozco muy bien. Y también sé, por la forma en que me apartas la mirada, que te has enrollado con ella y que te gusta mucho.


    —En eso tienes razón. Y lo mejor de todo es que a ella también le gusto. Aunque ella sí es lesbiana…


    —¿Lo sabe Nalu?


    —No se lo he podido contar. Estaba algo ocupado contigo. —Le dio un codazo.


    —¿Y qué vas a hacer con…?


    —Carrie, se llama Carrie.


    —¿Has pensado en ser pareja o solo sexo casual?


    —No lo sé. Estoy tan confundida… Disfruto mucho con los tíos, pero…


    —Con ella es especial, ¿a que sí? —Cogió a su prima de las manos y esta asintió—. Deberías hablar con Carrie antes de decidir nada, asegurarte de qué siente por ti. Y, desde luego, cuéntaselo a Nalu.


    —¿Contarme el qué? —la voz del aludido las sobresaltó.


    Lena se giró y se quedó boquiabierta, al igual que Heeni. Nalu estaba guapísimo, llevaba unos pantalones negros con una camisa blanca, un chaleco oscuro abrochado por delante y unas Converse también negras. Miraba a las chicas esperando una respuesta mientras se doblaba las mangas hasta el codo.


    —¿Hola? ¿Habéis visto un fantasma? —bromeó.


    —¿Quién coño eres y qué has hecho con mi amigo? —respondió Heeni.


    —Dios de mi vida… —Lena al fin pudo articular palabra. Si ya era todo un bombón sin ropa, con aquellas prendas parecía un chico de ciudad, de los que encajarían perfectamente en Los Ángeles.


    —¿Dónde vas tan elegante? —quiso saber la camarera, que no entendía por qué se había vestido así.


    —Lena me debe un desayuno, pero ya es tan tarde que voy a invitarla a comer, aunque, claro, pagará ella, que para eso es la millonaria. —Le guiñó el ojo.


    —No pretenderás que vaya con estas pintas, ¿no? —La escritora señaló sus vaqueros rotos.


    —Ah, no. Deberás vestirte como la princesa que eres. —Sonrió.


    —Ah, no, no pienso ir como Cenicienta.


    —Me va a dar igual la ropa que lleves, porque te la voy a arrancar. —Le lanzó un mordisco.


    —Yo que tú me pondría algo barato por si cumple con su amenaza —rio Heeni, a sabiendas de que era capaz de hacerlo.


    —Dame al menos media hora, necesito ducharme —pidió Lena, poniéndose de pie.


    Nalu ocupó su silla, la agarró de la cintura, la sentó en sus rodillas y la besó con ansia.


    —No tardes —pidió el hombre en un susurro.


    —Desde luego que no. Jane, habla con él.


    Lena entró en la casa y dejó solos a los amigos.


    —Nalu, lo que tengo que contarte es importante… —Jane al fin se atrevió a hablar.


    —Sabes que siempre puedes contar conmigo. ¿Qué ocurre?


    —Es complicado…


    —Heeni… —resopló. ¡Qué misteriosas eran las mujeres! ¡Cuánto les costaba decir las cosas!


    —Es que… me he dado cuenta de que me gusta Carrie. Mucho.


    —¡Al fin! —Levantó los brazos al aire.


    —¡¿Tú también lo sabías?!


    —Más bien, lo vi…


    —¡¿Cómo que lo viste?! —Sintió que se quedaba sin aire.


    —Estuve escondido en el almacén durante media hora mientras os enrollabais por primera vez hace un mes.


    —¡¿Estás de broma?! —Tenía los ojos como platos.


    —Estabas tan abochornada que fue ella quien se lanzó.


    —¡Qué vergüenza! —Se tapó la cara con las manos para ocultar su rostro enrojecido—. ¡¿Por qué no me dijiste nada?!


    —Aquella fue la última noche que tú y yo nos acostamos. Al principio, no entendí la razón de por qué lo hiciste. Pero ahora lo entiendo, estabas asustada por lo que habías descubierto.


    —Joder, Nalu. Siento mucho que…


    —Eh, Heeni. —La cogió por las muñecas y descubrió su cara—. No tienes que arrepentirte de nada. Eres adulta y te gusta disfrutar de la vida. A veces hay que experimentar. Lo bueno es que has averiguado quién eres en realidad. Y, para mí, siempre serás mi Heeni, mi mejor amiga, te gusten los chicos, las chicas o los extraterrestres. —La besó en la frente.


    —Te quiero y lo sabes, ¿verdad?


    —Y yo a ti, mi pequeño mono. Además, conozco a Carrie desde hace mucho más tiempo que tú y es buena persona.


    —Lo sé, me lo contó aquel día. Oye, Nalu… —cambió de tema—, no hagas daño a Lena, te lo ruego.


    —Nunca, Heeni. Nunca. Jamás haré algo que ella no quiera hacer, nada que pueda perjudicarla. Y si eso significa alejarme de ella, también lo haré, te lo juro.


    —Me preocupa que tenga una recaída y, como eso pase, me volveré a sentir culpable.


    —Antes de haceros daño a alguna de vosotras, me adentraría en mar abierto para que los tiburones me devorasen.


    —¡Ya estoy lista! —Lena salía por la puerta colocándose el calzado.


    Nalu se quedó boquiabierto cuando la vio. Llevaba un vestido de tul de color rosa claro que le llegaba por encima de las rodillas, con encaje en el escote y las mangas, además de una cinta de seda a modo de cinturón. Se abrochaba unos zapatos de tacón dorados y portaba un bolso de mano a juego. Había dejado su cabello castaño suelto con sus ondas naturales y se había dado un poco de maquillaje. Era sutil, excepto por el color rojo de sus labios, que Nalu deseó besar una vez más.


    —Madre mía, Lena, estás preciosa —dijo Heeni, que se puso en pie seguida por Nalu.


    —No es que me siente muy bien el vestido, pero bueno… —Lena se estiró las inexistentes arrugas de su falda.


    —Estás increíble. —Nalu la cogió de la mano y la besó con cariño en el dorso.


    —Ahora que os veo juntos, hacéis buena pareja —dijo Heeni, orgullosa—. Tú eres salvaje y divertido. —Señaló a su amigo—. Y tú, Lena, dulce, seria y prudente, la mezcla perfecta para complementaros.


    —Quizá tengas razón —respondió su prima, mirando al increíble surfista que tenía frente a ella—. ¿Nos vamos?


    —Claro. Heeni, descuéntame todas las horas que no trabajaré estos días —pidió el chico.


    —No te preocupes por eso. Idos de una vez, intentaré que Carrie me eche una mano. —Les guiñó el ojo.


    Con los dedos entrelazados, se despidieron de Heeni y se dirigieron al parking. Cuando montaron en el Cadillac, Nalu no quitó la capota, pues aún había nubes en el cielo que podían descargar en cualquier momento.


    —¿Dónde me vas a llevar? —preguntó intrigada Lena.


    —Si te lo digo no será sorpresa… Solo puedo contarte que te va a gustar.


    —¡Cuánto misterio!


    Condujeron durante más de media hora y Lena reconoció parte del paisaje, hasta que aparcaron en la entrada de un enorme y precioso edificio.


    —Nalu…, ¿estamos en el Hotel Ritz?


    —Eres muy observadora —sonrió, sorprendido.


    —¿Y qué hacemos aquí?


    —Ya lo verás. —Bajó del vehículo y se dirigió hasta su puerta, la abrió y ayudó a la escritora a salir del coche. Después le dio las llaves al aparcacoches—. Ven conmigo. —Le ofreció su brazo y ella se agarró a él.


    Por una vez, Lena se sintió una auténtica estrella de cine. Los botones les abrieron la puerta principal mientras subían las escaleras y, cuando entraron en el enorme hall, otras dos jóvenes muchachas les tomaron los datos. Tras comprobar sus listas, les pidieron que las acompañasen. Los llevaron al gran salón, con suelos de baldosas oscuras y paredes y techos de madera de colores marrones. Los sentaron frente a frente, en una bonita y amplia mesa cuadrada con manteles de los mismos tonos y cómodas sillas. Sobre la tabla, además de la elegante cubertería, había un jarrón con flores lei, típicas de la isla, y un pequeño candil con una vela encendida.


    —Nalu, ¿cómo has conseguido una reserva aquí? ¡Es muy caro! ¡Mira qué gente tan elegante! —Lena no entendía por qué quería gastarse tanto dinero en una comida.


    —Tenemos que darle las gracias a Robert.


    —¿Robert? ¿Robert Van Gloris?


    —Creo… Creo que se dio cuenta de que me gustabas y ha intentado ayudarme a conquistarte.


    —¡Qué equivocados estáis los hombres! —Rio—. No a todas las mujeres se nos conquista con regalos ni cenas románticas. No negaré que quizá ayuden, pero no es mi caso. Yo prefiero los hechos, los momentos divertidos, las miradas, los abrazos…


    En ese momento llegó una camarera y les entregó una fría botella de vino que ambos tenían por seguro que era terriblemente viejo y caro. Llenó la copa de Nalu y después la de la chica. Enseguida se marchó.


    —Nalu…, no debería beber… —dijo ella en voz baja.


    —Tienes razón, pediré algo para ti. ¿Agua o refresco?


    —Prefiero algún zumo de frutas.


    Llamó a la camarera que les había servido y pidió la bebida. Llegó enseguida con una gran bandeja, que contenía un zumo de mango y los primeros platos. Se trataba de una ensalada de arroz con pollo desmenuzado, cebolla caramelizada y salsa de pimienta. Cuando dieron el primer bocado, coincidieron en que estaba delicioso, en especial la salsa.


    —¿Qué planes tienes para luego? Solo te aviso de que tengo agujetas en todo el cuerpo. —Lena le guiñó un ojo.


    —No puedo prometer que no te haré el amor otra vez, pero sí puedo decirte que vas a disfrutar.


    —Miedo me das. —Rio y dio un trago a su bebida.


    —¿Sabes? No sé cómo mi madre se ha enterado, pero está segura de que he encontrado a la mujer perfecta para mí —dijo él, mirándola fijamente.


    —¡¿Se lo has contado?! —Lena abrió los ojos como platos.


    —¡No! ¡Ni en sueños! Creo que es un súper poder que tienen todas las madres. ¿Crees que deberíamos contárselo?


    —N-no estoy segura…


    —No tengo intención de hacerlo, no por el momento. Y mucho menos sin tu consentimiento.


    —Te lo agradezco. ¿Qué tal si nos olvidamos de la familia un rato y disfrutamos de esta magnífica comida?


    —Prefiero otra clase de menú, pero sí. Brindemos por Van Gloris. —Levantó su copa.


    —Por Van Gloris. —Hizo lo mismo y la chocaron—. Y por nosotros.


    —Por nosotros —dijo con una gran sonrisa y el corazón latiendo a mil por hora.
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    Pasaron unas magníficas horas disfrutando de aquella estupenda comida, pero Nalu tenía más planes para esa tarde. Salieron del hotel y el aparcacoches llegó con el Cadillac. Recuperaron las llaves y montaron de vuelta a casa.


    Lena se acopló muy cerca de él y apoyó la cabeza en su hombro. De vez en cuando, Nalu acariciaba sus sedosas y pálidas piernas. De pronto, sin que él lo esperara, la escritora se sentó sobre sus rodillas.


    —Lena…, ¿cómo pretendes que conduzca si te tengo encima de mí?


    —Procuraré no molestarte. —Rozó con suavidad su mejilla y mentón, cubiertos de barba.


    —Parece que conocerme ha hecho que despiertes a la pantera que llevas dentro. —Rio divertido. Se moría de ganas de besarla y no parar.


    —Quizá esa pantera siempre estuvo ahí, pero no había nadie capaz de liberarla… —Le dio un sensual beso en la comisura del labio.


    —Lena, podemos tener un accidente.


    —En tal caso, creo que deberías parar.


    —Quedan dos kilómetros para llegar al lugar que quiero enseñarte. —Si le besaba una vez más, frenaría en seco.


    —Entonces no me moveré, te lo prometo.


    Lena apoyó la cabeza en el hombro del chico y ambos se mantuvieron en silencio unos minutos. La radio estaba apagada; no necesitaban nada más.


    —No me has contado cómo te hiciste esta cicatriz. —Lena rozó suavemente la eterna marca de su ceja izquierda.


    —Fue con… Veinte años —recordó—. Salí a pescar y mi barca volcó. Me golpeé contra unas rocas.


    —Tuviste suerte de no perder el ojo.


    —Fue un milagro. Aunque me tiré meses sin poder ver bien.


    Poco después, Nalu se desvió de la carretera y el Cadillac se adentró en un camino de tierra, rodeado de árboles y matorrales. Enseguida aparecieron en un claro donde paró el motor.


    —¿Este es el sitio donde traes a todas tus chicas? —preguntó Lena sin moverse. Estaba tan a gusto a su lado que no iba a romper el contacto.


    —No. Tan solo Heeni y tú lo conocéis. Tu prima me lo enseñó. Lo bueno es que poca gente sabe que este lugar se encuentra aquí, así que nadie nos molestará.


    —¿Y cómo sé que no me asesinarás y descuartizarás?


    —Los asesinos no suelen dar placer a sus víctimas… Así que puedes estar tranquila, no te mataré.


    —¿Y qué hacemos aquí? ¡No me dirás que Tarzán echa de menos la selva! —bromeó, agarrándole del mentón.


    —Ja, ja, ja —rio con sarcasmo—. Pronto podremos verlo.


    —¿Ver el qué?


    Pero Nalu no respondió y la besó con cariño.


    —Necesito que bajemos del coche —pidió el surfista, aunque no quería que Lena se moviese de sus rodillas.


    —Vale.


    Lena regresó a su asiento y salió del vehículo seguida por Nalu, que levantó la mirada hacia el cielo. Con una enorme sonrisa, pulsó el botón de la capota y la bajó. La escritora no entendía nada, así que ni siquiera preguntó, esperando que él le dijese algo.


    —Si nos sentamos detrás, estaremos más cómodos para ver el espectáculo.


    Nalu se acopló primero en el asiento trasero y Lena lo hizo después, pero ella no se sentó, sino que se tumbó y colocó la cabeza sobre los muslos de él.


    —¿Estás cómoda?


    —De momento, sí.


    —No pierdas de vista el cielo. Verás qué preciosidad.


    Nalu echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el asiento para así tener él también buenas vistas.


    El oscuro manto que cubría el firmamento se fue llenando de brillantes estrellas, pero lo que Lena no esperaba era ver aquella increíble formación de astros.


    Lena soltó una exclamación de asombro y se incorporó en el asiento.


    —¡Mira, Nalu! ¡Es una pasada! ¡Cuántas estrellas!


    —Es la Vía Láctea. De vez en cuando tenemos la suerte de verla.


    —¡Es espectacular! ¿Cómo sabías que hoy podríamos verla?


    —En realidad, no tenía ni idea. Además, después de la tormenta, pensé que no podríamos observar ni siquiera la luna. Ha sido pura coincidencia.


    —Pues sí que hemos tenido suerte. —Se tumbó de nuevo para ver mejor las estrellas.


    —¿Te gusta?


    —Es una auténtica maravilla. En Los Ángeles apenas podemos ver las estrellas por la cantidad de luz y polución. Esto es una pasada.


    —¿Sabes? —Le acarició el pelo con suavidad mientras recordaba cómo sus dedos se enredaron en él la noche anterior—. Me quedaría así toda la eternidad.


    —Yo también.


    —Lena, ¿qué oyes?


    —Nada.


    —Exacto. Escucha los gritos del silencio. No hay mejor ruido que ese. En realidad sí hay uno que sobresale sobre todos los demás: mi nombre, pronunciado por tus labios. —Se acercó peligrosamente a su boca, pero no continuó, tan solo depositó un suave beso en la comisura.


    Lena tragó saliva. Era increíble la cantidad de sensaciones que experimentaba cada vez que la rozaba así. Cuando lo hacía, necesitaba más, era adicta a su sabor, a él en general. Levantó la mirada y Nalu la observaba con devoción. Sus esmeraldinos iris le prometían tantas cosas que se sintió abrumada. Se mordió el labio, excitada al recordarle sobre ella. Si no dejaba de mirarla así, cometería mil y un pecados con aquel escultural cuerpo.


    Durante más de veinte minutos estuvieron en silencio, tan solo se escuchaba el sonido de los grillos y las olas de fondo, así que Lena supuso que se encontraban cerca de la playa.


    Estaba tan a gusto que podía imaginarse a sí misma viviendo en aquella magnífica isla, pero no podía hacerlo, su hogar era Los Ángeles, además había algo que la preocupaba:


    —Nalu…


    —¿Sí?


    —¿Podemos hablar? —Se levantó y se sentó de piernas cruzadas en el asiento, mirándole.


    —¿Qué ocurre?


    —Llevo toda la tarde pensando.


    —¡Atención! ¡Peligro! ¡Elena Bennett ha usado el cerebro!


    —¡Eh! —Le golpeó en el hombro—. ¡Esto es serio!


    —No me asustes, Lena.


    —Nalu, tengo miedo de lo que vaya a pasar a continuación con nosotros.


    —¿Cuál es el problema?


    —Algún día tendré que volver a casa… —dijo cabizbaja.


    —Ya te dije en una ocasión que me iría contigo, dejaría todo por ti.


    —¿Y tus padres? ¿Vas a dejarlos solos?


    —Lo entenderán.


    —¿Y si te cansas de la ciudad? Hay mucho ruido, tráfico y no se pueden ver estas magníficas estrellas.


    —¿Conoces ese lugar entre el sueño y el despertar, el lugar donde todavía puedes recordar los sueños? Ahí es donde siempre te amaré, donde te estaré esperando.


    —¿Acabas de recitar un poema?


    —En realidad, es de Peter Pan. Me ha costado aprenderlo de memoria.


    Lena sonrió. Desde luego que había organizado una gran noche para ellos dos.


    —¡Mira, Lena! ¡Una estrella fugaz! ¡Pide un deseo!


    Sin dejar de mirar la estela brillante del astro, ambos eligieron un deseo. Nalu pidió que Lena se convirtiera en la única mujer de su vida mientras que ella quería volver a ser feliz, pero esta vez para siempre.


    —Tengo frío… —Lena se frotó los brazos.


    —¿Quieres que ponga la capota? ¿O prefieres que nos vayamos?


    —No.


    —Entonces, ven. —Le hizo un gesto para que se sentara sobre sus piernas.


    Ella lo hizo con rapidez y Nalu la cubrió con sus brazos. Se acurrucó en su pecho y cerró los ojos mientras él le daba calor frotándole la piel.


    —Me quedaría así todo el tiempo del mundo —susurró Lena, aspirando su aroma a perfume y océano.


    —Y yo haría todo lo posible para que este momento no terminara nunca. —La besó en la frente.


    —Dime, Tarzán —soltó una risita—, ¿qué tienes de especial para que me sienta así cada vez que rozas mi piel?


    —No tengo ni idea. —Sonrió.


    —¿Y por qué deseo que me despiertes cada mañana con un beso, como a la Bella Durmiente?


    —Quizá soy tu príncipe azul.


    —¿Crees en los cuentos de hadas?


    —Yo solo creo en lo que veo y en lo que hago. ¿Y tú?


    —Una vez creí en ellos, pero dejé de hacerlo hace mucho. Aunque sí creo en los fantasmas.


    Nalu sabía perfectamente a qué se refería, así que la abrazó con fuerza.


    —Juro espantar a los espectros del pasado. Jamás volverán a hacerte daño, te lo prometo.


    —Solo quiero que estés cerca de mí.


    —Siempre.


    —¿Dijiste en serio lo de venir conmigo a Los Ángeles?


    —Muy en serio, Lena. No suelo tomar decisiones tan a la ligera, pero, por ti, haría cualquier cosa.


    —Pero… ¿y si yo no puedo darte todo lo que deseas? —Rompió el abrazo y le miró fijamente.


    —Lena, no solo me gustas abierta de piernas, dispuesta para mí. No. Me gusta cómo eres, tu forma de hablar sin parar, el bosque de tus ojos en el que me perdería sin dudarlo un solo segundo. Además, amo tu sonrisa. Cada vez que sonríes mi corazón se acelera.


    —¿En serio? —Una gran curva se dibujó en sus labios.


    —No lo hagas. No me mires con esa sonrisa o tendré que borrarla a base de besos.


    —Si no tienes intención de hacerme el amor en este coche, ni se te ocurra besarme.


    —Aunque quisiera, no podría, pues no he traído protección.


    —Es una pena. Y yo que me había puesto vestido para ir más rápido… —Con una carcajada, le dio un fugaz beso en los labios y regresó a su postura inicial: entre sus brazos—. Si llegas a traer la guitarra y te hubieras puesto a tocarla…, habría caído rendida a tus pies.


    Nalu gruñó enfadado consigo mismo por no haber cogido ningún preservativo. Por suerte, cuando llegaran a casa, podrían usar cuantos quisieran.


    —Me muero de sed —dijo él. Necesitaba beber algo con alcohol antes de cometer alguna locura de la que ambos pudieran arrepentirse.


    —Yo también. ¿Por qué no vamos al restaurante y pedimos a Heeni que nos prepare algo?


    —Me parece buena idea. Voy a poner la capota.


    Ambos bajaron del coche y se sentaron en sus respectivos asientos, enganchó el techo y regresaron a casa.
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    Heeni se sorprendió cuando vio llegar a su prima y a Nalu tan temprano; ni siquiera tenía intención de esperarlos a cenar.


    —¡Hola, chicos! ¿Qué tal la comida? —preguntó mientras limpiaba la barra con un trapo húmedo.


    —Todo ha estado genial, ¡incluso hemos visto la Vía Láctea! —respondió Lena, entusiasmada.


    —¿Te ha tocado bar hoy? —quiso saber su compañero.


    —Sí. Así que le has llevado a nuestro escondite, ¿eh? ¿Os preparo algo para tomar? —ofreció Heeni.


    —Tomaré un whisky con hielo, por favor —pidió Nalu.


    —Yo, un refresco de naranja —prosiguió Lena.


    —¡Marchando!


    —Ahora vuelvo, voy al baño —dijo Nalu en un susurro, muy cerca de su cuello.


    Lena asintió con el vello de punta y observó a su prima, que tenía una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Qué? —No entendía por qué Heeni ponía esa cara de boba.


    —Parece que ya no os odiáis, ¿no? —Llenó la copa de Nalu sin dejar de mirarla.


    —Eso es agua pasada —rio—. Oye, Jane, ¿crees que es muy precipitado? Quiero decir, ¿en serio los flechazos acaban bien?


    —Lena —distinguió a la primera la tristeza de su voz—, sé que te cuesta confiar en los hombres, quizá es hora de que te dejes llevar. Si va a buen puerto, bien, si no, adiós y ya está. Todos hemos nacido para vivir y ser felices, no deberíamos preocuparnos de nada más, porque, al final, todos nos convertiremos en polvo o serviremos de abono para los campos.


    —Tú siempre tan profunda… —dijo Lena con sarcasmo.


    —¿Acaso miento?


    La escritora sopesó las palabras de Heeni; tenía toda la razón del mundo. Además, por primera vez en su vida se sentía bien con su cuerpo y consigo misma. ¿Quién iba a decirle que un surfista iba a hacerla sentirse así?


    —¡Hola, chicas!


    Al escuchar esa voz, Lena apretó los puños y los dientes, aguantando las ganas de darse la vuelta y golpearle de nuevo.


    —Hola, Jane. —Se sentó al lado de Lena, que se apartó, evitando que la tocara.


    —Que te jodan, Devon. —La aludida se apoyó en la barra y se acercó un poco al fotógrafo—. Debería pedir a mis chicos que te llevaran a la parte de atrás y te dieran una buena paliza —susurró para que no la escucharan.


    —¡Cuánta agresividad!


    —¿Qué coño quieres? —Lena se giró hacia él y se cruzó de brazos.


    —Te dejaste esto en la playa. —Le mostró los zapatos de tacón que le había lanzado.


    —Debí metértelos por el culo. —Ella se los arrancó de la mano con rabia.


    —No hay necesidad de ser tan borde, Lena.


    —No me llames así. No tienes el derecho de hacerlo. —Le señaló furiosa con el dedo—. Ahora, lárgate. —Si decía una palabra más, le estamparía el puño en la cara.


    —Eh, tú no eres quién para decirme que me vaya. Además, pago religiosamente mis deudas y debo una buena cantidad a tu prima, así que…


    —Si fuera mío el bar, te habría echado de una buena patada en los huevos —respondió Heeni.


    —¡Jane! ¡Necesito ayuda aquí dentro! —Carrie la llamó desde el almacén.


    La camarera miró a Lena, que, con una sonrisa y un movimiento de cabeza, le indicó que se fuera. Tenía unas ganas tremendas de quedarse a solas con su ex.


    —¿Sabes que estás preciosa? —Devon movió la silla unos centímetros hasta la de ella.


    —Lo sé. Alejarme de ti ha sido lo mejor que me ha podido pasar.


    —Sé leer y he visto muchas revistas…


    —¿Y? —No tenía ni idea de a dónde quería llegar.


    —La famosa escritora Elena Bennett ingresada en Psiquiatría. —Dibujó un cartel invisible con los dedos—. Menudo titular, ¿no?


    Pero ella no respondió. No iba a caer en su trampa.


    —Mira, pequeña…


    —No me llames pequeña. Si vuelves a hacerlo, te sacaré los ojos y me haré un collar con ellos, ¿entendido? —Estaba agotando su paciencia y eso no tendría buenas consecuencias—. Suelta de una puta vez lo que quieras decirme y lárgate de mi vista.


    —Llevo un año divorciado y mi ex no me deja ver al niño.


    —Me alegro. Al fin se ha dado cuenta de cómo eres. —Le importaba una mierda lo que le pasara. Se lo tenía merecido.


    —El problema es que le confesé que seguía enamorado de ti y que te buscaría para…


    —No, Devon. No. Ni siquiera lo pienses, porque jamás pasará nada entre nosotros. Así que vete de la isla y olvídate de mí. —Estaba tensa, tanto que sintió unos pinchazos en los riñones. Aguantar las ganas de golpearle le estaban pasando factura.


    —Ese es el problema, Elena, que no puedo. Cuando te vi en la habitación de Robert Van Gloris, me costó horrores no encerrarme en la habitación contigo.


    Lena soltó una fuerte carcajada.


    —Pobre iluso. Si crees que volvería a meterme en la misma habitación que tú, estás muy equivocado.


    —Me muero de ganas por ver qué sabe hacer esta nueva Elena. —Acarició el muslo desnudo de la escritora.


    Esta le agarró de la camiseta con rapidez y fuerza y acercó su rostro al de él, cosa que a Devon le pilló por sorpresa.


    —Como vuelvas a tocarme, te cortaré las manos. No creo que quieras conocer a la verdadera Elena Bennett. —Le soltó como si tuviera una enfermedad contagiosa—. Ahora, lárgate de mi vista o estrellaré mi vaso contra tu cabeza.


    —Me gusta tu agresividad. —Rozó la piel de su mejilla.


    Entonces, Lena no lo pensó más: le abofeteó con todas sus fuerzas, lo que llamó la atención de todos los clientes que allí estaban. Devon se había pasado bebiendo y a ella le importaba bien poco lo que pensaran de su persona en ese momento.


    Pero a él no le dio igual, la agarró con fuerza de la muñeca y la obligó a bajar de la silla donde estaba sentada. La cogió del mentón e intentó besarla, pero ella levantó la rodilla y, por segunda vez ese día, recibió un fuerte golpe en la entrepierna, así que la soltó dolorido.


    Una vez recuperó el aliento, la miró iracundo; la escritora se encontraba con los brazos en jarras, lejos de él. Las aletas de su nariz se abrieron en varias ocasiones. Lena conocía muy bien ese gesto y comenzó a temblar. Cuando Devon se dirigió hacia ella, Nalu apareció de la nada y se puso delante de la muchacha, protegiéndola con su cuerpo.


    —Cuando una mujer nos dice que no, deberíamos hacerle caso —advirtió Nalu con los brazos cruzados—. Así que te pido, por favor, que te marches del restaurante.


    —Tú eres el novio —entrecomilló— de Lena, ¿no? ¿Te ha contado cuánto disfruta cuando le atas las muñecas al cabecero?


    —Nalu, no le hagas caso, está borracho. Solo quiere enfadarnos; le conozco demasiado bien. —Lena acarició el brazo del surfista, el cual empezaba a enfadarse—. Vámonos a casa, no merece la pena ni que le mires.


    —¿Has probado en alguna ocasión a hacerlo? —continuó el fotógrafo.


    —Mira, capullo. —Nalu dio un paso hacia él—. Aléjate de Lena o juro que te mataré con mis propias manos. ¿Entendido?


    —No puedes hacerte a la idea de lo sumisa que es. Pobre, tan inocente, tan inexperta. Necesita hombres como yo, que la den sexo duro y…


    No pudo seguir hablando: el puño de Nalu se estampó contra su cara. Le dio tan fuerte que el fotógrafo perdió el equilibrio y cayó de espaldas contra el suelo. Devon se llevó la mano a la boca y encontró sangre en sus dedos: le había roto el labio.


    —¡Nalu, apártate de él! —pidió Lena temblando, ¡no podía creer que le hubiera pegado!


    —¡Vaya! —Se incorporó, pero se tambaleaba un poco a causa del alcohol—. Veo que el chulo ha salido en defensa de su putita.


    Nalu tenía tanta rabia contenida que le propinó un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse de dolor. Estaba tan enfadado que se dispuso a darle una patada en el pecho, pero entonces Lena le agarró con fuerza del brazo para impedirlo.


    —¡Nalu, no! ¡Déjale en paz! ¡Te meterás en un buen lío! ¡¿No ves que está borracho?! ¡Aléjate de él! —rogó ella, sintiendo cómo sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Juro que voy a matarte, Devon. Cuando menos lo esperes, te arrancaré las entrañas —amenazó al otro hombre, que se encontraba a unos metros de él intentando no vomitar.


    Heeni, Jason y Carrie salieron del almacén asustados por los gritos y vieron a Nalu con el ceño fruncido y apretando la mandíbula. Eso no era buena señal. Heeni se fijó en los nudillos de su amigo, que estaban cubiertos de sangre, y después dirigió la mirada hacia Devon. Gracias a Dios, la sangre era del gilipollas del ex de su prima. Se alegró de que le hubieran dado una buena tunda, pero deseó que Nalu no cumpliera con su venganza; si lo hacía, acabaría en la cárcel.


    —Lena, llévatelo de aquí antes de que le destroce —pidió la camarera sin dejar de mirar a Devon.


    Su prima obedeció y tiró de él hacia la calle, pero su ex no había dado por terminada la conversación.


    —¡Eso es! ¡Huye como ella huye del placer! —bramó, aún tirado en el suelo del bar.


    —Nalu, te lo ruego, ignórale. —Lena estaba preocupada por él, acababa de pasar de ser un romántico a una bestia asesina y eso también le preocupó más de lo que quería admitir—. Vamos a casa, por favor.


    —Un momento. —Se zafó bruscamente de ella y entró de nuevo en el edificio.


    —¡Nalu! —Gritó Lena con pavor. ¡Iba de nuevo a por él!


    Nalu se acercó a la barra, pasó por la puertezuela de los trabajadores y cogió la primera botella de whisky que encontró.


    —Descuéntamela del sueldo —le dijo a Heeni de muy malos modos. Ella le miró con miedo.


    Y salió de nuevo dando un largo trago al dorado líquido.


    —Vamos, antes de que acabe enfadándome contigo. —Lena se colocó detrás de él y le empujó por la espalda para que avanzara.


    Necesitaba alejarse de allí cuanto antes. Tenía que arrancar esa botella de las manos de Tarzán o ella también acabaría dándole un buen sorbo. Y eso no era buena idea.


    Caminaron en silencio hasta la villa, Lena no tenía ganas de hablar con él, así que, cuando llegaron a casa, se quitó los zapatos y, sin despedirse de él, cerró la mosquitera de madera con ira, dando un fuerte portazo.


    —Lena…


    —¿Qué, Nalu? —La abrió de nuevo para encararse a él.


    —¿Por qué estás enfadada conmigo? ¡Se lo merecía! ¡Te estaba insultando!


    —¡Me importa una mierda! ¡Te pedí que te olvidaras y te ensañaste con él! ¡¿En qué coño estabas pensando?! —gritó rabiosa.


    —¡No iba a permitir que se burlara de ti delante de tanta gente!


    —¡Ese es el problema, Nalu! ¡Había testigos que han visto cómo le agredías! ¡Y él ni te ha tocado! Buenas noches, Nalu. —Le cerró la puerta en las narices.


    —¡Lena! ¡Lo siento! ¡Tienes razón! ¡Lena! —Golpeó el marco con el puño.


    Ella tenía los ojos anegados de lágrimas, no podía creer que le hubiera golpeado, pero, en el fondo, le acababa de demostrar lo que sería capaz de hacer por ella. Regresó a la entrada y abrió una vez más. A Nalu se le encogió el corazón al verla llorar. Se sentía un auténtico gilipollas.


    —Lena, lo siento de veras. Te juro que no volveré a acercarme a él. Pero no dejes de hablarme, te lo ruego. —Prefería un millón de veces perder la vida antes de que ella se enfadara con él.


    —Te alejarás de Devon cuando lo veas. —Se sorbió la nariz y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Ignorarás sus insultos y amenazas.


    —Te lo prometo. Pero tú no dejarás que vuelva a acercarse a ti o romperé mi promesa.


    —Nalu…, después de tanto tiempo, he conseguido enfrentarme a mis miedos. Deja que siga haciéndolo, ¿vale?


    —Lo haré… si me dejas abrazarte —rogó.


    Lena se acercó hasta él y el surfista la cubrió con sus fuertes brazos, apretándola contra su pecho.


    —No quiero que te pase nada, Nalu. Te he cogido cariño.


    —Vaya, es todo un cumplido. Yo también te tengo mucho afecto. —Con una sonrisa, la besó en la cabeza—. Supongo que hoy no dormirás conmigo…


    —No, sigo enfadada contigo —bromeó, limpiándose los restos húmedos de las mejillas—. Necesito continuar con la novela o, a este paso, la acabaré cuando sea vieja.


    —En tal caso, te dejaré trabajar. Quiero saber qué historia ha creado tu cabeza hueca.


    —No puedo contarte nada o no será sorpresa. Solo puedo decirte que estoy segura de que a tu madre le va a gustar.


    —Entonces, ten por seguro que querrá que me case contigo —rio.


    —Aunque quisieras…, no podría hacerlo. He cogido fobia a las bodas. —Arrugó la nariz.


    —A mí me dan urticaria. —Se rascó el brazo, sintiendo de verdad el picor.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Vendré a despertarte. Iré a tu cuarto y te besaré hasta que te levantes —dijo muy cerca de sus labios.


    —¿Y si no quiero? —le retó.


    —Pues… tomaré medidas. —La besó dulcemente—. Escribe mucho, ¿vale?


    —Lo intentaré. Hasta mañana, Tarzán.


    —Hasta mañana, Haukea.


    Lena entró en la casa y Nalu cogió la botella de whisky, ella sería su acompañante aquella noche. No le hacía falta beber para comprender que amaba a esa mujer más que a nada en el mundo.
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    No había pegado ojo en toda la noche. Estaba tan inmersa en la escritura que no era consciente de que ni había cenado siquiera. Llevaba siete tazas de café y la historia entre la mortal Aura y Poseidón iba viento en popa. Nada más sentarse frente al portátil, las palabras se agolparon en su mente, comenzó a teclear y no paró nada más que para rellenar su amarga bebida o ir al baño. Estaba eufórica, hacía tanto tiempo que no se sentía así que había olvidado aquella sensación de felicidad y nerviosismo.


    Se levantó de la silla y se estiró. Giró el cuello y se dio un pequeño masaje en los hombros y las cervicales. También hizo algunos ejercicios para distender las piernas y se dirigió al baño. Se miró en el amplio espejo que Jane había instalado en la pared y sonrió a su reflejo. Aunque le mostraba una imagen ojerosa, se veía bien, más que bien, ¡se sentía genial!


    Habían nacido nuevos sentimientos en su interior, tan distintos a los que experimentó hacía tan solo unas semanas que tenía miedo. Desde el primer momento en que decidió viajar a Maui, sabía que ya no sería la misma Elena y eso se estaba cumpliendo. Y le gustaba. Había descubierto que amaba vivir y, gracias a Nalu, se sintió libre de las cadenas que la tenían presa de aquel doloroso pasado.


    Se dio una ducha rápida y miró el reloj de su móvil; eran las cinco y trece. Por un momento, se dispuso a sentarse de nuevo frente al ordenador, pero soltó un bostezo. Jane dormía desde hacía ya horas y ella comenzó a notar el cansancio, así que guardó el archivo de la novela y apagó el portátil. Se dejó caer boca abajo sobre la cama y cerró los ojos. Tardó solo unos minutos en caer en los dulces brazos de Morfeo.
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    Un dulce beso en la mejilla la despertó. Entreabrió los ojos y se encontró con la sonrisa de Nalu, que se había tumbado junto a ella.


    —Buenos días, baby —saludó él, dándole otro beso en el hombro.


    —No me gusta que me llamen baby. —Sonrió.


    —¿Y Haukea?


    —Mucho mejor. —Se frotó los ojos.


    —¿Conseguiste escribir algo? —Dirigió la mirada al ordenador, que se encontraba sobre el escritorio.


    —La verdad es que mucho. ¿Qué hora es? Anoche no cené y me muero de hambre.


    —Son más de las diez y media. ¿A qué hora te echaste a dormir?


    —Creo recordar que eran las cinco.


    —¡Vaya! Sí que estabas metida en la historia…


    —Más de lo que crees. —Soltó una risita—. ¿No me vas a dar ningún beso?


    —Déjame que piense… —Golpeó tres veces el dedo índice contra su barbilla—. No.


    —¡Eh! ¡He sido buena chica!


    —No lo has sido, no has querido dormir conmigo. Es muy triste compartir cama con una botella de whisky.


    —¡¿Te la has bebido entera?! —Dio un respingo y se levantó del colchón.


    —Lo intenté, pero me quedé completamente frito… —confesó al final. Se puso en pie y caminó hacia el otro lado de la cama, donde Lena se encontraba.


    La miró de arriba abajo; estaba muy sexy con ese pijama de tirantes y shorts ajustados de color rosa, con estrellas plateadas estampadas en la tela. Tenía, no, más bien deseaba desnudarla y hacerle el amor una y otra vez, pero se moría de hambre y necesitaba llenar el estómago. Quizá después lo hiciera. Tal vez la llevaría a su casa y prepararía el jacuzzi de su baño.


    —¡Si Lena se ha despertado ya, el desayuno está listo! —gritó Heeni desde las escaleras para que pudieran escucharla.


    —¿Vamos? —preguntó Nalu.


    —Solo si me llevas a caballito.


    Nalu enarcó la ceja en la que tenía la fea cicatriz y se cruzó de brazos. Lena se subió a la cama y se encaramó a la fuerte espalda del surfista, que se echó hacia atrás y ella, con un gritito, se derrumbó sobre el colchón.


    Lo intentó un par de veces más, pero él, con una sonrisa en la boca, continuaba sin dejarla montar hasta que, al final, la agarró por las nalgas y se la colocó sobre el hombro. Una vez más, se sintió un saco de harina. Entre risas bajaron las escaleras y salieron a la terraza, donde Heeni los esperaba.


    Al verlos llegar de aquella guisa, soltó una carcajada.


    —Tarzán secuestrando a Jane —bromeó.


    —¿Tú también? —Nalu frunció el ceño. ¿Por qué a las dos les había dado por llamarle así? No estaba enfadado, en el fondo le gustaba, era su película Disney favorita.


    —Hablando de Tarzán…, ¿le has enseñado a Lena tu colección de calzoncillos de dibujos animados?


    —No me ha dejado. No ha querido dormir conmigo. —Dejó a la escritora con suavidad en el suelo—. Además, si lo hago, seguro que me los roba.


    —Puedo asegurarte que lo haría —confesó la aludida—. Pero no solo tu ropa interior, también todos tus pantalones para que andes desnudo para mi disfrute personal.


    —¡Qué descarada! —fingió sorpresa y vergüenza—. ¡No puedo ir mostrando mis atributos por ahí!


    —Como si eso te importara —corroboró Heeni con una carcajada.


    —Sois unas pervertidas. ¿Y mi café? Si queréis que vaya en taparrabos, ¡al menos invitadme a un buen desayuno, brujas! —Hizo aspavientos con las manos mientras Lena reía sin parar.


    La escritora se puso en pie y le sirvió una taza de café, que ya estaba frío. Después, se llenó la suya. Entonces Nalu la agarró de la cintura y la sentó sobre sus rodillas.


    —¿Qué tal con Carrie? —preguntó Lena dando a Nalu un trozo del donut que acababa de coger.


    —La verdad es que genial. Nunca me había pillado tanto por nadie. Ni siquiera por ti cuando te conocí. —Miró a su mejor amigo.


    —Acabas de romperme el corazón, Heeni, ¡creí que era el amor de tu vida! —Nalu cogió un tenedor y fingió clavárselo en el pecho.


    —Pero mira que eres tonto. —Heeni le lanzó un croissant y casi le dio a su prima.


    —Y, aun así, me adoras. —Le devolvió el ataque con el mismo bollo.


    —Capullo… —Por suerte, lo pilló al vuelo.


    —¿Qué planes tenéis para hoy? Iba a proponeros un viaje en barco y bucear un poco, ¿qué os parece? —comentó el chico, metiéndose medio donut en la boca.


    —Me gusta la idea —respondió Lena, dando un trago a su café.


    —Y a mí también —secundó su prima.


    —Entonces, dejadme hacer unas llamadas y…


    —Buenos días, chicos. —Tras él aparecieron tres agentes de policía.


    —Aloha, Barry. ¿Qué te trae por aquí? —Nalu se extrañó mucho al ver al guardia, al cual hacía tiempo que no visitaba.


    —Perdonad que os moleste, pero me gustaría saber si habéis visto a este hombre. —Barry sacó de su bolsillo una fotografía y se la mostró. Después, se peinó el cabello rubio hacia un lado.


    Lena agarró el retrato y se puso en pie.


    —Es Devon Miller, mi exprometido. —Le devolvió la foto—. ¿En qué lío se ha metido?


    —Lleva más de veinticuatro horas fuera del Hotel Ritz. Tenía que haber sacado sus maletas ayer al mediodía y aún siguen en su habitación. Tampoco ha abonado su estancia y todas sus pertenencias siguen allí. ¿Sabéis algo de él?


    —La última vez que le vimos fue anoche, en el bar —respondió Heeni un tanto extrañada de que les preguntaran por él.


    —Anoche bebió bastante, ¿y si se ha quedado dormido en la playa? —Lena le conocía bastante bien, estaba segura de que se había dormido en cualquier rincón.


    —Hemos preguntado en el bar —dijo Leo, uno de los compañeros de Barry—. Algunos nos han dicho que intentó sobrepasarse contigo. —Señaló a la escritora.


    —Eso es cierto, pero no pasó nada. Le di un guantazo y un rodillazo en sus… partes nobles —rio mientras lo contaba.


    —¿Me dice su nombre, por favor? —Le lanzó una mirada intimidatoria.


    —Perdón. Soy Lena, bueno, Elena Bennett. ¿Por qué no van a la playa? Seguro que está tumbado con una botella de alcohol en alguna hamaca —insistió ella. En realidad, le importaba bien poco dónde estuviera ese imbécil.


    —Nalu —continuó Barry—, algunos testigos nos han contado que golpeaste repetidamente al señor Miller, ¿es cierto?


    —No voy a mentirte, Barry. Sí, le di dos buenos puñetazos —dijo el aludido, con una sonrisa triunfante.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Después de pegarle yo —explicó Lena—, intentó herirme y él se puso delante de mí. Devon me insultó en varias ocasiones y Nalu le golpeó dos veces para protegerme.


    —¿Bebió anoche, señorita Bennett? —preguntó Leo.


    —Yo no puedo beber, agente. Estoy con medicación por prescripción médica —señaló ella.


    —¿Y tú, Nalu? —insistió el policía.


    —Un poco, pero… ¿a qué viene todo esto?


    —¿Es cierto que amenazaste al señor Miller? —preguntó Scott, el tercer guardia.


    —Estaba enfadado, ¡claro que le amenacé! Pero… Barry, ¿puedes decirnos qué coño pasa? —Ignoró al otro guardia, al que observaba con el ceño fruncido.


    Los tres agentes se miraron y Barry carraspeó.


    —¿Seríais tan amables de acompañarnos a comisaría? Necesito contaros algo…


    Los tres amigos se miraron y Nalu asintió. Lena subió rápidamente a cambiarse de ropa y, cuando bajó, los seis se dirigieron a la comisaría, que no se encontraba demasiado lejos de su hogar.


    —Barry, ¿qué ocurre? Me estás asustando… —Nalu no entendía qué hacían ahí y qué tenían que ver con Devon y sus líos.


    —Lo que os voy a contar es un poco…. —Barry no sabía ni cómo continuar.


    —¡¿Quieres ir al grano?! —insistió el surfista, con los nervios a flor de piel.


    —El señor Miller ha aparecido muerto en la playa —confesó al fin.


    —¡¿Qué?! —Gritó Lena, llevándose las manos a la boca.


    —¡¿Cómo puede ser?! ¡Se pasó toda la noche en el bar! ¡Yo le vi! —Heeni estaba tan alterada como su prima, no podía creer lo que el policía acababa de decir.


    —Necesito… —Leo tragó saliva, esta era una de las partes que más odiaba de su trabajo—. Necesito que me acompañéis a ver el cuerpo y me confirméis que se trata del señor Miller…


    Lena, que ya estaba llorando sin consuelo, asintió, así que el grupo se dirigió a la morgue, donde Leo, acompañado por Barry, abrió una de las neveras de metal y apartó la sábana que cubría el cadáver.


    Al ver el cuerpo sin vida de Devon, con la piel tan pálida y la profunda herida de su cabeza, Lena soltó un fuerte grito y se tapó la boca con las manos. Heeni y Nalu asintieron sin poder creerlo: confirmaron que se trataba de él.


    Lena sentía que le faltaba el aire, su corazón latía a mil por hora y el nudo que tenía en la garganta le impedía reaccionar.


    —Nalu, necesito que llames a un abogado, tengo que interrogarte —dijo Barry en tono amable.


    —No estarás pensando que yo… ¡Por los dioses, Barry! ¡Me conoces desde que era un crío! ¡¿En serio crees que mataría a alguien?! —No podía entender por qué le estaba culpando de la muerte del fotógrafo. Miró a Lena, que tenía muy mala cara.


    —No me lo hagas más difícil, te lo ruego. —Barry se sentía mal por él. En efecto, le conocía desde hacía más de treinta años, pero todo apuntaba a él.


    —Lena, ¿estás bien? —A Heeni también estaba a punto de darle un infarto, pero temía por su prima; los síntomas que mostraba eran claramente el inicio de otra de sus crisis—. ¿Lena?


    Pero ella no podía hablar, lo intentó, pero ninguna palabra salía de su boca. Heeni consiguió leer sus labios tras unos segundos.


    —¡Tus pastillas!


    Como una bala, rebuscó en el bolso de Elena, agarró el bote, lo abrió, le dio las pastillas y sacó de su propia bolsa la botella de agua que siempre llevaba encima.


    —Señorita Bennett, ¿se encuentra bien? ¿Quiere que llamemos a una ambulancia? —Scott se acercó a ella, pero Lena no respondió. Entonces, le acercó una silla y la sentó.


    —Lena, pequeña, no me asustes, te lo ruego… —A Nalu iba a darle un ataque al corazón. Sentía que se le iba a salir del pecho. Verla así le partió el alma. Se arrodilló a su lado y sujetó su pálido rostro entre las manos—. No pasa nada, ¿vale? Los ayudaré a averiguar qué ha ocurrido. —La besó en la mejilla—. Te quiero, Lena.


    La escritora seguía llorando, las lágrimas continuaban sin dejarle pronunciar palabra alguna. Asintió imperceptiblemente y él la besó de nuevo, pero esta vez en la comisura de los labios.


    —Heeni, te lo ruego, no te apartes de ella —pidió a su amiga, que estaba tan asustada como Lena. Nunca había visto a su prima darle un ataque como aquel; no sabía ni cómo reaccionar—. Volveré enseguida —le prometió a Lena, quien asintió de nuevo.


    —Nalu, vamos. —Barry agarró al chico del brazo y tiró de él. El surfista comenzó a caminar sin dejar de mirar hacia donde se encontraba la mujer que amaba.
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    —¡Te lo he dicho cuatro veces! ¡Yo no maté a Devon Miller! —Nalu se llevó las manos a la cabeza y se echó hacia atrás en la silla. Llevaban un rato en la sala y ya estaba cansado. Su abogado salió de la habitación porque él mismo se lo había pedido, necesitaba hablar a solas con su amigo.


    —Yo te creo, pero todas las pruebas apuntan a ti. —Barry se sentía morir, no era plato de buen gusto decirle a un amigo que había acabado con la vida de otra persona.


    —¡Únicamente le golpeé! ¡No creo que eso sea motivo suficiente como para culparme!


    —Le amenazaste, le dijiste que en cualquier momento le arrancarías las entrañas.


    —¿Y tú? ¿No amenazarías al hombre que insulta e intenta agredir a tu esposa?


    —Es diferente, Elena no es tu mujer.


    —Es la mujer de la que estoy enamorado. ¿Cuál es la diferencia?


    —Nalu… Te lo suplico, dime la verdad. Haré lo posible por alegar que fue un accidente, que fue en defensa propia y no estarás demasiado tiempo en la cárcel, te lo prometo.


    —Barry, te juro por mis padres que no lo he hecho, ¡soy incapaz de matar a un animalillo! ¡¿Cómo voy a acabar con la vida de un hombre?!


    —Nalu, uno de los camareros me ha dicho que Elena te pidió que le dejaras en paz y te negaste, te ensañaste con él.


    —¡No le di una paliza! ¡Únicamente le estampé un puñetazo en la cara y otro en el estómago! ¡Entonces nos fuimos! Por Dios, Barry, no puedo creer que de verdad penséis que he podido hacer algo tan cruel… ¡No soy un asesino! —Dio un fuerte golpe en la mesa de madera. El vaso de agua que había sobre la mesa rebotó y derramó todo el líquido.


    La vena de su cuello se hinchó y Barry se acercó hasta él, colocó su mano en el hombro de su amigo y se agachó para que Nalu pudiera verle bien.


    —Si no has sido tú…, ¿qué me dices de Elena?


    —¿Elena? ¿Crees que ella…? —¿En serio estaba insinuando que Lena había acabado con la vida de Devon?


    —Los testigos dicen que ella también le golpeó y le amenazó. Hemos buscado su ficha policial y tiene antecedentes por vandalismo. —Tiró sobre la mesa la carpeta que contenía el historial de Lena, para que él lo leyera—. Destrozó y quemó el vehículo del señor Miller y varias ventanas de su vivienda. Por lo visto, entró a recuperar sus cosas, pues ambos compartían la casa y encontró ciertas pertenencias en la chimenea. Como imaginarás, decidió vengarse.


    —Me apuesto lo que quieras a que le tocó su cuaderno de ideas —bromeó. Conociéndola (aunque fuera de poco tiempo), seguro que había hecho algo así.


    —Pues alegó algo parecido, que el señor Miller trató de prender fuego a un libro de gran valor para ella.


    —Aunque ella hiciera todo eso, ¿crees que es capaz de matar a una persona?


    —¿Te ha contado que estuvo durante casi un año en un centro mental? —Nalu asintió. Aunque no era cierto. Le daba igual, Elena no estaba loca si era lo que insinuaba—. ¿Y que está en tratamiento psicológico y que toma medicación?


    —Según tengo entendido, lleva bastante tiempo bien, tan solo toma esos medicamentos cuando tiene ataques de ansiedad, como el que ha sufrido hace unas horas. No lo entiendes, ese hombre la controlaba de una forma insana, incluso en la ficha tenéis apuntado todo lo que ella os contó de sus… relaciones. No me extraña que acabara tan mal.


    —Entonces, más motivos para ello.


    —Es cierto, pero… —Iba a decirle tantas cosas…, pero no lo hizo—. Barry, ¿puedo verla?


    —No puedo dejarte salir… Lo siento. Debo llevarte a una celda…


    —¡Barry! —¡¿En serio iban a encerrarle sin pruebas que realmente le culparan?!


    —¡Es la ley, Nalu! ¡Tengo que encerrarte cuarenta y ocho horas hasta que sepamos los resultados de la autopsia! —El agente se tapó la cara con las manos, esto le dolía a él más que a su amigo.


    —¿Y Lena? ¿Qué va a pasar con ella? —Le miró con cara suplicante.


    —Tengo… Hay que interrogarla. Nalu. —Al fin habló Leo, que se encontraba al otro lado de la sala—. Si fueras policía como nosotros, ¿no crees que es extraño que aparezca el cadáver del exprometido de la chica de la que se ha enamorado un buen amigo tuyo?


    —¡No puedo creer que insinuéis que podría ser ella la asesina! ¡Ni que me culpéis a mí por algo que no he hecho! ¿Y si ha sido un accidente? ¡Puede haberle pasado cualquier cosa!


    —Eso lo sabremos en unos días, el equipo forense tiene que venir desde Hawaii y no sé cuánto tardarán, hubo un problema y algunos han tenido que volar a Molokai.


    —Entonces, ¿voy a tener que estar encerrado más tiempo?


    —No sé qué decirte, Nalu. Estoy preocupado por ti. Si encuentran las pruebas suficientes, te caerán un montón de años en la cárcel por homicidio, involuntario o no… —El policía dio varias vueltas por la habitación y se apoyó contra la pared.


    —No saldrá nada. No soy culpable.


    —Anoche bebiste, eso lo has confirmado. ¿Y si estabas tan borracho que ni te acuerdas? —Leo le dio la espalda y fijó la vista en el color gris de los muros.


    —Sí, bebí. —Apoyó los brazos en la mesa. Barry se giró y le miró—. Pero recuerdo perfectamente lo que he hecho desde que llegué a casa. Puedo detallaros cada minuto hasta que llegasteis a casa de Heeni.


    —Pues empieza. Todo, Nalu, cuéntame todo. —Leo se sentó en la silla frente a él y pulsó el botón de la grabadora. Tenía que tener esa conversación grabada.


    —Nalu, te recuerdo que tienes derecho a que tu abogado esté presente —dijo Barry, insistiendo en que el letrado estuviera en la sala, pero su amigo era tan cabezota que no quería.


    —No. No quiero que esté presente. Queréis que os cuente lo sucedido y lo haré, aunque hay cosas que…


    —Todo. He dicho todo —insistió Leo.


    —De acuerdo… Nos marchamos del bar sobre las ocho y Devon continuaba allí. Desconozco qué pasó con él después de eso…


    —Continúa. —Barry se cruzó de brazos.


    —Media hora después llegamos a casa de Heeni. Lena se enfadó conmigo, así que me despachó enseguida.


    —Enfadada, supongo, porque no le hiciste caso, ¿no? —quiso saber Leo.


    —Sí.


    —Prosigue —su tono de voz era serio.


    —Me fui a casa con la botella de whisky. La cogí entera del bar, pero solo bebí la mitad. Podréis encontrarla en la mesilla de noche, donde la dejé. Nada más llegar, abrí la despensa y me preparé un puré de patatas. Cuando terminé, subí a mi dormitorio, me quité los vaqueros y la camisa y me quedé en calzoncillos. Por si necesitas más datos, eran de superhéroes —se mofó con una sonrisa.


    —Al grano, déjate de gilipolleces. —Barry se encontraba tan nervioso que estaba perdiendo la paciencia.


    —Está bien. Me tumbé en la cama con mi amiga de cristal y encendí la televisión. No había nada interesante, así que me puse una película no apta para menores de edad, de esas de un millón de rombos.


    —Nalu…


    —¿No querías saberlo todo? Pues la película estaba tan interesante que acabé haciéndome una paj…


    —¡Por Dios, Nalu! De acuerdo, ya te he entendido. Te masturbaste. ¿Qué más? —Leo se avergonzó ante aquella confesión.


    —Varias veces —siguió con la burla.


    Barry se dio un golpe con la palma de la mano en la frente. Jamás cambiaría.


    —Luego, me duché. No me miréis así, Lena me dejó sin sexo, de alguna forma tenía que desfogarme. —Se encogió de hombros.


    —Lo que tú digas. ¿Qué más?


    —Di unos tragos más y…


    —¿Y…?


    —Caí en coma. Me quedé dormido con la televisión y las luces dadas. Ya eran las dos o así cuando miré por última vez el reloj de mi teléfono. Y desperté a las ocho con un buen dolor de cabeza.


    —¿Y qué hiciste entre las ocho que despertaste y las once diecisiete en que llegamos nosotros?


    —¿En serio quieres saberlo?


    —Si quieres demostrar tu inocencia, sí.


    —Me quedé un rato más y a las nueve me metí en la ducha, me masturbé de nuevo. —Barry puso los ojos en blanco—. Y me afeité. Eran las diez cuando salí de casa y fui a la de Heeni, que ya estaba levantada. Entonces subí a despertar a Elena, pero se hallaba tan dormida que no lo hice, me quedé un rato mirándola. ¿Has visto la cara de ángel que tiene?


    —Gracias, Nalu. —Leo paró la grabación.


    —Nalu… —Barry se sentó en otra silla junto a su compañero y entrelazó los dedos sobre la mesa—. Te conozco de hace tiempo y te creo, pero hay un problema… No tienes una coartada creíble. Nadie puede corroborar que lo que me cuentas sea cierto.


    —¡Te juro que no te he mentido! ¡Pide un detector de mentiras!


    —Lo haré, pero estás detenido por el presunto asesinato de Devon Miller. Lo siento, de verdad… —dijo con el corazón en un puño.


    Barry cogió las esposas, se puso en pie y se acercó hasta el chico, que vio la tristeza en el rostro de su amigo policía. Se las entregó a Leo, Nalu levantó los brazos resignado y este colocó los fríos aros alrededor de sus muñecas.


    —Acompáñame, por favor.


    Nalu obedeció y, cabizbajo, caminó a su lado hasta la puerta. Cuando la abrieron, Lena y Heeni se encontraban junto a otros agentes.


    A la escritora casi le dio un ataque al corazón cuando le vio salir con los grilletes.


    —¡Nalu! —Corrió hasta él—. ¡¿Por qué está esposado!? —gritó a Barry.


    —Lena, tranquila, es solo provisional. No te preocupes por mí. —El chico cogió su rostro entre las manos—. Solo pueden tenerme retenido dos días y enseguida saldré. Vete a casa, ¿vale? Heeni, llévatela y que descanse.


    —Señoritas, no pueden irse, necesitamos interrogarles a ustedes también —pidió Leo, el compañero de Barry.


    —Haré lo que haga falta —dijo Lena con determinación.


    Jane asintió, conforme. Tenían que encontrar una solución cuanto antes.
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    —Entonces, Elena, me confirmas que Devon te insultó y te amenazó, ¿cierto? —Barry continuó la investigación con Lena, que temblaba presa de los nervios. Por suerte, la medicación le había hecho efecto y se encontraba algo más relajada, aun habiendo visto más fotos del cuerpo de Devon.


    —Eso es. —Jugueteaba con sus dedos, síntoma de inquietud.


    Su prima ya había respondido a todas las preguntas antes que ella, aunque no había podido verla desde hacía ya más de dos horas. Aún tenía miedo de decir algo que pudiera inculpar a Nalu. Miró de arriba abajo y de lado a lado aquella austera habitación de paredes grises y muebles de madera.


    —¿Cuántas veces le golpeó? —Scott se encontraba en su interrogatorio.


    —Dos. Una en la cara y otra en el estómago.


    —¿Y después él provocó a Devon?


    —Nalu estaba enfadado y le amenazó, pero no llegó a más porque nos fuimos. —La pierna de Lena temblaba. Era la segunda vez que se hallaba en una comisaría y su nerviosismo afloró de inmediato.


    Barry paró la grabación y se sentó frente a ella.


    —Scott, ¿me harías el favor de traerme un café y algo para el dolor de cabeza? Me va a estallar… —pidió el agente.


    —Claro, jefe. Vuelvo enseguida.


    Cuando el chico salió de la sala, Barry miró detenidamente a la escritora.


    —Esto que quiero decirte no voy a grabarlo. Elena, conozco a Nalu desde hace muchísimos años y sé que no miente. Sin embargo, tu currículum —apostilló— no es que sea muy… normal. —Dejó su ficha sobre la mesa.


    —¿Está insinuando que yo…? —Barry enarcó una ceja—. ¡Usted está loco! ¡¿Por qué debería haber matado a mi ex después de seis años?! ¿No sería más lógico que lo hubiera hecho cuando…?


    —¿Cuando le quemaste el coche, por ejemplo?


    Lena enmudeció. Había olvidado aquel día…


    —Agente, tengo que hacer una llamada importante —dijo en tono serio. No iba a hablar más sin su letrado.


    —Por supuesto, estás en tu derecho de no decir nada más. Solo espero que no encuentren nada que relacione a Nalu.


    —¿Y cómo podemos ayudarle? —Ya no sabía qué más hacer.


    —Encontrando un buen abogado… —dijo resignado.


    En ese momento, alguien llamó a la puerta y esta se abrió. Se trataba de Leo, el otro compañero de Barry.


    —Barry, tienes una llamada urgente —dijo el chico.


    —Gracias. Lena, ahora vuelvo.


    El agente salió y, segundos después, entró Scott con lo que su jefe le había pedido.


    —¿Y Barry? —preguntó.


    —Ha… Tenía una llamada —respondió ella.


    Scott se encogió de hombros, se sentó frente a ella y comprobó que el aparato no estaba grabando las conversaciones. Después, miró fijamente a la escritora.


    —¿Podemos tener una conversación personal aparte? Me gustaría ayudarte —dijo él.


    —Tú dirás… —Se cruzó de brazos. No le gustaba en absoluto ese muchacho.


    —Barry cree y defenderá hasta la muerte a su amigo, pero… sé que Nalu no es trigo limpio.


    —¿Q-qué quieres decir? —Sintió que el corazón le latía de nuevo a mil por hora.


    —¿Desde hace cuánto le conoces? ¿Menos de una semana? ¿En serio puedes conocer a alguien en unos días e intentar defenderlo?


    —Es cierto, le conozco de hace poco, aunque mi prima lleva más de cuatro años aquí.


    —Os tiene muy engañados, Elena.


    —No te entiendo… ¿Por qué iba a mentirnos?


    —¿Acaso te ha contado alguna vez cómo se hizo la cicatriz que tiene en la ceja? —Se señaló la suya.


    —No —mintió. Quería ver por dónde iba.


    —Tuvo una fuerte pelea con el novio de una chica. Le estampó una botella en la cabeza y él se golpeó contra una mesa. Ambos acabaron en el hospital, pero él salió bien parado, el otro chico estuvo inconsciente unos días. Tuvo suerte, retiraron la denuncia y todos los cargos. —Le mostró la denuncia de aquel día.


    —No sé qué tiene eso que ver conmigo… —Su corazón comenzó a palpitar con rapidez. ¡Nalu le mintió! ¡Esa no era la historia que él le contó!


    —Cuando era pequeño, se metió en muchos líos.


    —De eso hace mucho, ya es adulto y responsable de sus actos. Además, no viene al caso, ¿no crees? —Se acomodó en la silla y, nuevamente, se cruzó de brazos sobre la mesa.


    —Mira, Elena. Sé que has pasado una mala racha y que la medicación que tomas es fuerte, pero, te lo digo de verdad, no le conoces y no sabes lo que es capaz de hacer. ¿Por qué no te olvidas de todo esto y regresas a casa, con tu familia?


    —Jane es mi prima. No me iré de aquí sin ella —sentenció.


    —De acuerdo, pero te lo digo como policía: no le conoces, no sabes qué es capaz de hacer.


    —¿Por qué, entonces, el agente Barry le defiende tanto?


    —Hace mucho que se conocen, él le presentó a su esposa y su primera hija nació en sus brazos. Es como uno más de su familia. Por favor, Elena, piénsalo bien. Piensa lo que te he dicho, creo que no es justo que te metas en más líos. Ni tú ni Jane.


    —¿Sabía que su compañero ha insinuado que he sido yo quien he matado a mi exprometido?


    Scott enarcó una ceja. Típico de Barry.


    —Al principio, dudé de ti, pero sé que tú no podrías hacer algo así. —Señaló la foto con la gran herida de la cabeza de Devon—. Por la trayectoria del golpe, tuvo que ser alguien alto, de más de uno ochenta y, perdóname, pero tú no eres precisamente alta.


    —¿Puedo irme ya? —Lo que le faltaba, que la llamara enana.


    —Por supuesto. Tu prima está fuera, esperándote. También he intentado convencerla, pero es tan cabezota como tú. Se nota que sois familia.


    Lena se puso en pie y Scott también. Este abrió la puerta y ambos salieron. Tal y como había dicho, Jane estaba allí, aguardando a que terminara su interrogatorio.


    —¿Podemos ver a Nalu? —preguntó la camarera.


    —Ahora es imposible, están tomándole algunas muestras —explicó el agente Barry, que acababa de colgar el teléfono y se encontraba sentado en su silla—. Venid esta tarde, ¿de acuerdo? Os dejaré pasar al calabozo.


    Scott carraspeó y su jefe le miró. No deberían hacerlo, no se estaban comportando como buenos profesionales, pero Nalu era su amigo, así que Barry lo haría sin que nadie se enterase.


    —Gracias —dijo Lena.


    Las dos mujeres salieron abrazadas de la comisaría. No podían creer nada de lo ocurrido, todo parecía una broma de muy mal gusto.


    Regresaron a casa y, en silencio, cada una se encerró en su dormitorio. Lena se dejó caer en la cama; no podía dejar de pensar en Nalu y en Devon. No lo evitó: se derrumbó y soltó aquellas lágrimas que la convertían, una vez más, en culpable de todo lo sucedido.
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    Lena estaba terriblemente nerviosa. Su pierna temblaba sin parar y ya no tenía uñas. Jane se encontraba dentro de la celda con Nalu y ella seguía esperando su turno para hablar con él. Durante más de cinco horas no dejó de darle vueltas a todo, tenía sentimientos contradictorios. Por una parte, se alegró de que Devon estuviera muerto, pero sintió una pena tan grande por su pequeño hijo… Él no era culpable de tener un padre así. Por otro lado, seguía creyendo que todo había sido un accidente y que Nalu era inocente, aunque… Scott estaba en lo cierto. No le conocía, no lo suficiente como para saber si sería capaz de hacer algo tan horrible o no.


    ¿Y si de verdad lo había hecho, pero había sido sin querer? Iría igualmente a la cárcel. ¿Y qué haría entonces? No podía mezclarse con alguien así, eso no sería bueno para ella. Ya había tenido demasiados problemas en su vida como para incluir uno más en su larga lista…


    Una lágrima rodó por su mejilla y se sorbió la nariz. Cuando vio a su prima salir, se limpió los restos húmedos con la mano y se puso en pie.


    —No sabe que has venido —dijo esta, estrujándola con ímpetu—. Te necesita, Lena, te necesita más que a mí.


    —Jane, no pretendo…


    —Lena, solo soy su amiga y siempre lo seré, pero tú… Tú sabrás cómo calmarle y cómo darle esperanzas. Venga, ve, se alegrará mucho de verte.


    Heeni la empujó en dirección a los calabozos. Lena cruzó la puerta con el corazón a mil por hora, no sabía ni qué iba a decirle. El guardia que allí se encontraba la acompañó hasta la celda de Nalu. Cuando le vio a través de los barrotes, su alma se hizo trizas. Se hallaba en un rincón, abrazado a sus rodillas y la cabeza entre los brazos. Ni siquiera se inmutó cuando el guardia abrió la puerta. Lena entró despacio y el agente cerró de nuevo, sin alejarse mucho, por si acaso.


    —¿Nalu?


    El chico levantó la cabeza, pensando que había sido su imaginación, pero cuando la vio allí, de pie frente a él, se levantó de inmediato.


    —Lena…


    Ella dio un paso hacia el surfista. A pesar de ser tan alto, le vio tan débil, tan pequeño e inocente…


    —Has venido…


    —¿Por qué no iba a hacerlo? —Le cogió de las manos y él le besó los nudillos. Entonces él la atrajo hacia su cuerpo y la abrazó con fuerza—. Nalu…


    —Te juro que no lo hice, Lena. ¡Te lo juro! —Tenía tanto miedo que no podía soltar a la muchacha, ella le calmaba, era como un bálsamo para su alma.


    —Nalu. —Rompió el abrazo—. Tenemos que hablar… —Sin soltarle, le guio hasta el sucio e incómodo camastro—. Me mentiste sobre tu cicatriz, Nalu. No entiendo la razón, pero ya da igual.


    —Lena… —¡Maldito Scott! ¡Estaba convencido de que había sido él! ¡No tenía ni idea de que aquella chica era su novia! ¡Ella nunca se lo dijo!


    —Barry sigue pensando que eres inocente y hará lo posible por demostrarlo. Tu abogado también cree que no lo has hecho.


    —¡Es que no lo hice! ¡¿Por qué nadie me cree?!


    Pero la escritora no respondió y apartó la mirada, incómoda con aquella situación.


    —¿Tú también piensas que sería capaz? —Lena notó la decepción en sus palabras y en su rostro.


    Silencio. Ella agachó la cabeza.


    —¡No puedo creerlo! —Soltó con brusquedad sus manos—. ¿En serio crees que tengo motivos para matarle?


    —Quiso hacerme daño, Nalu. —Ni le miró a la cara. No podía.


    —Lo sé, pero jamás acabaría con la vida de nadie, te lo juro. Es posible que le buscara y le diera una buena paliza, pero ni él ni nadie merece morir.


    —Es que… —Calló de nuevo—. No sé qué pensar. Apenas te conozco, no sé mucho de ti ni de tu vida…


    —Tienes razón, Lena, pero eso no es motivo para que desconfíes de mí. Te juro por mis padres y por que me caiga un rayo ahora mismo que no cumplí mi amenaza.


    —¿Se sabe algo del forense? —Intentó cambiar de tema. Sentía que iba a empezar a llorar de un momento a otro.


    —Según dice mi abogado, están con los resultados de la autopsia.


    —He hablado con los agentes fuera —entrecomilló— del interrogatorio. Intentan convencerme de que me vaya de Maui, que me olvide de todo esto y regrese a casa.


    —Lo vas a hacer, ¿verdad?


    —No lo sé, Nalu. —Apartó la mirada; estaba tan nerviosa y todo era tan extraño que no sabía qué hacer—. Es cierto que todo apunta a ti, pero… En lo más profundo de mi corazón, sé que no lo has hecho.


    —¿Entonces? ¿Por qué dudas de mí?


    De nuevo, obtuvo silencio como respuesta.


    —Tengo miedo, Nalu. Mucho —confesó—. Y no sé la razón. Temo por ti, por mí…


    —Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y evitar lo que ha ocurrido. Ojalá pudiera y tú no te encontrarías en esta situación. —La miró, ambos temblaban—. Por mucho que lo niegue, entiendo tus dudas, Lena. Quizá yo también desconfiaría de ti, pero… aunque lo hubieras hecho, ¡te apoyaría hasta el último momento! ¡Haría lo imposible por tenerte a mi lado! ¡¿Por qué sigues dudando?! Me duele, Lena, me duele que pienses eso de mí.


    La escritora no sabía qué decir. ¿Y si decía la verdad? ¿Y si la amaba tanto como juraba? En ese momento se sentía mal, decepcionada consigo misma y con el universo entero.


    —Tal y como una vez dijo Cicerón, mi conciencia tiene para mí más peso que la opinión de todo el mundo. Mi conciencia está tranquila, pues sabe que soy inocente de los cargos que se me imputan —dijo él en voz baja.


    —¿Por qué no te someten al polígrafo? Esa máquina suele funcionar, quizá así demuestres que no tuviste nada que ver —intentó desviar el tema.


    —El abogado ya lo ha solicitado, pero aún no sé nada.


    —Hablaré con Barry a ver si él puede hacer algo.


    —No, Lena, no te involucres más. No quiero que lo hagas. —Ahora lo comprendía todo—. A veces hay que tomar decisiones que hacen daño al corazón, pero… sosiegan el dolor de tu alma —susurró.


    —N-no entiendo qué quieres decir.


    —Lena. —Cogió su rostro entre las manos—. Desde hace unos días, eres la luz que ilumina mi oscuridad. Lo que ha ocurrido entre nosotros es una completa locura, pero… es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Una auténtica locura —afirmó con una sonrisa.


    —Ha sido un honor coincidir contigo en esta vida. Sigo creyendo que nacimos para conocernos y que Devon ha sido la pieza principal de esta partida para que tú y yo nos encontráramos aquí.


    —Las casualidades no existen, Nalu.


    —Las almas gemelas, sí, Lena. Los espíritus de la isla han sido los culpables de que tú y yo nos conociéramos. ¿Es que no te das cuenta de que tú eres la única razón por la que merece la pena sonreír cada día?


    —No soy nadie, no soy la chica especial que tú dices que soy.


    —Claro que sí. Ni siquiera eres consciente de cómo te miran todos, cómo te miraba Jason, Barry e incluso Robert Van Gloris. No solo es por tu físico, Lena, es por tu forma de ser y sonreír. No sé cómo serías antes, pero me gustas, me gustas mucho. Tanto que, por ti, sería capaz de hacer mil y una locuras más. —Le dio un suave beso en la comisura de los labios.


    —Nalu… Es por mi culpa; si no hubiera venido a Maui, nada de esto habría ocurrido. —Una lágrima rodó por su mejilla.


    —Jamás digas eso, Lena. No es cierto. ¿Acaso eres culpable de que Heeni sonría cada día? ¿O de que me enamorara de ti? No. Todo ocurre por una razón, Haukea.


    —Lo seré si acabas encerrado durante años.


    —Confía en mí, no pasará nada.


    —El agente Scott insistía en que eres culpable, que me alejara de ti.


    —Y lo has pensado. —Nalu lo vio demasiado claro: ella siempre seguiría dudando de él pasara lo que pasase y eso le rompió el corazón en un millón de pedazos.


    Lena asintió con lágrimas en los ojos. Se negaba a creer que él tenía algo que ver con la muerte de Devon, pero estaba tan confundida que ya no sabía ni qué pensar.


    —Lena, mírame. —Ella obedeció y levantó la cabeza—. Hazlo, vete. Haz caso a lo que te diga la policía. Coge a tu prima y marchaos de la isla, volved a casa con vuestros padres.


    —P-pero…


    —Vete, olvídate de mí y de lo que ha pasado entre nosotros.


    —¿E-estás rompiendo conmigo?


    —No. No hay nada que romper, no tenemos ninguna relación… —Pronunciar aquellas palabras le había destrozado el alma. Era todo mentira, pero necesitaba protegerla, alejarla de todo aquel problema.


    —¡Mientes! ¡¿No te habías enamorado de mí?! —Se apartó de él.


    —Nunca debí acercarme a ti. Jason me lo advirtió —dijo de nuevo. Su rostro cambió de expresión: estaba enfadado.


    —No puedes estar hablando en serio…


    —¿Es que no me oyes? ¡Que te vayas de una maldita vez! —gritó con rabia—. ¡No quiero que estés aquí! ¡Largo!


    Se levantó como un toro embravecido y ella le imitó. Nalu la empujó con suavidad hacia la puerta de la celda.


    —¡Vamos! —añadió, cada vez más cabreado.


    Pero entonces Lena le abofeteó con todas sus fuerzas. Nalu se llevó la mano a la mejilla dolorida. La piel le ardía, pero no iba a cambiar de opinión. La chica le golpeó de nuevo, esta vez en el pecho. Estaba tan enfadada que solo quería pegarle una y otra vez. Para colmo, Nalu seguía callado, no podía decir nada, porque ella tenía toda la razón del mundo.


    Antes de que le atacara de nuevo, la puerta de la celda se abrió y Lena salió a toda velocidad.


    La miró por última vez con el corazón en un puño y el alma hecha trizas. Sabía que no volvería a verla nunca más.
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    Lena se marchó como una bala de la comisaría, ni siquiera esperó a Jane, que corría tras ella en dirección a casa.


    —¡Lena! ¡Para, por Dios! ¡No sé de dónde has sacado esa energía! ¡Lena!


    Elena subió a su dormitorio y sacó la maleta, dejándola sobre la cama. Con rapidez, recogió toda su ropa y pertenencias y las metió dentro sin detenerse a doblarlas. Guardó su ordenador, su neceser y los zapatos. El cuaderno que Nalu había hecho para ella estaba sobre la mesita de noche. Lo cogió con rabia y se dispuso a arrancar cada página y tirarlo al suelo, pero era tan bonito y le tenía tanto cariño a esa libreta que la estrujó contra su pecho mientras las lágrimas caían incesantes por sus mejillas.


    —¡Lena! ¡Por fin te alcanzo! —Heeni intentó recuperar el aliento apoyada en el marco de la puerta—. ¡¿Qué coño haces?!


    —¡Nos ha mentido, Jane! ¡Nalu nos mintió!


    —N-no te entiendo…


    —¡Lo ha matado! ¡Mató a Devon!


    —¿C-cómo lo sabes? —No. No podía creer a su prima.


    —¡Me dijo que nos fuéramos a casa! ¡Que nos olvidáramos de él y de todo! ¡Juró que no lo había hecho, Jane! —gritó, más decepcionada que asustada.


    —¿En serio te dijo eso? —Se negaba a creerla.


    —¡También me mintió sobre su amor por mí! ¡No estaba enamorado! ¡Me utilizó a sabiendas de lo mal que lo había pasado con Devon!


    Jane no sabía ni qué decir. ¿Por qué iba a dudar de su prima? ¡Era su hermana!


    —Lena…


    —Me vuelvo a casa, Jane. No pienso pasar un segundo más en esta maldita isla. ¡Brad tenía razón! ¡Era una estupidez venir!


    —Me voy contigo. No voy a dejarte sola, no otra vez.


    Jane la abrazó con fuerza. Conocía a Nalu, sabía que lo había hecho para protegerla, ya se lo dijo cuando ella le confesó que se había enamorado de Carrie. Prometió alejarse si veía que podía hacerle daño, pero era tan bruto y tan idiota que estaba segura de que habían salido de su boca terribles palabras que Lena no pensaba volver a escuchar. No iba a permitir que se fuera sin ella; tenía muy claro que su prima era mucho más importante que su trabajo, que Nalu —al que quería como si fuera su hermano— y que Carrie.


    —Hablaré con Carrie, no puedo irme sin despedirme de ella.


    —Ve, Jane, dile cómo te sientes. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Yo compraré los billetes de avión.
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    —¡Nalu! ¡Nalu, levanta! —La voz de Barry le despertó.


    El surfista se había quedado dormido después de tanto llorar. Se le había roto el corazón al ver a Lena tan decepcionada con él. Pero tenía que hacerlo, debía protegerla y apartarla de todo aquel embrollo. Si asumir la culpa servía para que ella estuviera bien, lo haría.


    —¿Qué quieres ahora? —Estaba cansado, muy cansado.


    —¡Tengo los resultados del forense! ¡Abridme la puta puerta, joder! —gritó a los guardias que custodiaban las celdas, que obedecieron de inmediato.


    —¿Los tienes? —Nalu se puso de pie en cuanto su amigo entró en la celda.


    —¡Sí!


    —¿Y bien?


    —No he sido capaz de abrir el sobre, tengo que hacerlo contigo…


    —¡¿Y a qué coño esperas?! —chilló tan nervioso como su amigo.


    Barry rasgó el sobre a toda velocidad, sacó el informe y lo leyó rápidamente. Nalu echó un vistazo, pero no tenía ni la menor idea de qué decía.


    —Pero ¡dime qué dice, maldita sea! —Nalu estaba desesperado. Necesitaba saber de una vez qué decían aquellos papeles.


    —Se ha encontrado agua en el interior de los pulmones. La herida del lóbulo frontal derecho no es la razón del fallecimiento. También se han localizado restos de arena y roca en la herida. Tenía un altísimo nivel de alcohol en la sangre… —siguió leyendo—. Se han analizado esos restos y corresponden a las rocas que se encuentran en la playa cercana al restaurante Old Lahaina Luau. Además, la lesión es irregular.


    —¿Y eso qué quiere decir? —Nalu seguía igual, no entendía nada.


    —Significa que, según estos datos, tampoco hay señales de lucha, lo que quiere decir que se golpeó contra las rocas, se cayó y se ahogó.


    —¿Entonces?


    —¡Eres inocente, Nalu! ¡Se ha confirmado que tenías razón! —Le dio las hojas para que las viera.


    —¿Lo dices de verdad? —Estaba a punto de echarse a llorar. Si era cierto, la había cagado por completo con Lena.


    —¡Sí! ¡Eres libre! ¡Corre a casa! ¡Debes decírselo a Elena!


    Nalu abrazó con efusividad a su amigo y salió corriendo de la celda. No paró hasta llegar a la vivienda de Heeni.


    —¡Lena! ¡Jane! ¡Los resultados han sido negativos! —Abrió la puerta de la vivienda y entró con la esperanza de que ambas estuvieran dentro—. ¡Lena!


    Subió hasta el dormitorio de su amiga, pero allí no había nadie. Entró en el de Lena y tampoco tuvo suerte. Entonces, bajó y miró por todas partes; no había rastro de las chicas.


    Salió a la calle y, a lo lejos, distinguió a Jason, su compañero de trabajo, que se encontraba junto a la piscina, así que corrió hasta él.


    —¡Jason! ¿Has visto a Elena? —dijo mientras recuperaba el aliento—. ¿Y a Heeni?


    —¡Ey, Nalu! —saludó—. Las vi salir de casa con maletas. Creo que se han ido.


    —¡¿Cómo que se han ido?! ¿A dónde? ¡Tengo que hablar con ellas! —Las palabras del chico no le dieron buena espina.


    —No tengo ni idea… ¿A su hogar? —El muchacho no entendía por qué su amigo estaba tan alterado.


    —¿A…? —No. No podía ser cierto—. ¡Mierda, mierda, mierda! —Se llevó las manos a la cabeza. El corazón se le iba a salir del pecho. Las lágrimas amenazaban con derramarse y no podía hacer nada—. ¿Cuándo se han ido? —Quizá, si tenía suerte, aún podría llegar al aeropuerto y detenerlas.


    —Pues… —Miró su reloj—. Hará como dos horas.


    —D-dos horas… —No pudo aguantarlo más, sus ojos se inundaron de lágrimas y gritó de rabia y frustración.


    Esta vez no fue su alma, sino su corazón, el que se hizo añicos. Y ahora…, ¿de qué le servía vivir?
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    —Hola, cariño. —Anuhea llegó a casa de su hijo. Era mediodía y, tal y como había imaginado, estaba en la terraza de su casa, como cada día. Se sentó a su lado, en la silla de mimbre, le abrazó por los hombros y le besó con ternura en la mejilla.


    —Hola, mamá —respondió con tristeza, y devolvió el abrazo a la mujer.


    —Te he traído pastel de salmón, tu favorito. —Dejó un plato sobre la mesa.


    —No tengo apetito. —Era cierto, pero también lo era que aquel pastel olía estupendamente.


    —Llevas dos semanas sin apenas comer y tampoco duermes… Estoy preocupada por ti, hijo.


    —¿Por qué, mamá? ¿Por qué he sido tan gilipollas? —Ocultó el rostro entre las manos. Estaba tan decepcionado consigo mismo que solo tenía ganas de golpearse la cabeza contra la pared.


    —Ay, cielo. El amor nos vuelve así de tontos. —Sonrió—. La quieres, ¿verdad? —Le apartó el pelo de la frente.


    —La amo, la amo tanto como tú quieres a papá. —Apartó sus manos y se echó hacia atrás en la silla.


    —Mi pequeño. —Le besó con cariño en la frente—. Estoy tan orgullosa de ti… ¿Por qué no vas a buscarla?


    —No puedo. Le dije cosas horribles…


    —Si le cuentas la verdad, estoy segura de que te perdonará.


    —Tengo que contarte algo que me está carcomiendo por dentro. —Miró a su madre y acarició su piel cubierta de arrugas.


    —No quiero saberlo, Nalu. Sabemos que te detuvieron, pero no me interesa conocer nada más. Estás aquí, conmigo, eso es lo único que me importa. —Rozó su barbilla con afecto—. Ahora, respóndeme con sinceridad. ¿Qué serías capaz de hacer por Elena?


    La miró y habló con el corazón:


    —Cualquier cosa, mamá. Lo que hiciera falta.


    —Entonces, te ayudaré a recuperarla. Pero, antes, debes darle un poco de tiempo. —Cogió su rostro entre sus ancianas manos—. ¿Lo harás?


    Nalu miró a su madre. A pesar de ser tan mayor, seguía siendo preciosa y su sonrisa le recordó a Lena. Entonces, él también sonrió.


    —Lo haré.


    

  


  
    EPÍLOGO


    
      
    


    Durante más de una hora observó aquella funda marrón. Llevaba sentada en su silla azul más de sesenta minutos en absoluto silencio. Al fin se levantó y, con manos temblorosas, se acercó a ella, bajó la cremallera y dejó caer la tela al suelo.


    Era la tabla de surf más bonita que había visto en su vida. La madera era blanca y rosa chillón y tenía un colorido atrapasueños pintado también en tonos suaves. El diseño era tan hermoso que no podía dejar de mirarlo. Aunque era un color muy llamativo, se le antojó magnífica. Acarició una vez más la suave superficie, dibujando con los dedos el trazo de las plumas. Era la sexta vez que lo hacía y cada vez le gustaba más.


    Cogió la nota que ella misma había pegado con celo sobre el dibujo y la leyó por enésima vez:


    
      Aloha, Elena:

    


    
      
    


    
      Espero que te guste el regalo que te envío y que alguna vez puedas perdonar al tontorrón de mi hijo y que nunca digas adiós, porque decir adiós significa irse lejos e irse lejos significa olvidar. Y yo no quiero que nos olvides ni que olvides Maui, porque yo nunca lo haré. Te deseo toda la suerte del mundo con tu nueva novela.

    


    
      
    


    
      Te quiere, Anuhea.

    


    
      
    


    Lena sonrió. La mujer utilizó una frase de la novela de Peter Pan y eso le recordó a Nalu. Ya habían pasado más de ocho meses y no sabía absolutamente nada de él, ni siquiera su madre lo nombraba en las cartas que ambas se enviaban. Tampoco ella le preguntaba por su hijo. Ni siquiera Jane sabía nada. Intentó olvidarle, pero no era tan fácil como pensó. El maldito Tarzán se había grabado a fuego en su corazón, en su alma, en cada poro de su piel. Pero ya era tarde, estaba en la cárcel por un delito que, finalmente, sí cometió. Aunque en realidad, todos los días abría el buscador de internet y escribía su nombre, pero no era capaz de darle al intro. Se moría de ganas por saber algo más, si finalmente cometió el asesinato, a cuánto le condenaron… Había recibido muchísimas llamadas de medios de comunicación tras enterarse de su antigua relación con Devon, pero no contestó a ninguna; no tenía que dar explicaciones a nadie.


    Aun así, temblaba tan solo con recordar los labios de Nalu sobre los suyos, sus caricias, esos fuertes brazos envolviendo su pequeño cuerpo… Y su aroma a océano y a arena mojada. Inconscientemente, se llevó los dedos a la comisura de la boca y sonrió. ¿Por qué su corazón latía con tanta intensidad en su pecho cada vez que pensaba en él? ¿Por qué se estremecía al recordar el calor de su piel y el sabor de sus besos? ¿Por qué razón, después de lo ocurrido, le seguía queriendo más que a nadie en este mundo?


    Una lágrima rodó por su mejilla, dejando un surco de amargo dolor, algo que acababa de confirmarle lo que ya sabía: le amaba. Le amaba a pesar de lo ocurrido.


    En aquellos ocho meses no había podido dejar de pensar en él, pues estaba presente en cada palabra que escribía de su novela. Él era Poseidón, el dios que había salvado a una mortal de vivir en la más absoluta oscuridad. Él le había devuelto las ganas de vivir de nuevo.


    —¿Y si…? —¿Y si era hora de pasar página? Era joven y, ahora, veía el mundo con otros ojos. Podría encontrar un buen hombre y casarse con él. O quizá tener hijos.


    Sopesó todos y cada uno de sus pensamientos. Cerró los ojos y se imaginó al lado de un joven rubio y de ojos azules, con un bebé de dorados cabellos. También se vio con otro de pelo negro e iris verdes. Pero el padre de aquella criatura no era otro que Nalu. Era imposible negarlo, siempre sería él, ese maldito surfista se convertía a cada minuto en su razón de vivir. Inconscientemente, había cogido su móvil y pensó en llamarle una vez más, pero no podía, no podía enfrentarse a la cruda realidad de que estuviera apagado, como había ocurrido las anteriores veces que había marcado su número. ¿Habría cambiado de teléfono? ¿O en realidad estaba en la cárcel?


    Una vez más, lloró sin evitarlo, necesitaba soltarlo, debía deshacerse de lo que la tenía prisionera; si no lo hacía ahora, se derrumbaría frente a su familia.


    En ese momento, se abrió la puerta de su habitación.


    —¡Lena, es la hora! —Carrie vio a su cuñada llorando, como tantas otras veces—. Lena, cariño, ¿estás bien? —Se acercó a ella y la cogió de las manos.


    —Sí, es que… —El nudo de su garganta no le permitía casi hablar.


    —¡Jane! ¡Ven rápido! —gritó la chica de rastas rubias. Aún le costaba controlar los ataques de Lena y se asustaba cuando la veía así.


    La aludida llegó en un santiamén.


    —Lena, cielo. —Carrie se apartó y dejó espacio a su chica—. Sé que duele. Suéltalo, desahógate. ¿Necesitas que llame a Brad para que venga? ¿Cancelo el evento?


    —No… Estaré bien… en unos minutos —balbuceó.


    Jane dirigió la mirada hacia la tabla de surf que se encontraba apoyada sobre la pared.


    —¿Quieres que me deshaga de ella? —Señaló la madera.


    —¡No! Es un recuerdo de Maui, de Anuhea y Aukai…


    —De acuerdo. Carrie, ¿me puedes traer el maquillaje? Tenemos que retocárselo un poco. Ni siquiera te has vestido, prima. ¿De verdad no quieres que anule…?


    —No —respondió en tono serio. Se limpió los restos húmedos de la cara y miró a Jane—. Llevo años esperando este momento, no voy a desperdiciar esta nueva oportunidad. —Se encontraba mejor. Llorar siempre le había venido bien.


    —Así me gusta. Esa es mi Elena. —La besó en la mejilla y Carrie la abrazó con fuerza.


    Carrie no pudo aguantar estar lejos de Jane, así que dos días después de que las primas regresaran a Los Ángeles, abandonó Hawaii y se instaló con ellas en la enorme casa que las primas compartieron años atrás. Solo llevaba allí ocho meses y ya era una más de la familia. John y Peter la recibieron con los brazos abiertos, igual que a Lena cuando se enteraron de todo lo sucedido.


    En aquellas casi treinta y tres semanas, Lena, a pesar se continuar sintiéndose culpable por todo, siguió adelante y terminó su novela. Consiguió que una de las mejores editoriales la publicara, con la inestimable ayuda de sus seres queridos y Topanga, su agente literario. Topanga siempre creyó en ella, sabía que lo lograría, por mucho que ella misma lo negara. Era una magnífica escritora y una gran persona, con una mente brillante llena de buenas ideas.


    Cuando terminaron de maquillarla, la dejaron sola para que se vistiera tranquila. Jane había escogido su atuendo para aquella gran celebración. The Westin Bonaventure Hotel era uno de los más elegantes hoteles de Los Ángeles y ella necesitaba algo acorde al estatus del edificio. Lena, en ropa interior, dio vueltas por la habitación y el vestidor, pero no encontraba por ningún lado la funda del traje.


    —¡Jane! ¡¿Se puede saber dónde has dejado la ropa?! ¡No la veo! —gritó mientras seguía buscando.


    Thor y Loki, sus dos gatitos, la miraban desde la cama, donde se habían acoplado hacía ya una hora. En ese momento, escuchó unos golpecitos en la puerta, pero no hizo caso, así que esta se abrió.


    —¿Se puede?


    Lena se giró de inmediato y se encontró con el magnífico Robert Van Gloris.


    —¡Robert!


    Con un gritito, corrió hacia él y le abrazó con efusividad. Él, igual de contento de verla, le devolvió el abrazo.


    —Estás guapísima. El corte de pelo te queda genial. —Cogió una de sus ondas castañas, que le llegaban por encima de los hombros.


    —¿Qué haces aquí? —No podía dejar de sonreír.


    —Es el gran día de mi chica favorita. No iba a dejar que llevaras cualquier prenda a un evento así.


    —Voy a matar a Jane. —Entrecerró los ojos y frunció los labios, fingiendo enfado.


    —He traído algo para ti, espera.


    Robert salió de la habitación y regresó enseguida con dos cajas grandes que dejó sobre la cama.


    —En cuanto Jane llamó a mi secretaria y me dijo que era sobre ti, me contó lo de tu novela y me mandó un ejemplar sin que te enteraras. Mi mujer y yo la hemos leído y…, ¡uf! Lena, ¡es increíble!


    —Gracias. —Le era imposible borrar la sonrisa de su rostro.


    —Erika me dio una idea y… —Abrió la caja más grande y sacó el traje.


    —¡Por Dios, Robert! ¡Es el vestido de Aura!


    Lena observó la prenda de arriba abajo. Robert había creado una prenda única, el vestido que Poseidón le regaló a Aura, la protagonista de su novela. Una increíble pieza de satén y seda blanca con un solo tirante, adornado con un broche de oro y piedras preciosas, al igual que el cinturón, hecho de los mismos materiales.


    —Es precioso… —Rozó la suave tela con los dedos.


    —Es tuyo, solo para ti. Vas a deslumbrar en tu gran día, Lena. Déjame que te ayude.


    Robert le echó una mano para ponérselo y, cuando le subió la cremallera lateral, soltó un suspiro.


    —Guau, Lena. Pareces una diosa griega. ¡Y eso que no he terminado contigo!


    El diseñador abrió la otra caja y le dio unos bonitos zapatos de tacón dorados, que se puso enseguida. Después le colocó una diadema de hojas también de oro en la cabeza, adornando su preciosa melena corta y ondulada.


    —No sé si ponerte más joyas o no… —Robert se sentó en la cama, la miró de arriba abajo y buscó dentro de la caja—. La caracola turquesa te queda maravillosa, Lena, le da un toque de color a tu atuendo. —Señaló el colgante.


    Ella se llevó la mano al cuello y acarició con cariño la concha. Sonrió. Desde que Nalu se la dio, nunca se la había quitado, era como un amuleto de la suerte. Un maravilloso recuerdo de Maui.


    —Ya sé. Un brazalete y listo. Juraría que Aura llevaba unos, ¿verdad?


    —En los dos brazos. Tienes buena memoria. —Le guiñó el ojo.


    Van Gloris cogió dos pulseras de aro doradas y, en lugar de ponerlas en sus muñecas, lo hizo en lo más alto del brazo. Le guiñó un ojo y sonrió.


    —Y aquí tenemos a la verdadera Afrodita. —Aplaudió más que satisfecho—. Tienes que verte en el espejo.


    Lena obedeció, se dirigió al vestidor y se miró en el gran espejo de pie. La imagen que tenía frente a ella era magnífica, el vestido le sentaba como un guante y no parecía ella. Agarró la ligera tela de la falda y regresó al cuarto. Se llevó una sorpresa: Jane, Carrie, John y Peter se encontraban allí, deseando poder verla.


    —¡Dios Santo de mi vida! —exclamó John, llevándose las manos al corazón.


    —¡Madre mía, Lena! —Hasta Carrie alucinó de lo guapa que estaba.


    —¿Os gusta? —La escritora dio una vuelta sobre sí misma.


    —¿Te das cuenta de que acabas de convertirte en Aura? Hoy no eres Elena Bennett, prima. —Jane no tenía palabras para expresar cómo se sentía al verla así vestida.


    En ese momento sonó el timbre y Carrie corrió a abrir.


    —¡Lena! ¡Vamos a llegar tard…!


    Topanga no pudo terminar la frase, se quedó completamente muda al ver a su amiga con aquel increíble vestido.


    —¡Jo-der! —Tenía la boca abierta y los ojos como platos—. Robert, no me digas que tú…


    —Hola, Topanga —saludó el hombre con una gran sonrisa—. Sí, lo he hecho yo mismo. Es culpa de Erika, por meterme buenas ideas en la cabeza.


    Lena miró a su agente; también estaba muy bonita, llevaba puesto un vestido parecido al suyo con un solo tirante, aunque la falda le llegaba hasta la rodilla y era de color turquesa.


    —¿Nos vamos? —Al fin articuló palabra—. El coche nos espera.


    —Claro. ¿Os veo allí? —dijo Lena a su familia.


    —No nos lo perderíamos por nada del mundo —corroboró Peter.


    —Vete ya, no tardaremos más de media hora. Por suerte, ya estamos maquilladas y peinadas —dijo Carrie, sonriente.


    Lena cogió su bolsito negro y salió de casa acompañada por Topanga. Montaron en un increíble Mercedes plateado que su agente había alquilado para la ocasión.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó la mujer de cabello negro y reflejos violetas.


    —Lo cierto es que no. Saber que os tengo cerca me tranquiliza.


    —¿Sabes que hay doscientas personas que han confirmado su asistencia a la fiesta? ¡El editor está alucinado!


    —¿Doscientas? ¿Y a la presentación?


    —No tengo ni idea, pero sé que la sala de conferencias del hotel alberga más de trescientas.


    —¿Crees que vendrá gente? —Por su tono de voz, Topanga supo que había mentido. Estaba nerviosa; más que nerviosa, preocupada.


    —Lena, cariño. —La cogió de la mano—. Va a venir tanta gente que vas a alucinar, ya lo verás.


    —Eso espero…


    Poco después, llegaron al hotel, que se erguía majestuoso ante ellas, con su fachada redonda y cristaleras plateadas. Nada más bajar del coche, Luke Smith, su editor, las esperaba en la misma puerta. Vestía un elegante traje azul marino de Armani y caros zapatos negros.


    —¡Elena! ¡Estás magnífica! —Le dio un fuerte abrazo—. Se van a quedar muertos cuando te vean. ¿Sabes que tienes un asombroso parecido con tu protagonista? —dijo con una enorme sonrisa en los labios.


    —Yo también se lo he dicho. —Topanga recibió otro afectuoso saludo de Luke.


    —No vas a creerlo, pero hay gente que se ha quedado sin silla ahí dentro —dijo el hombre mientras se dirigían al salón de conferencias.


    —¿En serio? —Lena no podía creerlo.


    —Echa un vistazo tú misma.


    Lena abrió unos centímetros la puerta y, tal y como Luke había dicho, la sala estaba a reventar. Ahí dentro había más de trescientas cincuenta personas, algunos de pie, al final de la sala, cerca de la mesa donde ella se sentaría acompañada de Luke y Topanga.


    —N-necesito ir al baño… —Lena comenzó a sentir que le temblaban las piernas. Le costaba incluso respirar.


    —¿Te encuentras bien? —Su amiga se preocupó por ella, no estaba preparada para uno de sus ataques de ansiedad.


    —No. Sí…


    —Lena, tranquila, ¿vale? Respira hondo y suelta despacio el aire —pidió su joven agente.


    Lena lo hizo, respiró varias veces y entonces sintió que se relajaba.


    —¿Mejor?


    —Sí. Lo siento. No quería…


    —No te preocupes. Es la hora. Que empiece la función —dijo Luke levantando los brazos con aire teatral.


    El hombre cruzó la puerta seguido por Topanga. Ella lo haría después. La sala enseguida se llenó de aplausos. Luke se colocó de espaldas a la mesa donde se sentarían después ellos. Cogió el micrófono y pidió silencio.


    —En nombre de la editorial Galleon Publishers, os doy las gracias por haber venido. Os espera una tarde llena de sorpresas antes de que empiece la gran fiesta que hemos organizado. Veo muchos disfraces y vestidos elegantes. Pero ¡bueno! ¡Si también hay hombres! ¡Poneos en pie, colegas!


    Más de treinta se levantaron, algunos con trajes griegos, otros, en vaqueros, y otros, elegantes para el baile.


    —¡Madre mía! ¿Cuántos de vosotros estáis aquí solo para acompañar a vuestras chicas? —Contó por encima unos quince—. Lo que hace el amor, ¿eh? —Todos rieron—. Ahora, tengo que haceros la pregunta de rigor… ¡¿Habéis traído vuestros ejemplares de El secreto de Poseidón?! —La sala entera gritó «Sí» a la vez que levantaban los libros al aire—. Entonces, no hay más que decir, no os haré esperar más. ¡Demos la bienvenida a Elena Bennett!


    Las puertas de la sala se abrieron de par en par y Lena la atravesó con una gran sonrisa, pero algo tímida, pues no esperaba tal acogida. Los asistentes se pusieron en pie y gritaron su nombre como si de una estrella de cine o de rock se tratara. Los saludó con la mano, estaba tan abrumada que no podía ni articular palabra. Cuando llegó a la altura de la mesa, Luke le entregó el micrófono y aplaudió satisfecho por todo lo que habían trabajado en aquella magnífica obra.


    —Guau… No sé qué decir… —Le temblaban las manos de una forma incontrolable—. Quiero daros las gracias por estar aquí esta tarde, para mí es un día muy especial. Sabéis que he estado mucho tiempo sin poder escribir y ha sido un reto poder acabar esta novela.


    Una chica rubia con un bonito disfraz de diosa griega levantó la mano.


    —¿Sí?


    Luke corrió a entregarle otro micro a la muchacha.


    —Hola, Elena. Me llamo Valery, soy la presidenta de tu club de fans.


    —¡Ya te recuerdo! No te has perdido ni una de mis presentaciones. Por cierto, me encantó el cuadro del Taj Mahal que me enviaste pintado en acuarelas. Lo tengo colgado sobre mi escritorio.


    —¿En serio? —Lena asintió y la chiquilla se sonrojó—. Tengo que decírtelo. Verte así vestida… ¡Tú eres Aura!


    Lena soltó una carcajada y se llevó un dedo a los labios.


    —Shhhhh. ¡Nadie debe saberlo! —respondió la escritora—. Lo cierto es que no, ¡ya me gustaría ser ella!


    —Pues, perdona que insista, en nombre de los presentes, digo que te pareces a ella. O ella se parece a ti, no sé si me explico. ¿Verdad?


    Toda la sala gritó el nombre de Aura, como pidiéndole que dijera alguna frase de la protagonista.


    En ese momento, su familia entró en la sala y se sentaron en primera fila, donde tenían sus asientos reservados. Iban vestidos con disfraces griegos, de soldados y damiselas.


    —¡Queremos escuchar a Aura! —gritó alguien al fondo de la sala.


    —Está bien. —Dio un trago a la botella de agua que había sobre la mesa—. Ahí va. Luke, sígueme —carraspeó—. ¡¿Se puede saber qué coño haces, capullo!? ¡Esa plaza es mía! ¡Ya estás quitando tu maldita moto! —gritó como si de verdad estuviera enfadada con él.


    —¡¿Quién te crees que eres para hablarme así, humana?! ¡Soy un dios! —Luke continuó con la conversación en el mismo tono. Se acordaba perfectamente de los diálogos.


    —¡Ya, claro! ¡Y yo soy Teresa de Calcuta!


    El público aplaudió y Lena y Luke estallaron en risas, al igual que el resto.


    —He elegido ese trocito porque sé que os gustan las palabrotas. —Dio otro trago al agua—. ¿Hay alguien que no haya leído la novela?


    Nadie levantó la mano. Eso era una gran, gran noticia. Otra mujer levantó la mano, tenía otra pregunta.


    —Hola, soy Mariah. Elena, quería saber cómo se te ocurrió la idea.


    —Hola, Mariah. Pues verás… Como sabréis, he estado en Maui, en Hawaii, de vacaciones. Han sido muy cortas, pero productivas. La historia nació cuando… —Guardó silencio durante una milésima de segundo y desvío la mirada hacia su prima, que asintió, animándola a hablar—. Cuando conocí a un amigo de mi prima. Era surfista y, cuando una tarde le vi surfear aquellas olas…, era como si las dominara. Entonces me lo imaginé como él, como Poseidón. Y lo demás vino solo. No podía dejar de escribir, tenía planeada toda la historia en mi mente.


    —¿Y las escenas eróticas? —dijo otra a la que no le hizo falta ni el micro—. Te juro que estaba tan sofocada que, cuando pillé a mi novio, ¡le dejé seco!


    El chico en cuestión, que se encontraba a su lado, se encogió en su asiento completamente avergonzado, pero a la vez muerto de risa en el fondo.


    —Sobre eso no hay mucho que decir… Me salieron del alma, sin más —mintió. No quería volver a recordar aquellos momentos tan excitantes con el auténtico Poseidón que aparecía cada noche en sus sueños. Si lo hacía, se derrumbaría una vez más.


    Ahora, fue un chico quien se atrevió a levantar el brazo.


    —Vi una revista de mi novia, creo recordar que se llamaba Divine. ¿Quién es ese hombre que aparece contigo? ¡Hacéis una pareja increíble!


    Lena miró de reojo a su prima y esta sonrió.


    —Es una persona maravillosa que conocí en Maui, él y mi prima me acompañaron a la sesión de fotos. Robert Van Gloris quería hacer una sesión sexy y, bueno, él estaba allí en el momento preciso. Lo cierto es que quedaron unas fotos estupendas.


    —En otra revista vimos un pequeño reportaje sobre las enfermedades de las famosas y… aparecías en él —dijo el mismo chico.


    —Sé que muchos os habéis preocupado por mi salud a través de mensajes en las redes sociales y por carta postal. Os lo agradezco mucho, de verdad. Os prometo que ya estoy bien, mejor que nunca. Además, esta novela —cogió un ejemplar— ha visto la luz gracias a vuestro apoyo, algo que jamás podré olvidar. Vosotros sois parte de ella, de todas mis historias. Gracias —se le quebró la voz. Era cierto todo lo que decía.


    Los asistentes aplaudieron con admiración y Lena estuvo a punto de echarse a llorar. Se le formó un nudo en la garganta y sus ojos se cubrieron de lágrimas, pero no lo hizo, aguantó el tipo por su familia; por ella misma.


    —Elena es una mujer fuerte y fascinante. —Al fin, Topanga cogió el micrófono y habló—. Desde que tuve en mis manos su primer manuscrito, la he visto crecer como escritora y como persona. Sabía que tarde o temprano crearía la mejor de sus historias. Y, con ella, cada vez mejores. Lena, no sabes lo orgullosa que estoy de ti, y tu familia y amigos también. Creo que ahora soy yo quien habla en nombre de todos. No dejes de ser tú misma. Nunca.


    Una vez más, los aplausos y silbidos retumbaron en la sala. Topanga y Lena se fundieron en un abrazo. Angy era la mejor, su segunda mejor amiga. Sabía lo ocurrido con Nalu y la había apoyado desde el primer momento.


    —Si seguimos así, creo que vamos a llorar todos —dijo Luke, mirando a Jane y a sus padres, que se limpiaban las lágrimas con pañuelos de papel—. Sé que lo estáis deseando. ¡Elena! ¿Tienes preparada la mano para no parar de firmaaaar? —soltó, como si de un presentador de televisión se tratara.


    —Creo que… —La escritora giró la muñeca varias veces—. Sí, está lista.


    —¡Pues a firmar toca! Por favor, id viniendo en fila, según estáis sentados y en orden. Máximo dos libros por persona. ¡Podéis haceros fotos con ella!


    Lena se sentó en su silla y apoyó los brazos en la mesa. Topanga, que había cogido su bolso, le entregó una pluma de plata con su nombre grabado y una estrella dorada, regalo de Carrie. Era tan bonita que había decidido usarla en sus próximas presentaciones.


    Se sintió muy feliz al ver a toda esa gente hacer cola para dedicarles aquella novela tan especial. Maui había calado tan hondo en su ser que toda la historia se desarrollaba allí, en la isla donde vivió durante una semana.


    Por un segundo, se imaginó a Anuhea en la fila. Seguro que le habría gustado estar ahí. Tenía que enviarle un ejemplar dedicado cuanto antes.


    Entonces regresó a sus seguidores. Al fin, su sueño se había hecho realidad.
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    Había perdido la cuenta de la cantidad de libros en los que había plantado su rúbrica. Le dolía la mano, pero estaba tan feliz que era imposible que la sonrisa que había en su rostro se borrara esa noche.


    Tras la presentación, llegó la gran fiesta de temática griega, como su novela. Jane y Carrie habían guardado en el coche los regalos que había recibido: pósteres, montajes con actores que encarnarían a Poseidón y Aura si hicieran una película, peluches, pulseras, bisutería… Todo lo que a sus lectores se les ocurría. Tendría que buscar un sitio más grande para poder meterlo en casa.


    En el gran salón donde se encontraban, tan solo doscientas personas habían sido los afortunados en asistir a la fiesta. Iban con sus prendas griegas de colores e incluso armaduras de guerreras y soldados. Lena percibió el nerviosismo de su familia, pero los entendía perfectamente: estaban preocupados. Era un momento muy importante para ella y no querían que nada lo estropeara.


    Rodaban sin parar bandejas con canapés y bebidas, ya habían realizado el concurso de disfraces y elegido a la pareja ganadora, que recibió como premio un fin de semana romántico en la mejor suite del mismo hotel donde se encontraban. Preciosas melodías sonaban de fondo y Lena hablaba con algunas de sus seguidoras cuando, de pronto, la música cesó.


    Entonces escucharon la voz de un hombre. A Lena le era familiar, así que dirigió la mirada hacia su tío John, que tenía un micrófono en la mano y un papel en la otra.


    —«Eres el sueño que no me deja dormir, la voz que no me consiente oír y la luz que no me deja ver. Permite que mis dedos recorran el mapa de tu piel para que mi boca encuentre el camino hacia tus labios. Permíteme colarme en tu pecho y llegar a lo más profundo de tu corazón. Deja que mi alma y la tuya se conviertan en una sola, así vivirás toda la eternidad a mi lado. Sé que no crees cuanto te digo, pero te prometo que te encontré sin buscarte y terminé amándote como a nadie. Eres cuanto necesito en mi vida».


    Lena se emocionó al escuchar aquellas palabras. Era el momento más bonito de su novela, unas líneas que había escrito con todo su corazón. Sí. Eran para él, para el surfista con greñas y pintas de Tarzán, quien se había grabado tan profundamente en su alma.


    —Feliz cumpleaños, cielo. No sabes lo orgullosa que está tu familia de ti y de todo lo que has conseguido —dijo John, todavía con el micrófono en la mano y la voz quebrada. Caminó hacia ella, seguido de Peter, Jane y Carrie, que llevaban un enorme ramo de rosas azules y una caja de madera.


    Ya había pasado la medianoche y cumplía un año más, rodeada de los que más quería. Los asistentes aplaudieron y le cantaron el cumpleaños feliz. Entonces ya no pudo aguantarlo más y lágrimas de felicidad cayeron por sus mejillas.


    —¡Adiós maquillaje! —rio Lena entre sollozos mientras recibía los abrazos de su familia y su cuñada, que lloraba tanto como ella.


    —Tengo esto para ti. —Jane le entregó la caja de madera a la vez que se limpiaba los restos húmedos de la cara con un pañuelo.


    Lena abrió la tapa, cogió lo que había envuelto en el interior y arrancó el papel con rapidez. Se sorprendió al ver su propia novela.


    —Jane, ¿qué…? —No entendía nada.


    —Ve a la página doscientos tres —dijo con una sonrisa.


    La escritora obedeció y buscó la hoja. Soltó una exclamación al ver las palabras escritas en rotulador rojo: «Aloha, baby. Ve a la página trescientos uno». Levantó la vista y miró a Jane, que seguía llorando. Tenía el corazón a mil por hora; no, más bien, a tres mil. Sentía que se le iba a salir del pecho. Con manos temblorosas, se dirigió a la página indicada y se llevó una mano a la boca, evitando así soltar un grito. En medio de las hojas había un hueco cuadrado con un anillo de oro blanco en forma de corona y diamantes incrustados en tres puntas. Las palabras «Cásate conmigo» estaban pintadas de color rosa y las mismas palabras que su tío había pronunciado hacía solo unos minutos se encontraban subrayadas en color amarillo.


    —Así que ven conmigo, donde nacen los sueños y el tiempo no está planeado. Solo piensa en cosas felices y tu corazón podrá volar con alas, para siempre, en Nunca Jamás —recitó un hombre.


    Aquella voz… Lena, con lágrimas en los ojos, la reconoció, lo haría aunque hubiesen pasado mil años y aunque se encontraran en otra galaxia. Sin soltar el libro, buscó por toda la sala el lugar del que provenía, pero no le veía por ningún lado. De pronto, Anuhea y Aukai se cruzaron en su camino y gritó. ¡¿Qué hacían allí?!


    —Lena —dijo una voz a su espalda.


    Las piernas le temblaron y sintió que le faltaba el aire. Se giró lentamente y, cuando le vio, notó que se desvanecía. El libro cayó al suelo y se llevó las manos a la boca, emocionada. ¡No podía ser cierto! ¡Era él!


    Allí estaba Nalu, frente a ella, elegantemente vestido con un pantalón negro y una camisa blanca, con las mangas dobladas hasta los codos. Llevaba el pelo suelto y rizado, como siempre, además, llevaba varias pulseras de cuero en sus muñecas y su inseparable colgante con la tortuga de hueso. Estaba tan nervioso que no era capaz de articular palabra. Entre eso y lo preciosa que veía a Lena, le era imposible concentrarse, así que se agachó a recoger su regalo del suelo.


    —Lena… —Al fin pudo hablar, pero no se atrevió a mover ni un pelo.


    Ella no respondió. Se le quedó mirando unos segundos y se lanzó a sus brazos sin dejar de llorar.


    —¡Creí que estabas encerrado! —gritó entre sollozos.


    —Nunca lo estuve, Lena. Todo se aclaró cuando os fuisteis. No me dio tiempo a contártelo. Ya era demasiado tarde… —Rompió el abrazo y envolvió su pálido rostro entre las manos—. Pero ya estoy aquí, a tu lado.


    —¿Por qué no me llamaste? ¡¿Por qué no me buscaste?! —Nalu limpió sus lágrimas con el pulgar.


    —No podía… No después de decirte aquellas cosas tan terribles. Ninguna de ellas era cierta. No te imaginas cuánto me dolió pronunciarlas, pero sabía que tenías miedo, por eso lo hice. Debí callarme, ser egoísta y tenerte en la isla esperándome, pero necesitabas tiempo, tenías que seguir adelante con tu increíble novela. No quería ser un estorbo para ti. Hace tres días me enteré de tu presentación y llamé a Heeni… No podía esperar más. Sé que estás enfadada, pero no importa, eso es algo pasajero. Estás decepcionada conmigo, lo que te hice es imperdonable.


    —Creí ciegamente que eras culpable, Nalu, no merezco que estés aquí conmigo. —Acarició la morena piel del rostro del surfista.


    —Yo tampoco te merezco, Lena, pero eres pura droga, eres todo cuanto necesito. Quiero ser el único hombre que te bese en lo que te queda de vida. —Le dio un suave beso en la comisura de los labios—. Elena Bennett… —Todavía de rodillas, cogió el aro de oro blanco que seguía en el interior del libro y se lo enseñó—. No voy a preguntártelo, porque quiero que te cases conmigo sí o sí. Si no, pienso secuestrarte y llevarte de vuelta a Maui, a nuestro hogar. —Sin esperar una respuesta, le colocó el anillo en el dedo anular de la mano derecha.


    La sala entera estalló en gritos, aplausos y silbidos, era la pedida de mano más bonita que habían visto en su vida. Jane lloraba en los brazos de Carrie y John y Peter tampoco podían contener las lágrimas. Aukai y Anuhea, cogidos de la mano, se encontraban junto a ellos.


    —Pero ¡dile algo! —gritó Carrie con lágrimas en los ojos.


    Nalu se puso en pie, sonriente, pero Lena seguía sin articular palabra; estaba tan nerviosa y sorprendida por todo lo que acababa de pasar que temía meter la pata si abría la boca.


    —Nalu… —Su corazón latía desenfrenado y aún le temblaban las piernas.


    —No es necesario que digas nada, Lena. No tenemos por qué casarnos si no quieres, solo me importa estar a tu lado. Porque te amo más que a nada en este mundo, más que a mi propia vida.


    —Y entonces Aura descubrió que no podría volver a mirar a nadie de la misma forma en que le miraba a él. —Lena recitó un párrafo de su novela, sin apartar la vista de sus ojos y acariciando con cariño su rostro. Esa frase estaba dedicada a él, solo a él.


    —Y llegará el momento en que ambos vuelvan a encontrarse y sabrán que mereció la pena esperar. —Nalu repitió la frase final de aquella historia, enredando sus dedos en el corto cabello de aquella increíble mujer.


    —Por fin mi tatuaje tiene sentido. La flecha de la brújula siempre me ha señalado hacia ti: tú eres mi norte, Nalu.


    —Ya lo sabía —dijo sonriente, sin dejar de observarla.


    —Una vez me hiciste una promesa —dijo con ternura—. ¿La cumplirás? —rogó en un susurro.


    —Juré que siempre estaría a tu lado y, a partir de este momento, lo haré. Bueno, ¿y ahora, qué, Haukea?


    —Me encanta cómo suena ese nombre en tus labios…


    —Te llamaré así tantas veces como desees. Necesito una respuesta o me volveré loco…


    —Pues… Tienes dos opciones, Tarzán: me besas… o te beso.


    —¿Eso es un sí? —preguntó con el corazón en un puño.


    —Quiero ser tu ohana —susurró con una gran sonrisa—. Para siempre.


    —«¿Cuánto tiempo es para siempre?», dijo Alicia.


    —«A veces, un solo segundo», respondió el conejo blanco. —Lena suspiró al escuchar al hombre que amaba susurrar aquella cita de Alicia en el país de las maravillas.


    Nalu no esperó más. Colocó su mano en la nuca de Lena y la atrajo hacia él. La besó con tanta devoción que ella soltó un gemido. La escritora llevaba tanto tiempo deseando volver a rozar sus labios que lloró una vez más, pero esta vez de alegría.


    Los invitados gritaron y aplaudieron, otros incluso lloraron ante tal proposición.


    Todo el dolor, las noches en vela y los días sin comer habían desaparecido de su mente. Ya nada de eso importaba. Ahora, con él a su lado, tenía la oportunidad de crear una nueva historia: su propio cuento de hadas.


    Y así es cómo Tarzán rescató a su Haukea, a su Blancanieves, que dormitaba bajo el hechizo del malvado dragón. Ahora, podrían volar de la mano hacia la segunda estrella a la derecha, todo recto hasta el amanecer, donde los esperaba toda una vida juntos.


    Allí, en Nunca Jamás.


    
      
    


    FIN
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